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La emergencia de nuevas formas 
de resistencia en el trabajo 

. ra es 

José Ángel Calderón y Pablo López Calle ::-

Recibido: 20-111-2009 
Versión final aceptada: 17-XII-2009 

Introducción 

Este texto articula los resultados de dos investigaciones sobre las 
transformaciones del trab;ijo y del empleo en E spai'ia y los _cambios 
en las relaciones laborales y las formas de resistencia, especialmente 
en el caso de las nuevas generaciones de trabajadores, de las cuales_ se 
extraen algunas hipótesis o reflexiones generales acerca de las relacio-

~José Ángel Calderón, Universidad de Lille 1, correo electrónico: calderon<[Yuniv­
si ~Lfr. Dirección postal: CLEllSE-UMR CNRS 80 19. Univers!té de Lille 1. ~a~m_ienc 
e'- - Bureau 211 . 59655 Villeneuve d' Ascq Cedes. Pablo Lopez Calle'. Um_~crsidad 
ta~niplucense de Madrid; correo electrónico: plopezc~@cps.ucn~-~s- Dirccci?n p~s­
C Depanamemo de Sociología III . Facultad de C1enc1as Pohucas Y Socwlogia, 

l
ampus de Somosaguas, 28223 Pozuelo de Alarcón, Madrid. Los autores ag~~ecen 

a os evaluad d . • . , c 'll detalladas cnncas y ap . ores e SoaoloJ!Ítl dl'l Th1b1yo y a Juan Jose asn o sus 
Ortac1ones. 

S.>rio/ ' 
"111• de/ Traba · • 3 ?6 yo, nueva c:poca, núm. 68, primavera de 20 1 O, PP· -- · 



4 José Ángel Calderón y Pablo López Calle 

nt!s entre distintos modelos productivos y distintas formas de articu­
lación del conflicto capital-trabajo que pueden ser útiles para abordar 
el problema de la resi . .;tcricia en el trJbajo 1• 

Del primero de estos trabajos, cuyas aportaciones se sustancian en 
la primera parte, se han extraído algunos de los datos estadísticos re­
copilados acaca el proceso de des1111wilizació11 que ha sufrido la clase 
obrera en las últimas décadas en nuestro país, vinculando este proceso 
con otros datos recopilados mediante algunos estudios de caso acerca 
de cómo han enfrentado las empresas la desregulación del m ercado 
de trabajo~. Planteamos cómo la evolución hacia un modelo produc­
tivo basado en la intensificación del trabajo requiere de formas de ar­
ticulación de las relaciones laborales que ligan cada vez más estrecha­
mente la carga de trabajo individual entregada con el salario 
percibido. El segundo, por el contrario, trata de reconocer y evaluar la 
emergencia de nuevas formas de resistencia y conflictividad en los 
centros de trabajo, al margen de los canales tradicionales de articula­
ción de esas relaciones. Para ello, y apoyándose en la línea de investi­
gación abierta en Francia e Inglaterra sobre esta problemática, utiliza 
un estudio de caso concreto y sobre el terreno, en una industria de 
componentes de la periferia barcelonesa (AUTO), para dar cuenta de 
algunas de estas nuevas formas de resistencia; de sus potencialidades Y 
limitaciones; y de la utilización de nuevos métodos y categorías de 
análisis para su observación 3. 

Todo ello nos lleva a concluir con una reflexión en torno al pro­
blema de la resistencia, que trata de apoyarse en algunos de los deba­
tes actuales sobre la relación entre poder y subjetividad en el trabajo. 

. 
1 

Escas reflexiones son también producto de las discusiones que venimos mance­
nu~ndo c~n otros coleg.15)- Montes Cató et al., Relacioues di' poder y trabajo. Lis Jor11111S 
con.1e111pora11e.<1s de e~plo111no11 laboral, Buenos Aires, Poder y Trabajo, 2007; o E. Bou­
q~m (coord.), Rés1st111lles au tr1m1il, París, Syllepse, 2008; S. Béroud y B. Bouffartigue 
(d1r.), Q11m1d le 1rt11.uil se pr~rnr~s~, q11elles ré:iisttmces colleaii,es?, París, La Dispute, 2009, o 
el Congreso, Ce que la precame r1011;; apprend de lt1 société. Dialog11es Jmuco-espagnols en 
noviembre de 2008 en París. 

2 Est~ estud~o ~a sido public~do .~n el libro Pablo López Calle, L 1 desmovilizt1ci6t1 
geue;11/.)011fnes, s111dw11os y 1eorgm11ztl(lo11 prod11ai1!'1, Madrid, La Catarata, 2008. . 

J?e ese~ trabajo, que forma p~r~e de la tesIS doctoral del autor, se han publicado 
ya vanos aroculos, entre ellos:Jose Angel Calderón, "Précarité et mobilisation de Ja 
subjectivité. Une immersion en chaine de moncage", en Daniele Linhart, Po1m¡11oi 
tm11r1il/011s-11011s? U11e approche sociologique de úi s11bjectivi1é 1111 trav.iil París Eres, 2008. 
pp.265-295. ' . 
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1. Transformaciones productivas 
e individualización de las relaciones laborales 

El proceso de institucional.i~ación de la 11egociació1: ,colectiva a co­
mienzos e.Id siglo xx per1111t1a establecer una separac1on formal entre 
salarios y la carga de trabaj o individual entregada en los puestos, que 
era consustancial a estrategias de rentabilidad basadas en el llamado 
plu.walor relntil'c> [esto es, formas. ~e organizació.n ¿el trab~j? basad_:is 
en el incremenro de la producnv1dad del trabajo ] . La cns1s econo­
mica de Jos a11os setenta en el centro capitalista, presentada como una 
caída de la inversión debida a los altos costes laborales y las rigideces 
del mercado de trabajo -además de la recurrida crisis energética-, 
también se puede interpretar, sin embargo, como una caída del valor 
real de la fuerza de trabajo por debajo de los salarios legal y formal­
mente establecidos -y por debajo del precio de la tecnolo~a qu~ la 
reemplaza-, que habría hecho disfuncional esa manera umversa!•sta 
de fijar las condiciones de trabajo característica del modelo ford1sta-
keynesiano, articulada por el estat11to salarial. . . 

La reducción del valor real de la fuerza de trabajo por debajo de 
ese valor legalmente establecido se produce, en primer lu~ar, por el 
progresivo abamtallliento de los medios de subsistencia (gracias al pro­
gresivo incremento de la productividad conseguido en el mod~lo an­
terior) y en segundo Jugar, a la propia desvalorizació11 del traba~o (por 
efecto del incremento del desempleo). Así, el ajuste del sala no legal 
(normas y mínimos del estatuto salarial) al valor real de la fuer~a 
de trabajo se realiza, es sabido, mediante la desregulación del ;ner~ado e 

b . . . . d fiormas sera el mtento tra ªJº· Y la coartada leg1t1matona e estas re d 
de frenar la crisis de desempleo, sobre todo de los que tratan de accfie er 

. d b · s p 0 a poco se va con 1gu-por pnrnera vez al mercado e tra a10 · oc d ¡ b · 
"J • • fi · ' e tra ªJº rando un modelo productivo basado en la mtensi icaci?n . 

11 . . 1 ( · · · organizativo), eva-como principio de eficiwcia del cap1ta principio ' b . 
do a cabo a través de la reorganización de los proce~os de ltrba ªJº

1
: y 

f, . . , d l . elaciones a ora c::s , cuya orma coherente de art1culac10n e ª~ r 

' . . fi . , 1 se puede consulcar, entre 
Sobre la distinción productividad-mtensi cacioi . V: l~yre y;111e 111ul 

otros· p· B · . M. 1 1 Gollac y Ancome a~ • · 1erre 01sard Dan11en Cartron, 1c 1e . . f the European 
1vork· 1 .. k · . ' Offi e Oflicial Pu bhcaoons o 
e · vor' 11111•11s11v Luxemburgo ice 1or d. · de Vida yTra-o . i• ' d 1 s Con iciones b . nununmes, Fundación Europea para la Mejora e ª 

a.Jo, 2003. 1 b ¡ .. 1h1ie1ula 
; p ' I . . . d' 1 . ('(0'11/tlS ti º'" fj. t ' 

0 
.~blo Lopez Calle y Juan José Castillo, Los 1!1°> e. ti> 'J·~ ·-Madrid, 2004. 

fi n11110011 Y empico de los jó11e11es e11 la Co1111111itfod de i\lli1dml, UG 
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wmo principio de ~flcacia (principio disciplinario), es la vinculación 
formalmente directa entre la carga individua] de trabajo y el salario 
individualmente percibido por los trabajadores. 

Estas estrategias empresariales han consistido, en general, e n reor­
gJnizar los procesos mediante su fragmentación en tareas más simples 
y su externalización a otros sectores y lugares geográficos para apro­
vechar esas nuevas formas de contratación que abaratan legalmente 
los costes laborales r •• De tal forma que, en el sector secundario se re­
duce el empleo, conservando sólo las fases finales de la producción y 
el dise11o, mientras aparecen nuevas empresas, normalmente e n el 
sector servicios, que absorben estas tareas simplificadas, especializadas 
en la contratación de trabajadores jóvenes, con contratos precarios. 
Así, en la industria, la productividad del trabajo aparece artificialmen­
te al alza por la externalización de actividades fuertemente consum.i­
d_oras de mano de obra a otros sectores. Por lo que, aisladamente con­
s1d~r~do, ~l ~ector servicios también incrementa la productividad al 
renbir acttv1dades que antes estaban en el industrial. Pero en térmi­
nos globales la productividad ha decrecido 7• 

~ dicho de otra manera, el trabajo se ha intensificado. Por ejem­
pl?·. si tomamos como referencia uno de los indicadores sociales más 
utilizados para evaluar la intensificación del tr.ibajo -la accidentali­
dad laborJJ-, descubrimos cómo no sólo ha aumentado de forma 
ge~eral, como media, en los quince últimos años (alcanzando su pico 
mas alto en el año 2002), sino que se concentra en las empresas de 
menos de 50 trabaiado e fi d d · · d ~ r s, a ecta e mo o particular a los trabaja o-
res con menos de u - d · ·· d al c. n ano e anugue ad y con contrato tempor: , 
mndamenta.lmente J. óvene T::.. 1 ' • s. dJ es as1 que actualmente un trabajador 
me~or de 25 a11os tiene cuatro veces más posibilidades de sufrir un 
accidente que un adulto 8. 

d !
Esta transformación se ha realizado a través de la incorporación 

e as nuevas generacione · al d d b . 
fi s merca o e tr.i ªJº puesto que las re-
ormas laborales han co · ·d b' · ' . , nsistt o, as1cameme, en la creación de contra-

tos especiales, mas flexibles y baratos, para ellos. Sabemos por ejemplo 

6 
Para el caso espailol una decena d di d 

no está recopilada en Ju;n Jo · C rill e es~ os e caso que analizan este fenóme-
1r,1bajo m1l111e111e exisieme eu Es•~ - asM ~ (ddirM.)'. ~I tmb'Vº. recobn1do. U11a ev11lu<1CÍÓ/I del 

7 "Es - , r-rw, ª n • mo Y Davila 2005 
pana es el pa!S de la UE donde la caída d 1 ' . ·. . 

durante los últimos quince años" e fi B e ª producuv1dad ha sido mayor 
8 , . , on erence oard Europe ?007 J~~n Jose Casrillo, Santiago Casrillo,Julio Fernández P;blo Ló Es111-

do, Polit1ca y Salud de los Trabajadores. Espt11ia 188J-2007 y , pez c3:11e, , d ¡ 
Trabajo, núm. 60, Madrid, Siglo XXJ, 2008• 179 pp. • monografico de Soaolog111 e 
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uc y,1 en el 2002, el SO'Y.) de los trabajadores me nores de 30 a11os y el 
~2% de los menores de 25 aiios tenía un contrato de tipo temporal 9 . 

Una cifra sorprendente si se com para con la media europea de la 
época (38'.Yi,). El 50% de estos trabaja,dores j óvenes hab~a conocido al 
menos tres empleos remunerados. As1, de los tO o 12 millones de em­
pleos que se registraban cada ar1o (hasta la .llegada de la actual crisis, 
claro está), sólo se creaban entre 300.000 y 400.000 nuevos empleos. 
Esta volatilidad considerable del empleo corresponde a diversos tipos 
de flujos: intermitencia de la misma persona en el mismo empleo, su­
cesión de distintos individuos en el mismo puesto de trabajo y por 
supuesto, cambios voluntarios o involuntJrios de empleador o de 
secror por parce de un mismo trabajador. 

Debido a ello, estos cJmbios han dado lugar a una suerte de balca-
11izaciá11 de los mercados de trabajo: la " movilidad vertical" de los tra­
bajadores (construcción de carreras profesionales de largo plazo en la 
misma empresa) tiende así a verse sustituida por una "movilidad de 
tipo horizontal" (circulación por disti ntos trabajos igualmente des­
cualificados), con trabajadores que conocen trayectorias largas o muy 
largas en la precariedad, alternando periodos de o cupación y de bús­
queda de empleo, en sectores muy diversos (construcción, restaura­
ción, servicios, pequeños talleres industriales). Lo cual ha provocad_o 
una heterogeneización y una polarización considerables de las condi­
ciones de ocupación de la clase obrera, con la pervivencia, de una 
parce, de un segmento de trabajadores estables, jurídicamente prote­
gidos, aunque cada vez con menor capacidad para articular respue_stas 
politicas a la precarización.Y de otra parte, un segmento pro?resiva-
111eme más numeroso de trabajadores periféricos, para qmenes la 

1 b. l d " "en temporalidad y la rotación constituyen la forma 1a 1tua e estar 
el mercado de trabajo. 

En definitiva, estos trabaj adores se encuentran excluidos de los 
procesos Y de los resultados de las negociaciones colectivas Y sus con­
di~iones profesionales se "negocian" individualmente en el moment,0 

~smo de la contratación. Toda vez que ocupan tareas cada vez mas 
~mples, en ceneros cada vez más pequeños, en los que la carga de tra?;i­
JO es el principal factor de competitividad y en los 9u~ la vin,culacion 
de] salario individual con dicha carg.i actúa como pnnctp~l est11111ilo {~ la 
producción. Este proceso de individualización de las relacwnes salaria­
les se h ll . · i. · tl· os algunos de ª evado a cabo a través de disnntos e 1spos1 v • 
los cual , fc · · es enumeramos en el ep1gra e s1gu1ente. 

~----~~~~~~~~~~-
INEM, Es111dfs1im de co111r.11os regisfr,ulos, 2002. 
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2. Dispositivos de individualización 
de las relaciones laborales 

A) N11e11afiso'.1,i>111~a d~ los ce111ros de rmbaju frell{e a 11iejas fimnas de 
rcprcsc11tano11 s111d1ml 

El ''adel!?'1zamiento" de la gran empresa y su desmigaj am.iemo en mi­
les de microempresas ha supuesto que el tama11o medio de las empre­
sa~ac~ualmeme sea de 11 trabajadores. Las empresas de menos de 10 

:~ 5~~~0~ ~presenca_n el 94% de las empresas españolas y reagrupan 
' bº., e os asalariados. La esperanza de vida media de las empre­

sas tam 1en se ha reducido ¡ · 
pau atmamente. Las medianas y grandes 

empresas subcomratistas · , d . . ¡· 
. · l ,Jun 1camente 1gadas a los grupos multina-

Clona es, fundamentan su . . .d d 
d compet1t1v1 a en la reducción de costes 

e mano de obra y abren . , 
.1 . . Y cierran sus puertas rapidamente huyendo 
a nusmo tiempo de la r · . . ' 
. , . P esencia smd1cal. Los bajos costos de inver-

s1on que requieren en cap· tal fi. 1 . . 
ción co 1 · ·d 1. ~o Y su re at1va mdependencia en rela-

n e teJ1 o producnvo 1 al ( · 1 h 
empresas etc) 1 . . oc capita umano, relacion es inter-
reinones de b·a,ioes pernultebn moverse con relativa facilidad buscando 

b' :.i s costes a oral A · , . 
las Empresa elab d es. si, s~gtm el Directorio General de 
el 15% d 1.' ora 0 por el INE (Insrnmo Nacional de Estadística), 

o e as empresas españ 1 . 
dad. Cada año 300 OOO 0 as tiene menos de un año de antigüe-

' · nuevas em b O las cierran, sobre un tot 1 d ? ~resas a ren sus puertas y 250.00 
país.Y con la disolucio' ªd le -·6 ~l1illones para todo el territorio del 
fro 11 e espacio de f:íb · . dil . l mera entre el traba· 1 .da ª nea se . uye igualmente a 

· ~o Y ª v1 ·el telet b · l · · a tiempo parcial los f: 1 , · ra ªJO, as Jornadas fleXI bles y 
fc ' a sos autonomos , 1 

vas ormas y efectos d · · · son so o algunas de las nue-
il e este nuevo trab . " fl .d " , ·5 c mente regulable. ªJº u1 o cada vez mas d1 -

Estos factores hacen cada vez , 
sindical, y por ende la . . _mas complicada la representación 

b · • negoc1ac1on e 1 · 
tra 3JO. En unos casos porq h 0 ectiva de las condiciones de 
. ' ue mue os trab . d . 

cipar en las elecciones (ya , ªJª ores no pueden partJ-
. ·· d d que estos deb , d amigue a ); en otros por q en tener mas de un mes e 

n · ue no pueden 
\•OS que tienen menos de . presentarse a las elecciones seis meses de . . .. 
que se trata de empresas de d . antiguedad), y en otros por 
d l d menos e diez b · e ega o de personal. Una fu . , . tra ªJadores que no tienen 

, . cc1on creciente d 1 " " se ve as1 privada de la posibil ·dad d . . e a población activa 
d d J 1 e smdica . ª e a representación sindº al . . . rse, 0 se encuentra exclu1-

. ic • o ru s1qu1e d converuo colectivo. ra que a cubierta por un 
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Al mismo tiempo, la cobertura de los convenios se encuentra cada 
ra m;Ís dcsigualmenre r~parrida. Puesto que, si bien en Espa11a rige 
el principio de eficacia g~1~era l a~1tomátic:i de los convenios colecti­
vos de cada secto r de act1v1dad, sm embargo, esta eficacia es muy li­
mic.1da en algunos sectores: tan sólo 21 'Yci de los trabaj:idores de Ja 
hoscelería, 26% de la construcción y 34% del comercio están cubier­
ros por su convenio de sector respectivo. Además de que los conve­
nios colectivos de sector que se aplican bajo ese principio determi­
nan sólo mínimos muy mínimos, existiendo sustanciales diferencias 
enrre los convenios de empresa y los de sector. Po r poner un ejem­
plo: los salarios medios de los trabajadores cubiertos por un convenio 
de empresa son un 40',I{, superiores a la media de todos los salarios na­
cionales. Se da incluso el caso de nuevos sectores (como las teleco­
municaciones) que no disponen siquiera de convenio de sector, y son 
directamente regidos por el Estatuto de los Trabajadores 10

• A ello hay 
que añadir la paulatina reducción del número de trabaj adores afecta­
dos por convenios de empresa. Si en el año 2000 se firmaron 3.849 
convenios de empresa y afectaban a 1.083.300 trabajadores, en el a11o 
2004 se firmaron 3.605 convenios pero afectaron a sólo 891 .503. Es 
decir, que el número de trabajadores afectados por convenios de em­
presa se redujo un 18% en apenas 4 años, a pesar de haberse incre­
mentado sustancialmente la población ocupada. 

Por otra parte, ni la afiliació n ni la representatividad ni la cobertura 
de los convenios colectivos abarcan a un creciente número de traba­
jadores que no son exactamente trabajadores por cuenta ajena, pero 
que comparten todas sus carac terísticas (ceden su fu erza de trabajo 
por un tiempo determinado o están sujetos a relaciones de depen­
dencia organizativas y de acceso al mercado), y que, además, se ven 
afectados indirectamente por los resultados de la negociación colecti­
va. Hablamos de los becarios los autónomos, los trabajadores volun-
t . ' 
anos, o i_ncluso algunos peque11os empresarios. , . 

Por ejemplo, a pesar de no aparecer en ninguna estad1st1ca, algu­
nos estudios demuestran que en eJ sector privado alrededor de 
33o.ooo jóvenes entre 16 y 29 años estarían contratados por las em­
presas mediante becas o contratos de formación, es decir, nada menos 
que un 8,2% del total de asalariados entre 16 y 29 ;111os 11 

• Según la 

¡,¡ :r-=------- ------------=-:::-::-:----
,1 ~re Beneyco, Afiliació11 si11diml c11 E11rop11 Valencia, Germ.ama, 200~. . , . 

re/ .. ed2Red Consultores Eswdio sobre el si:11•111t1 de bt!(t1S m /,1 pri111em msemoidri Y_d,11 

''ªº" <011 el ¡ ¡ ' . y, b · A . t iJ · Soci11/e.• Ma 1 • /\f · . emp eo. E 11bomdo Jhlfll el lV/i11is1cno de ''' 'Y" )' >1111 > ' llltsteno d ,, b . 
e Ha a.JO y Asuntos Sociales, 2006, p. 79. 
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Es1,111ístirn de c111prcs<1.i inscritas r11 la scx11ridad socicil del Ministerio d 
Trabajo, los autónomos en Espa11a son alrededor del 20% de las per~ 
sonas que tienen un trabajo remunerado (el 98% de ellos trabaiador . . 

1 
:i es 

por cuenta propia sm emp eados), o sea el 15% de la población activa 
a los que hay que añadir el 54% de los que aparecen direcramem~ 
como empresarios pero que no emplean a ningún asalariado. Su ubi­
cación sectorial está principalmente en el Comercio, la Agricultura, 
Transportes, Manufacturas, Hostelería y Servicios a la Comunidad. 
Por t'.~ltimo, algunos autores estiman que entre el 9 ,5% y el 15% de los 
espanoles mayores de 18 a11os realizan trabajos 110/1mtarios, demostran­
do que ~~1a parte cada vez mayor de este tipo de trabajos «proporcio­
na a los jovenes experiencia laboral rentabilizable en un mercado la­
boral altamente flexibilizado», y que por tanto, son actividades que 
comparten toda~ las c~racterísticas del trabajo considerado producti­
vo, con una pamculandad, que no es retribuido como tal y no disfru­
ta de los derechos adscritos a la relación laboral 12. 

En_ consecuencia, la capacidad de los trabajadores para negociar 
colectivamente (y beneficiarse de) las normas de regulación del mer-
cado de trabaio es cada · d ·d T: 1 , . ~ '. vez mas re uc1 a. a es as1 que, sumando to-
das e~tas sttu~c1ones, actualmente nada menos que el 4 7 ,5% de los 
trabajad~res,justamente los que peores condiciones de trabajo disfru­
tan, no tiene representante sindical en su centro de trabajo 13 . 

B) Fragmentación del obrero colecti11o 

Esta dualización de las di · d . 
e: d . , con ciones e ejercicio de la actividad y las 
iormas e gemon se dis .b 
P
ersonal 1 ' tn uyen en hase a las distintas categorías de 

en as empresas El c d . factor de di · · . . · ontrato e trabajo se convierte en un 
scnm111ac1011 al . . d 1 -

Precarios) cada mtenor e colectivo obrero (estables Y 
• uno con recursos d · al . . . es1gu es para mc1d1r en la nego-

. 12 Josefina Piñón, lrwisibles precarios , . l"d . -
mz11cio11es de i111en•enci611 social ' d . > ~? 1 c1nos. Empleo y 1mb1ijo volu11tario e11 orga­
de 2008 en la Universidad e y e lcooper.won al desarrollo. Tesis doctoral leída en junio 

13 omp utense de M d ·d d. · · ·u 
El grado de cobertura es,;m·da . ª n , mg1da por Juan José Casa 0

· . d" •uu.a (numero d b . d n 
sm icaco) se concentra en seer al e n:3 ªJª ores representados por u 
dustria extractiva de agua gas orels r ~s _como lnsntuciones Financieras (82%), !n-
s ·dad ( • Y e ectnc1dad (68o/c) Ad · . . , , . (64º") am 61%) y Educación (SIº' ) Mi 0 

• numstrac1on Publica 7o • 

d 
10 - entras que • · ores de Agriculutra y Pesca (!6º') H 

1 
. estan menos cubiertos Jos crabap­

. (3 o /O. osee ena (?lo/c) e . , Co-mercio 4%). El sector público tie b . - 0 
, onsrrucc1on (26%) y 

do no llega al 38%. Pere Beneyto A!fin~ · u~~ c~ de.rtura del 6 7%, mientras que el priva-
, ' 1ano11 s111 real en Euro'Pa ob . 44 , . CJC.,p. . 
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·ación cotidian;1 del proceso de trabajo -para producirse pues 
CI . 1 ' Ad , l d. fc 1 . . como sujeto colectivo '. emas, os 1 erentes va ores cualtficac10-
131es unidos a las distimas formas contractuales disponibles, suponen 
~ifer;ntes intereses en la negociación colectiva. En general, el trabaja­
dor de oficio que ha construido su carrera profesional en la misma 
empresa, prefiere que las escalas salariales y las categorías se fijen en 
función de la antigüedad en el puesto, y suele aceptar reducciones de 
jornada y la mejora de las c_ond.iciones de trabajo .ª,unque ello supon­
ga renunciar a subidas sala na les m~yores. Para l_os jovenes, ~o~- ,el con­
rrario, obviamente menos favorecidos por el sistema de fijac1on sala­
rial por antigüedad, y que tampoco tie nen la seguridad de poder 
disfrutar Je esos aumentos en el futuro, las escalas salariales deberían 
fijarse en función de las capacidades personales y la productividad in­
dividual, y suelen preferir incrementos de la carga de trabajo (horas 
extraordinarias, flexibilidad horaria, turnos, etc.) a cambio de mayo­
n~s aumentos salariales o de la promoción en la empresa. 

Pero la fragmentación del obrero colectivo que participa en la fa­
bncación de un bien o producto también se produce cuando se 
fragmenta el proceso de trabajo en distintas empresas, cada una de 
ellas con distintas condiciones en función de su lugar en la cadena 
de valor muchas veces sobre todo en el caso de las subcontratas, 
compiti~ndo entre sí a civel local, nacional e internacional por con­
servar su producción abaratando costes, rebajando condiciones de 
trabajo, en definitiva, compitiendo mediante el aumento de la carga 
de trabajo. 

C) Debilita111iento de la potencia de s11bjeti11ació11 C/l el trabajo 

Por último, las nuevas formas de trabajo limitan lo que la l.iteratu.ra 
clásica llamaba procesos de e111ancipación ante, o contra, el efecto alie-
11~1111e del trabajo. En los nuevos contextos del trabajo fluido, la pr~ca­
nedad existencial va de la mano de un debilitamiento de la capacidad 
de autorreconocimiento que otros han llamado también de su po­
tencia de subjetivación. ' 

Cuando en los procesos de selección y promoción para los pue~-
tos cob · · . · t . t d1·nales que apt1-. ran mas 1mportanc1a las competencias ac 1 u . 
tudmale d d . . ¡·fi ·, ara los traba1ado-s - a a su progresiva sunp 1 cac1on-, P :i 

" J • . . . . 1 b" crivicé Une iln-
"' . ose Angel Calderón "Précariré ec 111ob1hsanon de 3 su ~e · 
... ers1011 e h • • . b · ?65-?95. 

n e ame de monrage" , en Da niele Lmharc, o · cIC., PP· - -
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res precarios, la táctica individualista prevalece necesariam ente sob 
la opción colectiva (y hablamos tanto en la participación como en~~ 
ruptura de la cooperación con los objetivos empresariales). Cuando 
su exclusiva "utilidad-cualificación" (competencia) viene determi­
nada por su adaptabilidad a puestos y condiciones variantes, sujetas a 
la arbitrariedad del mercado, no sólo pierde sentido para ellos parti­
cipar en el establecimiento de normas estables o reglam e ntos de 
afectación colectiva, sino que a veces ello limita la " puesta en valor" 
de esas competencias por las que son reconocidos (la carga indivi­
dual de trabajo que están dispuestos a entregar). De la misma forma 
que la estrategia de flexibilización de los procesos productivos y la 
organización de la producción en justo-a-tiempo se traduce en la 
necesidad de poder disponer de amplias capas de trabaj adores desti­
nados a rellenar las puntas (diarias, semanales o de temporada) de 
producción. 

Todo ello es reforzado por los nuevos dispositivos de gestión, 
donde se toma cada vez más en cuenta la dimensión ideológica per­
s?nal pero _pa_ra ponerla al servicio de la producción: ya no es sólo el 
tiempo objetivo de la producción el que deviene objeto de interés de 
parte d~ la geren~~a, sino también el tiempo subjetivo, las m.odalida­
des ~e mt~~vencion , los sentidos de la implicación en el trabajo, la 
propia esteuca del trabajo 15

• (Lo que por ejemplo Boltanski y Chia­
p~ll~6 llaman la apropiación de la crítica artista por parte de las geren­
cias .) De otra parte, volveremos sobre ellos más adelante el tiempo 
de trabajo devi~ne un tiempo vacío de contenido subjeti~o positivo 
0 creador, un tiempo a partir del cual no se pueden establecer lazos 
de c~ntinuidad con las otras esferas de la vida, ni proyectarse m ás allá 
del tiempo presente. La relación con la cualificación es a la vez pasiva 
Y defensiva '. Y esto condiciona negativamente a los jóvenes empleados 
en las relaciones que mantienen entre ellos con los trabajadores esta-
bles y con la jerarquía. ' 

Por ello, l~ que hemos notado en nuestras investigaciones es que, 
muchos traba1adores pre · . d . ' · , 

• :J canos, a pesar e que nenen una percepc1on 
negatt~a de los procesos Y las relaciones sociales que determinan Y ca­
racterizan esas condiciones d · d d . · ._ e precarie a , no suelen concebir 111 ex 

15 Daniele Linhan Aimée M _ 
11 1

. , J .Y . outet (coords.), Le te111ps 11ous est co111pté. Les ,,,mve 
es :~11pora 1tes u 1ra.1~11/, Pans, La Découvene, 2005. 

Luc Boltanski y Eve Chiapello E/ , · d · Akal 2002 L , · · fu • nuevo espm111 el cc1pitalis1110 Madrid, • 
. a m11m artwa, ndada sobre la libertad la autono • la ' · ·d d frente 

las 
. . . • nua y autennc1 a , 

a prescnpc1ones del rrabaJO estandarizado sen'a ahora · d 1 5.,...,ce-. . . • mcorpora a por as e u~ 
gias orgaruzaavas como un requisito del rrabajo mismo. 
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ilicar estas situacio nes desde un nosotros compartido y aglutinador. 
tst;i posición de exterioridad con relación al g rupo en el que se está, 
ckrenninada por el marco de actuación forzosamente individualista, 
implica, al mismo tiempo, esquema_s d~ lectura done!~ los problemas 

110 
se plantean en un marco o rgarnzac1o nal o colect1vo sino en una 

constelación de rdaciones interindividuales, esto es, donde roda el 
universo de la empn'!sa se encuentra atomizado. La problcmatización 
de la relación individual-colectivo cobra desde entonces un interés 
parricubr en el análisis de las prácticas de trab~tjo y de resistencia de 

estos trab;~adores. 

2.1 . Alg1111os efectos de estas transformaciones 

La mencionada disolución de los espacios de reconocimiento y arti­
culación del conflicto de clase puede derivar en formas de conflicto 
inrraclase, entre distintos grupos sociales - edad, género, nacionali­
dad ... -,o bien directamente en un conflicto intraindividual. Por 
ejemplo, cuando la fragmentación generacional del merc~do de tra­
bajo mencionada - esto es, la concentración de la precariedad sobre 
determinadas edades- lleva a que la condición de precariedad no se 
perciba como un estado duradero o un rasgo estructural del empleo 
sino como un rasgo temporal de la eda~; una situac~ón ~oy~u:tL:~·~l 
que se resolverá necesariamente con el tiempo Y a 111vel mdividL ª · 
De forma que esta percepción de la estructura salarial qu~ .identifica 
madurez-estabilidad y juventud-precariedad es un espejismo, una 
instantánea de un proceso de precarización generalizada del merca­
do de trabajo en el que el momento que separa la precariedad de la 
estabilidad se va desplazando a m edida que los precarios se ace~can ª 
él. La estabilidad, al dejar de ser un derecho universal ª.dsc·n·to al 
eº d 

. · 1 d 1peño 111d1v1dual 
ntrato e traba.io, y pasar a ser un premio a esen . . 

del puesto, hace que los que más méritos tienen -objeuvamente-1 ' n · d .d todos hacen o leJores puestos alcanzan pero en la m e 1 a en que . d 
ni.is 1 , , '. 1 , 1 . 1zar determina o ino, e numero de m entas a acumu ar para a cai , 
P l 

. d E te aspecto esta 
uesto, a deseada estabilidad se va mcrementan °· s . ¡ 

muy · ¡ . ' b l.fi ción Por eJemp o, . vmcu ado al mcremento de la so recua 1 ca · 1 b 
s1 en 199 b · d 'S que dec ara an 4, el porcentaie medio de los tra ªJª ore . b. , da 
senf ~ 0.1. ' dice su 10 na ' 

irse sobrecualificados se situaba en el 4 7 /o, este 111 
10 · , nes 

rnen (7 d cada Jove os que veinte puntos desde entonces e ' .· , IN-
recon . d n su fonnac1on, 

ocen que su trabaio no está relac10na 0 co . · mpo 
JUVt E ~ . ?004) Al mismo ne ' • -uwesta de juventud, M adrid, INJUVE, - · · 
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según la E11c11csta de Poblariá11 ActifJ,1, entre 1987 y 2008 se observa 
como es sabido, un descenso porcentual muy significativo entre lo~ 
ocupados con un bajo o nulo nivel de cualificación, pasando del 
58% al 15%, pero un crecimiento relativo de las ocupaciones no 
cualificadas, pasando del 5,2% en 1987 al 18% en 2007. El nivel de 
exigencia se incrementa y con él la percepción individual de fra­
caso 17

• 

Pero también, decíamos, el debilitamiento de esas defensas colec­
tivas ante la alienación del trabajo puede derivar, en algunas ocasio­
nes, en confiictos intraindividuales, es decir, en problemas mentales 
de distinto orden. Actualmente, dicen los expertos, sufren depresión 
cerca del 8% de los jóvenes; afecta más a ellas que a ellos; y más a los 
jóvenes de familias con menor nivel de renta . Y todo apunta a que 
este porcentaje irá incrementándose en los próximos años, a la vista 
de lo que está ocurriendo en países que nos preceden en la llamada 
vía del desarrollo: «El suicidio por depresión es la primera causa de 
muerte en la población adolescente de Europa. En España es la se­
~nda, tra~ los accidentes de carreteras. La depresión será en el nuevo 
siglo la pnmer.i causa de morbilidad (complicaciones patológicas) en 
los países desarrollados» 18• 

17 "l 'd 1 . . . . ª 1 eo ogia sociahneme dominante adscribe la responsabilidad de la sirua-
cion en que se encuentra . · · , d I· . . . . una persona a esa nusma persona ('culpabilizac10n e ª 
v1cn111a 11s. v1cnma social') ( ] U ·d 1 . . . . . , ._ · • d . · .. · na 1 eo ogia tan 111div1duahsta encontrana su ex 
pres1on en ten enc1as que cons· d b • d b · d d . 1 eran que una usqueda exitosa de un puesto e rra-
ªJº epen e exclus1vameme del ·fi · d' · · dt!-semplead -r . es uerzo m 1v1dual realizado por los propios 

os. •amo por su comerudo d ·das 
centradas en el indi ·d d como por su programa, ciertos tipos de me 1 
atribuciones de res Vl uo -~ue en evocar o reforzar, de forma implícita, cales auco-
venil: consecuenci!~i:::i~~ ~:ividual" • Thomas Kiesel~ach, "El ~esempl~o ju: 
ciales", en Torregrosa et al ui;e ecomen~ciones para las 111tervenc1ones p~1c?~º 
Madrid, Ministerio de Trab.,_J n1ud,_imb111° Y desempleo: im muílisis psicosooologl{O, 

is El País 26 de junio dªJ~Óo~egun~d Social, 1989,pp. 522-555 (p. 524). . , 
es diez veces' mayor en nuC:~s : •El nesgo ~e 9~e los jóvenes padezcan depres1?º 
Diario Médicc, 2004); •A nivel m:Ju~ ª prmcip1os, de_ siglo» Uuan God~y Ga~cia . 
la depresión. De cada cuatro . e trastorno ps1qu1co con mayor inc1denc1a es 
memo de su vid.a por un es~ers~nas q_ue nacen, una va a ser afectada en algún mo­
Press, "Estamos viviendo la era ~ ~p~esivo~: F:,ancisco _Alonso Fernández, en Eur0P" 

e epresion • 20 de JUiio de 2004. 
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3. No todo está eu calma 19
• La emergencia de otras 

formas de conflicto en el trabajo 

15 

No obstante, y más allá de sus efectos, la ocultación de las tensiones 
consustanciales al trab<tjo, obviamente, no significa su desaparición, 
sino su vehiculación por otras vías que es necesario investigar y que 
se resuelven mediante acciones de resistencia a caballo entre el inten­
to de pr11ermr en esa estructura de determ.inaciones_ que genera ide~­
tidad colectiva y las lilllitacio11es estructurales mencionadas que la di-

suelven. 

A) La reaparirió11 de la resistencia como categoría de análisis 

La multiplicación de investigaciones sobre la cuestión de las resisten­
cias211, tanto en Francia como en el Reino Unido, convoca a un deba­
te en el que los términos de la discusión no conciernen la existencia 
de resistencias, algo que se da por supuesto en cada uno de los textos, 
sino el carácter la naturaleza el sentido de las mismas. La mayor parte 
de los investigadores en la tr~dición británica están de acuerdo con la 

1
'' El !Ítu!o del epígrafe es un gui1io al cexco de P. Thompson Y S. Ack_royd, 

"¿Reina la calma en el frente de trabajo?: una crítica de las re~ientes ~endencias e.n 
la sociología del trabajo en el Reino Unido", en Carlos Jesus Fernan?ez Rod~i­
g~ez, ViJ1il11r y 01;g111lÍz-1ir: 1111<1 i111rod11rció11 11 los Critir11l J\1/,1111(ge111e11t Stud!c!, Madnd, 
Siglo XXI, 2007, pp. 207-235. ["Ali quiet on che workplace front? A cnttque of re­
cem trends in British industrial sociology", Sociology, vol. 29 (4), PP· 615-633• Sage 
Publicacions, 1995.) . . 

lu Hemos realizado un desarrollo de la aparición de la noción de resistencias en 
el ~a:-idigma naciente de la sociología del trabajo, en la d~cada de los secentas'. ~ 1~ 
Josc A. Calderón, "La cuestión de las resistencias en el eraba JO o buscando al rrabaJa 
dor perdido", Sociologí11 de/1h1b11jo, núm. 56, 2006. 

1 
d di· 

Porocra parce el análisis de las resistencias requiere la puesca en marc 1ª e un. s-
po1itivo d 1•. . • .. 1 d e abaio parJ decerminar 
1. meco o og1co que vuelve al anahs1s de proceso e r. ~ . . , B 
¡,¡evo! · · d · d e 0 escnb10 M. ura-ucion el crabaJ·o y la experiencia de los trabaja ores. 0111 , . 1. woy"'R ¡ . . ¡ · · · [ j as1 como as · esu ta necesario abandonar las generJhzac1ones a 11sconcas · · · , b 
Presuncio , 6 . . . ili o de una armoma su ya-ncs meta s1cas sobre la ex1stenc1a de un con eco fi n a cenie N' ¡ . b centes se re ere 
a . : 1 e confhcco ni el consentimiemo son lacemes o su ya .d' ¡¡ ción 
cnv1dade . . d b nprend1 os en un d 1 s suscepnbles de observ-Jción dtrecta y e en ser coi . d M ·cha el 
e Proceso de d ·. d · · • d ¡ cr.aba,io decerrmna ª'" 1 

Bu pro ucc1on e una orgJ111zac1011 e ~ . p 1979 p rawoy \1 .r . · f Chicago ress, • · 31[•-d •' a1111_J11C/1tri11~ Co11se111 Chicago. Umvers1cy o / · e11 el ca-
.... case . El : . , . , b. . /el proce;o J"º' i1mvo . 

Pirrrlisu .. co11se11111111c1110 e11 111 produwott. Los c11111 10~ < . • . 1 l YS9]. 
'º 111º110P0lis111, Madrid, Ministerio de Trabajo y Segundad Socia • 
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idea de que las reformas estructurales de la producción y las tra e 
. d 1 l l . nsLOr -

mac10~1~s e emp eo y .de traba_¡o han n~1rca~o un punto y final del 
colectivismo en el trabajo, aunque se podnan distinguir dos aproXJ· . ma-
c1 on es. De una parte, para la perspectiva neofoucauld.iana representa-
da por autores como O'Doherty yWillmott~ 1 o Knights y McCabe 22 
la victoria de las estrategias patronales de segmentación e individual' ~ 

., 1 
zac1on se sustenta y cobra forma cada día en las luc has en el trab,~o. 
donde se abandonan las arenas de la lucha por transformar las condi­
ciones históricas ~e l.a .dominación y Ja explotación, y se sustituyen 
por los esfuerzos 111div1duales por asegurarse una identidad. Es en Ja 
e~?resión de es~a individualidad donde se encuentra ahora la oposi­
c1on en el trabajo.Algunos autores franceses se habrían acercado últi­
mamente a estos planteamientos 23

• En la otra perspectiva, otros auto­
res ~?mo Ackroyd y Thompson (2007) se apoyan más bien en la 
noc1on .de " mala conducta" 1 misbehaviour] para se11alar un abandono 
progresivo de l~s tr~~ajadores.de una cultura responsable fundamen­
tada en 1~ valonzac1on colecuva del trabajo, una cultura autoorgani­
zada Y orientada a la transformación de la estructura -o cuanto me­
nos al mejoramiento de las condiciones de vida y tr-abajo-. En su 
lugar, un~ subcultura de los trabajadores, abiertamente crítica, cínica, 
ª v:ces VIOienta, subversiva en todo momento del orden establecido, 
ansiosa de auto~onúa, se abre paso progresivamente aunque del mis-
1~0 mod? se ,ªl.eja o se construye sobre otras bases g~e las bases mate­
nales Y simbolicas del obrero colectivo sin posibilidad de reconexión 
entre ambas La · · ' d · resmenc1a en sus múltiples formas (sabotaje, frena 0 

Y
1 
o~ra.s for)mas fi~~das de oposición fundamentadas en el humor Y 

e cm
1
isihno .consutuirían pues para estos autores la lucha en sí misma, 

su so o onzome. 
Al lado de estas dos p · b , . e 
1 erspecnvas, ca na situar una tercera que s 

anca en una conceptualización clásica de las relaciones sociales 24. 

21 
D. O'Doherty y H Willm "D b · f 

Subjecriviry and the R j · ott, e anng Labour Process Theory: the Issue 0 

2001, pp. 457-476. e evance of Poststructuralism" • So<iology, vol. 34, nÚll1· 3, 

22 D. Knights y D. McCabe "Ain' Mi b ha . • . ce 
under New Forms of Quality M t s e vm ? Opporrunities for Resistan 
421-436. anagement", Sociology, vol. 34, núm. 3, 2000, PP· 

23 
Daniéle Linhan, "Les conclitions 11 

1lf'lle RePue de Psyclzosociologie n - 7 ?0Qpa
9
radoxales de la résistance au travail", No -

24 La la ., . , um. ·- / 1,pp. 71-83 
re CJOn social es una tensión u · · 0 s 

fenómenos en retos [enjeux) en t q 
1 
e estructura el campo social y erige Clert. 

componen y recomponen --el :a:~0ª os cu~i:s.los grupos sociales antagónico~)~ 
nal. Daniele Kergoat, "Le rapport so¿ial ~sus divmones constitu~e el reto fundacio ~ 

e sexe. De la reproducnon des rapports so 
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Esra perspectiva pr?p,on~ una lectura dinám~ca de la composición de 
los grupos en, l~ d1alect1c~'. de ~~ enfrenranuento es~ructural. El nú­
cleo problemauco de. la d1scus10~ se. e.ncuentra aqu.1 e~_ el desentra­
ñanúento de las relaciones entre 111d1v1duo y colectivo ->, y entre re­
sisrencia y cambio social 2

<> . En estos trabajos, no existe oposición 
enrre la resistencia y la acción colectiva organizada, al contrario se 
observan rebciones de continuidad más o menos problemáticas se­
m'm los estudios de caso (integración de las " nuevas" reivinclicacio­
~es en los sindicatos, creación de nuevos sindicatos, generación ele 
movimientos reivindicativos autónomos por fuera de los sindi-

,-) catos -' . 

B) Del precario i11divid11alizado al colecti110 de trabajadores prernrios 

Nuestra investigación con los trabaj adores precarios de la indus.tria 
de componentes AUTO ha tratado de responder a dos preguntas im­
bricadas: ¿qué es lo que permite el paso de un esquema de interpreta­
ción individual a una lectura compartida de la situación, que pueda 
generar una dinámica de transformación de las relaciones sociales? 
Y en un segundo tiempo, ¿qué frustra este salto cualitativo, en el mar­
co de la negociación cotidiana del proceso de trabajo? 

Según la perspectiva de las relaciones sociales, y partiendo de l~s 
condiciones que producen lo "precario" como conjunto d~ detenm­
nantes que construyen a los individuos, la respuesta a la primera pre­
gunta se sitúa en el aprendizaje colectivo, o mejor aún en el ~esapren­
dizaje colectivo al que deben proceder los trabajadores preca~ws ~a:a 
reivindicar el valor de su cualificación en el proceso de trabajo, e 1.111

-
. · · . , i 1 ·ae11 

ciar desde ahí una lucha. Este proceso requiere una 1nsmpcion ce 1 5 -
iede la cualificación individual en eJ proceso de trabajo, o lo que es lo 

ciau . ' l . . ¡ , A 1 el Marx París, PUF, . x a eur subvers1on", en Le.\ r11pports socw11x e e sexe, e 11 ' 

num. 30 ?OO 1 85 · 00 
21 R' - • pp. - l · . enra la suma desa-

etomando la vieja dialéctica gramsc1ana, el grupo repres . d ' 1 olectivo 
galregada de cada uno de los miembros que lo conforman. El espa.cio e 0 e bºé~ 

com · d 1 miembros es t:un 1 
. rano, como mundo de semido superior a la suma e os ' 

espacio para l . · . 
11, . • a prax1S. d ) Les d1e111111s 

d .. Phihppe Cardon, Daniéle Kergoat y Roland Pfefferkon (coor s. ' 
f 1 flll1111cip ,. p , . 

n D '! 1011, ans, La Dispute, 2009. . . caso en secrores de ac-
tivi·d d dos libros recogen una serie importante de estud10~ de . (• 

0 
d ) Résistc111ccs 

a 1fe · ¡ · - · S Bouqum co r · • ·¡ 
.,,, 1 .

1 
remes, y desde una perspecuva 11sronca. · ds ) Qt1illld le tr'"''" 

se ''!v'11.' París, Syllepse, 2008; S. Béroud y P. Bouffartigue (coor · ' 
prec.1rise 1 11 , . , L o· ?009 

• 1 11c es rcsrstc111ces collectives?, Pans, a 1spute, - · 
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mismo un descubrimiento empírico del modo cómo operan las rel _ 
ciones de explotación 28

. Por su pa~te, la respuesta a la segunda pr:­
gunta depende cada vez de las cualidades de la composición de cla­
se 29

• En el caso del trabajo industrial masculino, es posible echar 
mano del aporte de E Dubois 3(1. Para este autor, la construcción de 
colectivos de trabajo en contexto industrial requiere la conjunción 
de dos factores: una cierta estabilidad de la mano de obra 3 1 y una re­
lativa homogeneidad en su composición interna . En un contexto de 
segml:!ntación entre precarios y estables, como es el caso de AUTO, la 
homogeneidad depende del modo cómo las relaciones que se tejen 
entre ambos grupos son capaces o no de subvertir la segmentación 
formal y los sentidos de cada categoría. 

En la cadena de montaje, los obreros precarios ponen en marcha 
~us propias tácticas individuales de adaptación a la penosidad del ritmo 
mtenso de los fhtios productivos, a la monotonía de la actividad, a la 
host~dad .del e_c~sistema de trabajo. Sin embargo, estas tácticas no les 
pe~nuten ms~nb1r su_ actividad más allá de su estricto puesto de tra­
b~JO, en el tnple horizonte de la producción (espacial, temporal, so­
cial). En fabnca se les ve con el wallmia11, alejados del m.undo social 

28 
~egún la teoría del proceso del trabajo, la cualificación es mucho más que el 

contemdo de las tareas 0 la n· r: · - . • . - • 

d 
sa siacc1011 procurada por el traba•o. La cuahficac10n es 

po er v la lucha por la c 1· fi ., · . ~ · 
1 ''. ua 1 icac1on consnruye el eje en torno al cual se orgJmzan 
as ~laciones Y los grupos sociales. 

1 . L~ perspecnva de las relaciones sociales piensa en las relaciones interindividua­
es mscntas en el marco d 1 la · 1 · d d· . e as re Clones que estructuran la relación de fuerzas en ª 

soc1e a . relaciones de gén , la · . 
bl . . ero ) re nones de clase. Estas relaciones están inextnc3-

emente arnculadas mterac · 1 . 
mente la total' dad d •1 nonan as unas con las orras y estructuran conjun~-
ve~o - 1

1 
e ~ampo social,ª pesar de que puedan expresarse de modo di-

., segun os espacios del · 1 - r 
ejemplo: José Á. Calderón ''T ~mpo soeta. en que nos encontremos. Vease Pº 
baio emocional d 1 1 ' ra ajo, subJenv1dad y cambio social. Rastreando el rra-
~ e as te eoperadoras" e d d . ' ?6 (?) 2008,pp. 91 -119. • "" emos e Relc1ao11es Laúomles, num. - - ' 

30 Pierre Dubois. ''Trava· · ,. 
Université de Paris 7 

1976 
il et conllit daos l mdustrie",These doctoraJe en Lerrres, 

ll J , • 

La estabilidad temporal constiru la . . , . e-
so de agregación críti al ye cond1c1on primera para cualquier proc 

ca, go que puede paree · - · · , ·11a de: precariedad Para e· 1 . la . er antmom1co con la noc10n nus1 , · mgo am, dimens· - . o-
na fundadora de lo precar· N h 100 temporal {truncada) consmuye Ja careg 
S. Béroud y p Bouffiarn'gue

1º· lao . ay que desconocer sin embargo, como apunra
1
11 

. en introduce·. d la . d e a 
forma que roma la precariedad 1 b raJ ion e obra antes menc10na a, qu ·jj-
dad en el empleo En el cas ª 0 puede ser compatible con una cierta escabi 

· o que nos ocupa 1 b · d . d per-
manecer hasta un aiio 0 más e 1 . • os tra ªJª ores precanos pue ~11 d ¡ 
mismo contrato 0 cambios en : [le nus;o. empleo, con renovaciones sucesivas _e 
PUF, 2005. omu e este. Patrick Cingolani, L1 préctirité, Pafl5• 
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de ]J producc~ón , ~·epitie~do i11variable 1~1~~1te el mis1~10 .gesto. Los 
breros precarios v1ven as1 desde una pos1c1on de l:!xtenondad su re­

~ ción con la actividad y con los otros trab<tjadores 32
• 

J L:.i relación subjetiva con el trabajo se reduce a su sola dimensión 
ergonómica, esto ~s, cada trJbajador busca enco1~trar for~11a~ de impli­
cación en el trabajo respetuosas con su salud fis1ca y ps1gu1ca. El tra­
bajo en cadena es una verdadera aberración del punto de vista ergo­
nónúco. Los puestos se construyen sobre ecuaciones matemáticas 
que en nada toman en cuenta las cualidades fisicas de cada trabajador. 
Además, el tipo de actividad desarrollado requiere la movilización 
permanente de los cinco sentidos y es fuente de tensión permanente. 
El trabajo en cadena es ante todo un trabajo sobre uno mismo. La 
primera cosa gue se aprende en fábrica es gue es preciso apropiarse 
del ritmo de la cadena, lo que es fácil de decir pero dificil de hacer. 
Los operarios esrán siempre en situación de justo-a-tiempo, los rit­
mos son constantes y muy intensos, sin embargo, el tiempo real de un 
opmdor conoce una cantidad importante de situaciones imprevistas 
que se multiplican exponencialmente con el cansancio. Por ejemplo, 
si por error se deja caer una arandela, el tiempo necesario para reto­
mar una con las pinzas, engrasarla y montarla puede paralizar la pro­
ducción. Las horas siguientes la atención se multiplicará para gue ~a 
si tuación no se repita. En cadena de montaje se vive con esta angustia 
permanente y, en general, los obreros de montaje se vuelve~ ~ácil­
mente irritables. Los obreros van testando en e l tiempo distintas 
aproximaciones a la actividad, diferentes posturas, diversas formas 
también de evasión, de no pensar en nada para estar pendient~ de 
todo, de no caer en la irascibilidad que el trabajo en la cadena va rns­
talando en el carácter de cada uno. Lo importante es no "quemarse" 
para aguantar en el empleo 33. 

n Al . 1 • • ando se les . go que emerge también de manera constante en as entrev1sr,is cu 
pide d- ·b· d U on con ante-. . -.en ir su relación con el trabajo en los empleos que esarro ar 
nondad· "S fi' .1 . ' . / , pullo r.1ue se 11111111 11 · · Olllos 11c1111e11tc s11stit111úles .. . pam ellos 110 eres 11111s que e •11 

1 o r111 .. , /¡ 
/ 

. . 
/ 

. . c'delltC Yc1 a111111 o 

b r· º''1 co11 11 pu:.z-11 en el c.zj611 de /11 111010. Les da 1gu11 s1 ue11e, 1111 ac 1 • • 
''" •Yt1b11 1//' I , 1, e pris11 e11 las cosa> 

' 1 lile o to11111ú,1 co11 111uclur cab1111 y apre11d1 11 eso, a 110 111e ª 111 · 
n11111do ' • / /' • 1e · ·011 //lllY 

I "ºlile co1111ieue" (Paco 25 ai1os). "Si el trabajo 110 re gusta, s1 as collt woi >, 
11111 •IS 1e el . ' - ) "JI 1eces re d11s me11rt1 
qiie ' 

/ 
ª 1111 poco1,g1111/ /,1 calidad de lo que haces" (Pedro, 27 anos · 1 d tfoo 

110 'ªY " . . 1 ' ' ( I 111 (()IJ(r11/1I ,, p<lfll 1 ·' 
P1 

111,11111111 perspec111111 e11 la empresa dom e estas, q1w e 11 · 
Oi/1111/ llSÍ ' • " . ?9 · - s) 

JJ S'. que <ll1to1111111c.1111e11re reduces /i>s esfuerzos (Antol110, - ano . . , . Ja 
1enip · • esanos as1 como 

tonia d . re que se puede se evitan los sobreesfuerzos 111nec .' .
0
• n mas-

e nes<>os L · d ' , . . 1 d que la aprox1mac1 culina •1 • ,, • a ps1co manuca del trabajo 1a mosrrJ o d li penna-
<ll riesgo 1 · . · - . d 'ante su esa o 

nente ( f 
1 

es co .ecuva y consiste en su negac1011 me 1 .. d . d los códigos 
e · as estrategias viriles defensivas). AJ cncontra~e aleja 0~ e 
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Estas formas de subjerivación comrastan con las re laciones subje­
tivas que establece el grupo estable con el trabajo. Como ya desarro­
llamos en orro aráculo, los trabajadores estables se socia liza n en el tra­

bajo como productores eficaces: cada trabajador esta ble se implica en 
la actividad, en el triple horizonte de la producción, pero desde ahí se 
van generando también recursos materiales y simbólicos para llna 
construcción idenritaria alejada de la lógica patronal. Esta permite 
influir en d espacio de la negociación cotidiana de la organización 
<lel trabajo --distribución de puestos, porosidad d e tiempos, negocia­
ción del esfuerzo . . . - , y da recursos en la oposición a las formas de 
autoridad y para la negociación colectiva. Les atribuye valor. Por ello 
se ha señalado que los trabajadores estables se construyen colectiva­
mente como síntesis paradójica: como productores responsables, pero 
en la contestación de las relaciones de exploración 34. 

Estas formas de subjetivación distintas del trabajo no son exterio­
res ~ las formas de relación entre trabajadores precarios y estables, es 
decir,, no preceden a su puesta en relación sino que se construyen 
ª ~r~ves de ella. Tamo los trabajadores estables como los precarios son 
~nticos, las entrevistas así lo demuestran, con los cambios en e l traba­
J~ Y con las políticas de empleo desarrolladas por los sucesivos go­
biernos. Del mismo modo entienden que su futuro está en manos de 
los ~ccioi~tas de las empresas multinacionales. Sin embargo, las estra-
te01as de mteg ·' (d r · b 

t>" racion eiens1vas, corporativas, etc.) a que se ven a o-
cados 1?~ e~tables, no hacen más que desplazar las tensiones Y los 
constrenmuemos a los escalones inmediatamente inferiores de la ca­
dena de produc · ' 1 . , cion, o que a su vez reproduce el ciclo d e la segmen-
tac1on. Las formas de la / d · · n · , · d Ja . . , . ea11 pro 11rcro11 \'ª producc1on lige ra) o e 
orgamzac1on fluida del b · ( b . . . 

bili
. . , tra ªJº era ªJº en equipo polivalenc1a, res-

ponsa zac1on etc ) d ' b. · d d . ' · consrruyen e facto situaciones en que la ar 1-
trane a deviene no S, 1 . . . ·, l . rma. 0 0 quien tiene capacidad de organ1za-
c1on co ecnva es cap d fi d 1 . . , az e con rontar estos efectos negativos e ª 
nueva orgamzac1on 35 U . 1 . . dí 

· n eJemp o puede servir para ilustrarlo: un ª 

colectivos, los trabajadores precario d be --; 
ra mucho más tent<in· ·~ N s _ e n encontrar sus propios mé todos de 1.na1 

1 •
4

• o es extrano ve b · . ca -
ma el aprendiz.aje de una nue • . r ª un tra aJador precario romarse con, lt: 
estén presionando: "piire<e q va firn:quma 0 de una nueva operación, aunque decras 

3-4 José Á. Calderón "Duele a ~a sa11gre, dme lllÚS prisa". 
dificiles rebciones en~ pre ºcas ~bncas en una o b solidaridad dividida por dos. ~as 
l , · , nos Y estables" R · c. - . · · SoCIO· ogtcas, arncuJo en revisión • ev1s1a wpanola de luves11gaoo11/!j 

35 • 
Mike Parker y Jane Sbugther C/i . . . 5 0 s-

ron, South End Press, 1988. ' oosmg Sr des: U111011s a11d tlie Temu Concept, 
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lo crJb.tiadon.: esrJhles amenaza r~n c?n parar la producción. Exigían 
el ó CJblecimiemo de una categona fiJJ de reemplazos parJ paliar las 
~iruJriones de b.tj:i o de absentism o d e ntro de las células, solicitando 
que eJ reemplazo füera ase~urado siempre por los rr..1bajadores de es­
rJms interior. En est,1 o cas1on , como e n o trJs observadas, los deleg;.1-
dos sindicales no rarJaron e n personarse en las células de donde par­
ció JJ rei\·indic.1ción para ejercer la presión correspondiente. En Jo 
cotidiano los precarios se convierte n , de alguna mane ra, en el fac tor 
de reQ'ulación del conflic to que opone a los trabajadores estables con 

::> 

Ja dirección. 
ParJ los trabajadores precarios, la adopción de una lógica ··orien­

cJdJ al emplea·· perm.ite la construcción de una distancia de seguri­
dJd ron la monotonía de la actividad pe ro también con la hostilidad 
del comexro. El trabajo se rransforma entonces en simple rutina y se 
nurre la convicción que la "vida verdadera" se encuentra fuera de la 
tabrica 36• Sin embargo, el problema es qu e no es fácil mantenerse 
ocho o más horas en e l trabaj o " como si el trabajo no fu era con 
uno··. Según Henri Wallon, el hombre en el trabajo no puede perma­
necer sin punto de vista, el trabaj o d ebe llenarse d e humanidad si el 
hombre no quiere perecer espiritualmente en el trabajo: "amputar al 
hombre de su iniciativa durante su jornada de trabajo, conduce al es­
fuerzo más disociador, más fatigoso, más aniquilador que se pueda 
l'ncontr.Jr" 37• D e alú en adelante, el esfuerzo no es sólo el que realiza el 
hombre para seguir el ritmo d e la cadena, sino el que debe conse~tir 
ParJ reprimir su actividad , su inicia tiva. Es aquí que la lucha por la Jll­

dividualidad y por la autononúa cobra todo su sentido: por una co~1s­
trucció11 identitaria positiva en un contexto hostil que no lo pe.r~1te. 
. . De acuerdo con Ackroyd y Thompson, estas formas de _subjenva­

cion del trabajo que interesan m ás al sociólogo que al ergonomo, se 
van orientando no según una lógica responsable sino según el enf~­
que de la "mala conducta". Existen dos formas d e conductasª craves 
de las.cuales los trabajadores precarios inician este proceso de recons­
trucción identitaria, donde los límites de la relación social se van tes-

.11; So1 , · · "Er1 el tri1bti}v 110 
d 1 muchos los trabajadores que lo expresan en las enm:viscas. . 

preudo •111d 1 , . . l b . rn 1 110 te sir11e11 p11r11 
rwd· .. ( . "• 0 mas tnstt' es s11ber que las orhv hor11s las 1m1s '' '1 ibl '' el 

•1 lu15 37 - ) " b . / · ¡ le (llfla 111w, pero e11 
tr,1b,1;0 . • anos . Claro tjlle es í111por1<1111e el "'' 1yo e11 " 1111 '1 

' , . 11110110• 
, e, <01110 · fi , l ·/ · 11111 110 te11e1110> • 

lilÍt" (P d 51 110 uems 111 110 puedes hacer 11ad11 tjlle sa ~·' 1 e ll, '' 
' e ro?"" ... ' ' n ·-:> anos) ¡ · 

Henri Wall :. . . . . ' l · ofessionnelle", Ter uu-
q11r, •ITI • _on, Taylonsme, ranonaltsanon, se ecnon. pr . T' en Jacques 
I! . • S<rerue, num. 1 1947 e· d y Clot, " Le su•et au m1va1 • 
"<ttgo~r , . ita . o por ves ~ 

166 Y otros, Le 111011de d11 tr.waíl, París, La Découverce, 1998, P· · 
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tando sin ser nunca superados. De una parre, las formas que se diri 
al . . d l . gen mtenor e grupo precario. 

En un primer tiempo, se buscan formas individuales de incidir e 
el ritm? de trabajo, ~ue busca1.1 aumentar la porosidad de tiempos e~ 
la medida de lo posible. Por ejemplo, en los empleos periféricos co­
nectados con la producción, los pe~iodos de intensidad e n el trabajo 
ceden el lugar a otros donde los clmtes, las chanzas, la sociabilidad en 
definitiva, cobra un mayor protagonismo. En cadena, la apropiación 
puntual de los tiempos de trabajo pasa por una suerte de absentismo 
parcial: algunos puestos de trabajo, cuando la presión de la jerarquía 
se relaja, permiten desaparecer un momento, y los obreros precarios 
se las ingenian para escaparse a fumar un cigarro o para ir a hablar 
con otros colegas de otras secciones 3s_ En otros casos se recuperan 
viejas prácticas de sabotaje y de generación de c uellos de botella, que 
~r~cisameme se han interpretado en otras épocas como la respuesta 
ultima a un estado de exasperación que no e nc uentra otras maneras 
de expresarse 

39
- Los momentos que pueden así robarse a la lóaica pa­

tronal, a la intensidad de la actividad, son momentos cargado de liber­
t~d. Se crean de este modo ligámenes sociales y formas de conniven­
cia con los que se implican en esta búsqueda, una vida social en 
paralelo donde es posible cargar el tiempo de otras lógicas. Se van ge-
nerando as' di · ' · · . . 1 mens1ones mas colectivas de una naturaleza subjeava 
que di~t::1gue.n culturalmente a los trabajadores precarios del gru~o 
estable. los filos son todos ig11ales, se piensa11 q11e so11 superiores )' q11e te ft~· 
11es que some~er ªtodo lo q11e te digan" (Antonio, 24 años); "La mentab· 
dad es 11111Y difereme. Los hay q11e lu111 trabajado toda s11 vida aquí, y se piet1· 
san q11e hacen afoo al 1 · fi ' · [ de la 
• . · "' 1 c111a111e, a11tast1co, q11e so11 11n pilar Junda111enta 
lOaedad, )' no se dan e 1· , • . , 1a· 
d. ,, , ~ 11en a que en CHatro dias la empresa cierra y no ~0111 

te Qose,28 anos). 
Estos espacios sociales · · . . , , · n ]as 

e . pernmen una d1stanc1ac1on cnt1ca co 
tormas que toma 1 li · d se . ª po tica e las empresas y pueden transformar. 
progresivamente en ' · . ' . p1a 

practicas recalcitrantes que apuntan a la pro 

JS Dicho absentismo parcial . . . nrrol 
directo son denmiºad . . se JUsnfica siempre que los dispositivos de co. es 

, ....., o invasivos }' las · fr enc1a nus elevada en otros tipo d ' enrrevmas demuestran que su ecu . / et1 
/11 calle, de comer<it1/ puen s e empleos: "yo tmb,ljabt1 e11 1111a empresa de seguros, 0 )e< J. 
1i . , a a puerta y es v d d , udo (." raba;abas por obietivos y ' e~ '' que 11os perd1a111os basta11te c1 111e11 ,111. :1 , 1111a vez que /¡ti({ . ¡ , . 0 La 1 
presa 11os puso un móvil a '··d a:; e m11111110, pues Y" te relajabas 1111 poc ·. 'b ,,,os 

"' 11 11110 para 1e11e • ¡ · e11111 11 
pam perder el móvil 0 pa•¡ d . I mos mas co11trolados, pero 11os <15 mg e u 

' '' escargt1r " bat ' B es t/11 • • pasaban 1111 poco con eso del comrol" (Ma ent1 ·:; u_e110 la ide11 em 110 dejarte porque 
39 Pierre Dubois "T ·¡ ~os, -8 anos). 

' ravai et conflit dans l'1'nd . " b . usen e o . c1 t. 
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cmpn:sa y a su sistema <le pod,er..Es así cón_10 en .el interior del grupo 
precJrio se van adopta~do practicas de res_1stenc1a fugaces, anónimas, 
imprevisi~les~ des?~gamzadas, lo que pen.rnte a los ~ra?ajadores preca­
rios reducir s1111bolicamente las hunullac1ones y vejaciones que sepa­
decen coridianamente sin caer en el riesgo de exponerse a sanciones 
evenniales: aceptación de mala gana de las consignas y desgana en el 
mib~uo, alteración de materiales, robos ·H•, me nsaj es en los ba11.os y en 
las paredes de la fábrica, inversión humorística de las relaciones de 
aucoridad 41

, pinchar las ruedas de los coches de los directivos, etc. To­
dos los estudjos desarrollados indican una multiplicación importante 
de estas formas de resistencia, lo que parece constituir una tendencia 
fume en el mundo del trabajo precarizado, una suerte de guerra de 
guerrillas donde los limites de lo posible sólo pueden encontrarse en 
el proceso empírico de ensayo y error 42

• Así, las prácticas se vuelven 
más o menos osadas, más o menos abiertas, según si se encuentran o 
no brechas en el sistema de autoridad. Por eso muchos trabajadores 
precarios prefieren rrabajar en el turno de noche. 

Sin embargo, lo que para el grupo de trabajadores estables no ex­
presa sino el resultado de formas individualistas e incívicas de "estar" 
en el trabajo, para los trabajadores precarios se convierte en el único 
medio eficaz para tomar una distancia crítica con Jas actividades de la 
gerencia y la política de la empresa. Cabe comprender que la asun­
ción de dicha orientación se asienta sobre la posición ocupada en las 
r: laciones de la producción , que construyen una lectura de las rela­
ciones sociales de dominación y de explotación que es aún más mo­
ral que material. La subjetivación c rítica d e l trabajo no conduce ª 

'".El robo se ha vuelco una práctica muy habitual, tanto en el trabajo de ápo in­
dustnal como, sobre todo, en los empleos de venta o de almacenam.ien~o'. Recorda­
mos por ejemplo la preocupación de la CEOE cuando seiiala que escas pracucas re¡?re-
sent:tn 10º · 'd d (H stelem Y 
e un Yo de la masa salarial de algunos sectores de acc1v1 a 0 · ' 

omercio 1 D ll . . • . · d · t'c• como una ma-a eta e). Los trabajadores JUsttfican este tipo e prac • d 

nera de obt . d d ·ben que los sala-. ener un complemento salarial en contextos on e perci . 
nos son po 1 , , , · 1 bo se ha conveni-d co e evados. Mas alla de Jo puramente econonuco, e ro d 
o en un · , ¡¡ do de formas e · ·¡ . arte, sr nos atenemos al desarrollo cada vez mas a 1113 

VJg1 anc1a d 1 . , ·r. .1 1 b 11ás parece que se a · e os propios trabaiadores. Contra mas d1 1c1 es e ro o, 1 • c. 
nunan los . . " . . 1 d ·. lueao de 1111or-nu precarios a mvencarse formas de materializar o, sm eJar "' 

1;.e pcuamo más sagaz o más estética ha sido la prácnca. . J'b es de 
or e• 1 1 1 d ¡ s "espacios 1 r error .. d J.emp o, os team-leaders devienen cheer ea ers, 0 . ,, 1 pro-

P•os pes evienen "espacios libres de jefes", Jos estables son los "pnngaods Y1 º~· rec-
. recarios lo " " . . d . los apellidos e os i tlvos ¡ . . s mataos , se Juega del mismo 1110 o con 

· os sinchc d · 
<i J S a tos ev1enen los "vendidos".. . M , . · 0 01. ?000, 

. cott ' .. d . f . . Ed. ·011es Era ex1c ' -p. 226. •LO) 0111111<11 os y el nrtc de /11 res1ste11c111, 1c1 ' 
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c.ratar de garantizar un frt!nte unido del colectivo obrero sino a esta­
blecer una distancia crítica simbólica con la empresa. Del mismo 
modo, el colectivo obrero sólo existe de forma figurada y sigue exis­
tiendo una separación toe.al entre el tiempo subjetivo, donde se cons­
truyen líneas de fuga que se alejan de la oposición entre obreros y pa­
trones -que cristaliza en la negociación colectiva-, y el tiempo 
objetivo de la producción, orientado exclusivamente al plusvaior, y 
que sigue produciendo al trabajador precario como trabajador indi­
vidualizado y subsumido al capital. 

El salto cualitativo se produce cuando un grupo de trabajadores 
precarios descubrió cómo parar la línea automatizada anónimamen­
te. Es preciso señalar que sin un conocimiento importante del con­
junto c.écnico de la producción, esta situación no hubiera podido 
producirse. En las semanas sucesivas, esta situación se repitió varias 
veces. Los obreros discutieron largamente sobre estas prácticas de ge­
neración artificial de averías. Los trabajadores estables supieron apre­
ciar la habilidad de los trabajadores precarios para encontrar los pun­
tos débiles del sistema productivo y de los dispositivos de control y de 
seguimiento informático de la producción . Algunos se pusieron in­
cluso a enseñar trucos sobre cómo conseguir que las máquinas se gri­
paran, para producir cuellos de botella "como si la culpa fuera de la 

, . ,, ~3 p 1 b . d . d d maquma , etc. . ara os tra ªJª ores en su corlJunto era ver a e1c1-
mente divertido engañar a la cadena de mandos y a ingenieros y otros 
responsables de la producción, incapaces de encontrar la raíz de los 
problei:ias. Al tiempo, los trabajadores obtenían un tiempo de pausa 
imprevisto para la totalidad de los compañeros de la sección. 

Para los trabajadores precarios fue una manera excepcional de 
pr?bar al grup? obrero su capacidad: una inteligencia empírica Y 
avispad~, obteruda en el tajo, capaz de bloquear la producción sin ser 
d~scub1ertos. Estos trabajadores precarios salieron revalorizados ª 
OJOS de sus cole~s estables, de quienes ganaron simpatía y lealtad. En 
las semanas sucesivas, otros precarios de otras secciones buscaban en­
contrar me,canis~1os_ análogos de sabotaje de la producción. Provo­
cand? avenas arafic1ales, los trabajadores precarios revalorizaron su 
trabajo y l? con~_ctaron a una finalidad para el trabajo, mediante una 
suerte de mvers1on del virtuosismo responsable de los obreros estables. 

H Es ' . 
ta_ no es una pracnca nueva en la historia de las relaciones laborales. Baste re-

cordar la licerarura sob~ el sa?ota~e en la industria de los años setenta del siglo pas?­
do. Un sola referencia aqui: Pierre Dubois, Le sabott1ge daus /'industrie, Paris. 
Calmann-Levy, 1976. 
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Conclusión 

El caso que acab~11nos de presentar puede servir de ejemplo de otros 
muchos ceneros de trabajo (a la luz del proceso generalizado de indi­
vidualización J e las relaciones laborales y la fragmentación del obrero 
colectivo que descubríamos en la primera parte del texto), para ilus­
trar cómo se resuelven las contradicciones que atraviesan la acción 
colectiva en el estado de desarrollo actual del capitalismo: la clase 
como producto y productor de dicho desarrollo. Los trabajadores es­
rables pueden identificarse como colectivo consciente en la valoriza­
ción n:sponsable de su trabajo -desde donde extraen recursos para 
confrontar a la gerencia y a las políticas de empresa, pero esta identifi­
cación se produce a costa de la lirn.itación de su capacidad de acción a 
la lógica del precio j11sto del trabajo. Esto es, cayendo más bien en una 
lógica circular en la que la fuerza en la negociación del precio del tra­
bajo está determinada por su valor de mercado (que depende, entre 
otras cosas, de las formas de organización del trabajo), y a partir de la 
cual (de los pactos colectivos) se ha operado la precarización del mer­
cado de trabajo en las últimas décadas. Mientras que los trabajadores 
precarios de la industria no pueden valorizar su cualificación e iden­
tificarse como colectivo sino en la transgresión de las lógicas del " tra­
bajo bien hecho": poniendo en peligro la organización y no refor­
zándola como hacen los trabajadores estables. Pero ello les impide. el 
grado de visibilidad necesario para trasladar dichas formas de resis­
tencia al terreno de una negociación, cayendo más bien en una lógica 
puramente disciplinaria. 

No obstante existen momentos puntuales de articulación que re­
componen al obrero colectivo y donde se pone en cue~tión, des?e ~n 
punto de vista político, el sistema de las relaciones sociales d_e fabrica 
e~ su conjunto: la dominación y la absorción del trabajo v1_vC: e~ el 
ciclo de la acumulación rompiendo al mismo tiempo las dmairncas 
de segmentación e indivÍdual.ización que las reproducen. 
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Res111uett. «Transformaciones del trabajo e individualización de 
las relaciones laborales. La emergencia de nuevas for­
mas de resistencia en el trabajo» 

Lis transformaciones productivas en los últimos veinte a1ios en España han 
llevado a un modelo de desarrollo basado en la intensificación del trabajo 
como estrategia de rentabilidad y en la individualización de las relaciones la­
borales como forma de articulación de la compra-venta de trabaj o cohereme 
con ese modelo. Dicho proceso de individualización, especialmente intenso 
para las nuevas generaciones de trabajadores, debilita los canales instituciona­
les tradicionales de imegración y articulación del conflicto de clase, y genera, 
por una parce, ciertos fenómenos de psicologizació n (o interiorizac ión indi­
vidual) de las contradicciones que atraviesan esas re laciones, y po r otra, da lu­
gar a nuevas formas de resistencia al margen de dichos canales. 

A1/11bms cl1wc: individualización, sindicacos,jóvenes, resistencia. 

Abstract. "Work cl1anges and isolation of 111ork-related relatio11sliips. 
. The emergency of neu1 wa}'s of resista11re at 1vork» 

Prod11~110_11 cl111'.1ges i11 S¡111i11 during 1/1e /a.;1 20 years /uwe /e1I ro 11 dcve/op111e11t "'.ºdel 
bc~ed "' 1111cnsified labor c1s 11 rerum s1r.1te,!?)• mul ¡11 i;o/t1Ji<>t1o.f111ork-re/tlred relc111ot'.>­
lups as 11 m1y of dr.11vi11~ roge1/1er rlie l1uyi11,Sl 1111d sellit1,1! o.f labor r/wl is co11sis1m.1 u~rli_ 
1/1a1 model. S11cl1 1solarum proce.\S, parrimltirly i111e11se.for 1/ie 1.1pco111it1,I! ,1te11em/l(~ll> t!f 
ivorker.s 111~~11kens rraditfo11<1/ insri111Cio11al c/1111111els of i11tegrcllio11 mtd org1111iza~101~ 0/ 
dass ~oiiflia, '.111d_prod11ce.s, 011 one side, cwai11 psycltolo,f!isi11g plte110111e1111 (or 111d1111• 
diw/ '."'en'.11/i;rn11011) ílf co111radinio11s 1111dergoi11g 1/1cise relario11sltips, mul, 011 rlu· or­
lier, grvts rtse ro 11e1111mys of resis1<1 11ce OllC ~(fro111 s11clt cli111111els. 

Keywords: iso/mio11, 1111ions, yo11rlts, resisrm1ce. 
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Introducción 

En este artículo presentamos una serie de cuestiones contenidas _en 
un trabajo de investigación desarrollado en la pro ducción argei:t~t~a 
de cine publicitario en el contexto expansivo de la post-convertibtb­
dad 1• cuando esta actividad comenzaba a vivir un desarrollo verdade-

~ Es · • . d · scigación más amplia ce trabajo aborda algunas de las proble mat1cas e una mve , .. 1 · • 
des ll d .,., . d M· esm a La regu :ic10n arro a a en el marco de la realización de nuestrJ J es is e ª ' . 1 _ 
social d 1 b . , . . , fi . .. . os· un estud10 en a pro e tra a•o de los tecmcos cmem atogra . cos argcnnn · M • n 
du · · . , "bilidad" aesm a e 

.cci~n de eme publicitario en el escenario d e la post-conv~rtl . ' O ra An-
Ciencias Sociales del Tr.ibajo de la Universidad de Buenos A1tes, Directora · 

dre~~el ~ono, mayo de 2009. . . iales del Traba­
. licenciada en Sociolooía (UdelaR). Magíscer en C iencias Soc . de So-
JO (UBA) D ,,. 0 d 1 Deparca111e nto 
ciol , · occoranda en C iencias Sociales (UBA). ocence . e . , n C harles Babbage 
en<ª ~e la l·AHCE-UNLP. Miembro del Grupo de Invesaga¡i~ . N JCFT con lugar 
de 

1 

1~n~ias Sociales del Trabajo de Ja UCM. Becaria d?cto~108; ~~~A B~ienos Aires, 
Arg~ ~JO en el CEll -l'll'TfE. Saavedra 15, PB y 4º piso. e - . . 

1 ~na. Coneo electrónico : mbulloni@ceil-pi~ ct.e.~ov.ar. ?OO? uando Argená­
na aban os referunos al nuevo período económico 1111c1ado en - == }' ~ 0 $). 

dona la paridad peso-dólar y devalúa su m o neda ( 1 USA ' 

s.~.1ru· 
-·•·•dt/Tralia · • , . O O 27- 49. 

Y~. nueva epoca, num. 68, prnnavera de 2 1 ' PP· 
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r.11nentt: exponencial en el país motivado fundamentalmente p 1 
d d 

. or a 
cman a extranjera. 

El ci~1,c pub~ici~ario, de manera sim.ilar a ?tras activ.idades de la 
producoon audiovisual, presenta desde hace decadas una forma mu , 
flex.ible de organización que implica par,1 la fuerza de trabajo candi~ 
ciones de temporalidad, inestabil.idad e incertidumbre. Estas circuns­
tancias laborales foeron las que nos condujeron al planteam.iento de 
los principale~ interrogantes de nuestro estud.io qu e, de manera gene­
ral, est~;o orientad? a comprender las características que adopta la 
regulac1on del trabajo en el plano de las relaciones sociales y en el te­
rreno del proceso de trabajo strict11 scns11; como así también a anal.izar 
l~~ mecanismos, normas y prácticas sociales vinculados con la regula­
c1on del mercado de trabajo de esta particular actividad. 

Nuestra apuesta fundamental en este artículo es la de brindar un 
análisis que perm.ita avanzar en el conocimiento de las formas de re­
gulación del trabajo verdaderamente existentes en u na actividad 
poco exp~orada desde la trad.ición de la sociología del trabajo, pero 
que co~~t1tuye un terreno muy propicio para reflexionar acerca de las 
com~lejidades que presentan las formas de organización flexibles del 
trabajo en nuestros días. 

Con est · · e propomo en mente, en la primera parte del texto pre-
sentamos brevemente lo· ras , · · d · ue s gos econonucos y soc10pro ucuvos q 
presenta la produce· ' d · b · · . · . ion e eme pu hcttano en Argentina que nos sir-
ven para delinear el cante ·t 1 · · l · ' del . x o en e que se mscnbe la regu ac10n 
trabajo que buscamos . . li E 1 , . . . ana zar. n a segunda parte desarrollamos un 
anahs1s m1crosociol' · d 1 ' · ·d d d.i . ogico e proceso de trabajo de esta act1v1 ª 
au risual, develando los principales procesos de regulac.ión que tie­
nen uga~ ~n ese ái~biro. En este apartado establecemos un contra­
punto teonco y epJStemol , . . . 11 sinto · 

1 
. . ogico con ciertas interpretaciones que, e 

rua con as opt11111stas re , d 1 tfi Ja e · ¡· ·, fl . onas e post ordismo en particular con 
speaa 1zacum exible (P. S b 1 ' s 

como lo · · 
1 

iore Y ª e • 1990), presentan a estos seccore 
s ejemp os emblem' · d 1 d c-ción fle "bl 

1 
ancas e nuevo paradigma de pro u 

X1 e,en e marco del al 1 d . ·do a reemplaza 1 . cu ' as re es horizontales han ven1 
r a os sistemas de prod · , f; d. fc r111a 

jerárquica y ve ti al 2 E . uccion or tstas integrados en o 
r e · Stas mterpretaciones están contenidas en °11 
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grupo de trabajos que, desde div~;sos ca~np.os discipl.inares, sostienen 
qui: las acrividades de la producc10n aud1ov1sual presentan " en estado 
puro'" los ras~os de un nuevo mode!o de ~xganiz.ación, cuyo éxito de­
pende pro1111nentement~ de l~ ex1stenc 1a de c1erta.s, redes sociales, 
entendidas como mecamsmos 111formales de regulac1011 basados fun­
d.mienralmentc en relaciones de cooperación, confianza, lealtad y re­
ciprocidad curre sus miembros (DeFiU.ippi y Arthur, 1998; Sydow y 
Staber, 2002, Grabher, 2001 , 2002a, 2002b). El enfoque adoptado en 
nuestro estudio parte de la consideración de que los fenómenos de 
omanización del trabajo están regulados por una diversa gama de in-

::> 
fluencias sociales que varían en función del contexto concreto donde 
se inserten, y que, desde luego, no se escapan de la lógica contradicto­
ria más general que regula toda relación capital-trabajo. Desde esta 
perspectiva, el análisis que presentamos en las páginas que siguen per­
mite mostrar que la producción audiovisual descansa sobre un hete­
rogéneo conjunto de fuerzas sociales, algunas bastante novedosas y 
otras que, en cambio, presentan una larga tradición en la historia or­
ganizacional de estos sectores. Finalmente, desarrollamos unas breves 
reflexiones a modo de conclusión. 

Merece la pena agregar que en nuestro estudio hemos desarrol1a­
do una estrategia metodológica cuafüativa, la cual constituye una tra­
dición particular de las ciencias sociales del trabajo preocupadas de 
dar cuenta de los procesos sociales real111e11te existentes a través de un 
genuino comprom.iso con el trabajo de campo (Castillo, 2003, 200?; 
Del Bono, 2002, 2005). La misma estuvo basada en el uso de tres me­
rados básicos de investigación. Realizamos un exhaustivo anál.isis de 
d~cumentación, la observación participante durante la fase de ~uma­
aon de diez cortos publicitarios en el marco de empresas vana.das, 
nueve entrevistas a informantes clave y una treintena de entrevistas 
en profundidad a trabajadores con variada trayectoria Y jerarquía en 
la actividad. Si bien por razones de confidencia lidad no pode1'.1,ºs 
mencionarlos directamente, queremos terminar esta introducc~on 
agradeciendo muy especialmente a estos trabajadores, que deposita­
ron su confianza en nosotros y con paciencia nos enseñaron los as-
pectos ' 1 1 mas re evantes de este mundo labora . 

regular· que . J. creación de nuevas 
ins¡¡ '. se esta en transición hacia una nueva etapa con ª 1 · _ 

tuc1one E 1 . . . , J· {) ··bTdad frence a 3 ng1 dez d 1 s. 11 e centro de estas 111smuc1ones esta na a exi 1 1 ' 
e as anteriores. 
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1. Contexto y características de la producción 
argentina de cine publicitario: breve radiografia 
del sector 

El cinc publicitario es una de las actividades de la producción audio­
visual argentina que mayor relevancia ha alcanzado en las últimas dé­
cadas. La misma comenzó a tener un desarrollo muy importante en la 
década de los ochenta y sobre todo en los noventa, vinculado con el 
fuerte dinamismo de la actividad publicitaria a nivel nacional, repre­
sentando desde ese entonces el campo de mayor ocupación y volu­
men de trabajo de la industria cinematográfica del país. Más adelante, 
a partir de la nueva coyuntura económica iniciada con la devaluación 
monetaria de 2002, la demanda extranjera cobró un impulso inespe­
rado e imprimió un inusitado dinamismo en el sector. En este marco, 
diversas fuentes comenzaron a dar cuenta del fenómeno de la " indus­
tria fílmico-publicitaria argentina" intentando explicarlo a partir de 
las diversas ventajas comparativas que ofrece la producción de co­
merciales en el país, tales como el dólar barato, el equipamiento de 
última generación, la calidad y cantidad de los trabajadores del sector 
Y la. heterogeneidad climática, geográfica y poblacional 3 . No~otros 
realizamos el estudio en esa coyuntura, cuando todos los guansrnos 
de la actividad vivían un fuerte crecimiento 4 • 

1 
V~anse, por ejemplo~ .. Un fenómeno que creció al compás de la devalu~ción~ 

Argemma, el sec de filmaetón ideal", Diario P.íoi11a 1? "3 de febrero de 2003; Cor 
bli . . •> - · - ' ? d~ cos pu manos extranjeros. Filmar aquí, un 40% más barat0", Diario C/ann, - . 

nu:z~ .de 2003; ''.El ~?on~ ~e pu,blicidades exrr.mjeras f:ibnadas en Argentina. ¿Qu~ 
Pans. ,Buen?s Aires? , D1ano P.igin.1 12, 3 de agosco de 2003; "El boom de las prod 
ducroras de eme bli . . ,. o· . ' d fc brer<> e 
? " pu enano , LlnO Cl11n11, Suplemenro Econónúco, 27 e e 

06 -00.5; Hollywood.a la vuelta ~e~ esquina",Diario P.ígi1ui 12, 23 de ag~sto de :,o 0~ 
d 

Para dar una idea algo mas ªJustada de las implicancias de este "fenomeno 'p 
emos destacar que du ne la d · d d 1 , "_ 1tina un . ra e eca a e os noventa se produc1an en ,.._,gei l 

promedio de 500 com rc·al - . · ue eJJ ~ . d e .1 es por ano para el mercado 1nterno, nuencras q 1 
peno 0 2002-2007 esta cifra ascendió a 900, 400/o de los cuales fue producido Pª1: e_ 
mercado excerno funda aln . E los a11°> 
? ? ; mene 1enre europeo y norceamencano. ntre 

0 
ll 

-00- Y 2007, el numero de empr"'""' ded· d · ·d d ·0• en un 40%. · d d . ~....., 1ca as a esca acuv1 a creCJ . eJJ 
can~5~~ d~ ~~adores llegó a ascender en un 115% y la de puestos de rra~3Jº. 1es 
un 1 º· ~ - 7 fueron filnudos 937 comerciales en el país -44% de lo) culade 
para e excenor- en el marc d 116 d cora 
?5 709 ' . 0 e empresas productoras, generan o un "ófl 
- · . puestos de trabajo para 3.760 técnicos cinematográficos (Fue11te: Elaborac~ 

1 
p:opia ~n bas~ 3 ?EISICA: 1tifon11es Esr~dísticos de la Industria Ci11e111atográficc1 Argen~":s'. 
num. 1 17, Smd1caco de la Induscna Cinematográfica Argentina Buenos .Air 
1991-2007). , 
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En ese coutexto, se estimaba que había más de un centenar de 
rmpn:sas dedicadas a la filmaci?n de con.1erciales e n el país. En rcla-
" ón con e l ramaiio de las mismas, existen unas pocas empresas 

Cl . bl j ' grandes y medianas de permanenci_:i esta e.
1 

unt
1
o a llestas, en~ont.ra-

mos una serie de empresas pequenas, mue 1as e e, e as trans1tonas, 
que se organizan para desarrollar proyectos espeoficos y luego de-

saparecen. . . 
Las empresas d e permanencia estable •. en general, co.1~1b111an_ la 

Jroducción de cine publicitario con otro ttpo de producc1on auc!to-
1,isual como laraometrajes o series televisivas. Por lo general, cuentan 
~011 1;ersona1 n~nsualizado en los equ ip_os de direc~i-ón y produc­
ción. También suden poseer algún estudio de fi.lmac1on y parte del 
equipamiento. No obstante, deben recurrir a !ª con~~atación t~m'.o­
ral de la mayoría de los trabajadores, co~~o as1 tamb.1;n al alqmle~ de 
equipamiento y de los lugares de fi.lmac101~ en func1on de las pehcu-
las a producir, sean publicitarias, o de otro tipo. . . 

Por su parte, las empresas pequeñas carecen de e~~ud1os pr?p10~, 
de equipamiento y de personal estable, con la excepc1on de algun d~­
rector, productor y personal administrativo. Estas productora~ alqui­
lan los lugares y los equipos para filmar y contratan a la total~~ad de 
trabajadores para llevar a cabo la producción. La tasa de rotac1on en­
tre estas empresas siempre ha sido muy alta. En esta coyuntura de ex­
pansión de la demanda han proliferado decenas, r~uchas d_e .las cuales 
ya han desaparecido, mientras que otras han sabido pos1c10narse Y 
mantenerse. 

Ahora bien más allá de sus perfiles diversos, todas estas empresas 
' . , . d fi · · to p Jr JJYu)1ectus Esta su-comparten la nusma log1ca e unc1onaffilen e · • . 

fil ·' d corto pubhc1-pone que cada vez que se demanda la mac1on e un . 
· . . montará una orgamza-tano a una empresa productora, esta empresa . . . 

ción en función de la filmación de es te comercial en parncul~r, 
alquilando todos los recursos para filmar y contratando ª los trab~Jbal­
d 1 de esta forma flexi e ores temporalmente. Para las empresas, e uso 
de organización se presenta como la m ás eficiente en _c~ntextos 
e . 1 d d .- r bienes umcos con 0 1110 este, ya que pernute por un a o, pro uci . 

1 u · 1 ·, 1 ' d 1"do posible y por e 11 llIVe de costos de producc1on o mas re uc ' 
ot . . . . . . 1 de una empresa que ro, asegurar la viabilidad orgamzat1va genera 

1 f: b · · o ntexto en e que ª nea productos diferenciados y smgulares en un c 
la demanda es tan imprevisible y variable (Lar-a, 2oo7). . ·, 

11 T: 1 d . tipo de orgamzac10 
a como lo muestran diversos estu 1os, este . . • bl á-

bwad " 1 d 1 g.amzat1vo em em . , ª e11 proyectus -considerado e mo e 0 or . ?OO?)- hoy 
tico de la economía moderna" (Boltanski Y Ch.iapello, - -
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predomina en la producción audiovisual a nivel internacional s. En 1 
caso del cine publicitario argentino, la difusión de esta modalidad ;e 
organización se relaciona con un proceso de reestructuración empre­
sarial ocurrido en la industria cinematográfica del país hacia la déca­
da de los cincuenta. Este proceso puso fin a la forma de organización 
de integración vertical en los denominados Gm11des Estudios que apa­
recieron durante la Edad de Oro del cine argentino, imitando las for­
mas empresariales y organizativas de la industria norteamericana 6. La 
desintegración vertical de los estudios argentinos fue desencadenada 
por una crisis relacionada con el advenimiento de la televisión en los 
años cincuenta y con otros factores de índole más estructural, como 
la incapacidad de competir con el cine extranjero, la ausencia de inver­
siones y proyectos a largo plazo, y la fuerte dependencia de la protec­
ci~n estatal. A partir de ese entonces, cada vez más empresas cinemato­
graficas comenzaron a utilizar esta forma flexible de organización 
pa.r~ la ?Jmac.ión de todo tipo de producto, sea largometraj'e, cine pu­
blic1tano o eme documental. Como ya hemos mencionado, este mo­
delo de org.anización apunta a un sistema de producción que no 
cuenta con mfraestructura ni personal fijo, sino que los congrega de 
acuerdo a proyectos concretos. Como contrc1partida, emergieron nu­
mer~sas empre~s d~ servicios especializadas, como por ejemplo, de 
al.q~iler de eqmpanuenco, de alquiler de estudios de filmación, de ser­
vi:io~ de transporte, etc., como así también la generalización de una 
pracuca laboral que antes incumbía a unos pocos trabajadores: el em­
pleo P_0r P~?yedos 7• En este recorrido, merece la pena enfatizar que la 
orgaruzacion de trabajadores, originada en la época de los estudios, 

5 Entre los estudios sobre la d · . . d r tos 
realizados or Su Ch . pro ucc~on cmematográfica podemos esta~a. . , 
Michael Bp Anh sanl 99;mophe~on y Micha el Storper (1989), Roben J. Deflllip1 )1 
de Helen Blair ~~l) ) Y el de.AllenJ. Scott (W02) para el caso norteamerica11o;~) 
sobre la cinema rafi s°t!re la cmematogr.ifia británica y el de Allen J. Scott (2~. 
de Allen J Sconto(~004 ª bncesa. Con respecto al sector televisivo, véanse: el escu 

10 

mann (?OO. 2) G":lli ) Uso re la televisión norteamericana· los rrabaios de Ar ne Bau-
- , Y 1 an ~ll (?000) ¡ . . . • .... · , tele-

visiva alemana el trabajo d Ar - para e caso bntaruco; sobre la producc1on b r 
(2002) y finalmente, el est~dio ~ B_aumarm .(op. dt.) y el de Jorg Sydow y U~o Sra e 

6 A principios de los • e Angel L~IS Lara (2007) sobre el caso espanol. d r 
con una producción anu:t1º5 cua~nta el eme argentino vive su época de esplen ~ ~ 
mente en estas grandes ent: dº de ~uarenta ?hns. Estos eran realizados ente ~e 
Hollywood las cuales e 1P b e capitales nacionales concebidas a la manera 

7 ' mp ea an cerca de 4 000 b · d bl 
Pues, si bien durante la menci · tra ªJª ores esta es. . or.:s 

eran mensualizados tamb· · .. o~da Edad de Oro la mayoria de los trabapd . _ 
d 

• ien eXJSt1an Jumo a 1 d º d . d . ones 1!1 
ependientes, que empleaban a traba· os estu ios iversas p~ ucc1 decir, 

en forma temporal. ~adores para hacer una o dos películas, es 
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ha jugado - y hasta el <li~1 ~e hoy sigue d~se111pe11ando- un papel 
muy d~stacado en la trad1c1on de las relaciones laborales del sector, 
como así rambién en b consolidación de una sólida identidad colec­
riv.i entre los diversos grupos de trabajadores 8 . 

Con estos aspec tos relativos a la historia de la organización y de 
las relaciones laborales de la producción argentina de cine publicitario 
que acabamos de presentar en forma apretada estamos cerrando esta 
brevísima caracterización del contexto en el que se desarrolla esta ac­
tividad audiovisual. Actividad que, como vimos, se encuentra en fran­
ca expansión en los últimos años, desplegando una de las más nove­
dosas formas de organización y de trabajo en el marco de la 
globalización económica y que, no obstante, hereda al mismo tiempo 
una larga y rica tradición industrial en el país. 

2. El proceso de trabajo en la producción 
cinematográfico-publicitaria: un calidoscopio 
de nuevas y viejas modalidades de regulación 

Como todJ actividad audiovisual, la producción de cine publicitario 
presenta en la actualidad un proceso productivo profundam ente 
complejo que implica la participación de diversos y heterogéneos 
equipos humanos y sofisticados recursos tecnológicos. No obstante, 
como acabamos de sefialar, este proceso se lleva adelante en un con­
texto marcadamente inestable, que supone que todos estos recursos 
son congregados en forma temporaria, por el tiempo que ,dure la 
producción de cada uno de estos proyectos. ¿Cuáles son Y que carac­
terísticas presentan los principales procesos de regulación que de­
manda esta particular actividad, tan compleja y flexible a la v~z?. 

Algunos trabajos consultados dan a entender que los principales 
procesos de regulación existentes en las organizaciones basadas ~11 
proyectos -siendo la industria audiovisual uno de los contextos .111~s 
clásic d d . · ¡. e l ¡Jredom11110 os on e estas se verifican- se vmcu an con . 
de c1·e t . . b d des de relac iones ros mecamsmos mformales asa os en re 

~ l · · · · Gremial de la ln-
d . ªPrimera organización de trabajadores, AG IC A (Asociacion , ¡ ¡ asca 

Ultrta (" • • l'44 J 948 muto en e 
1 

h . tnematografica Argentina) se creo en 1 7 • Y en . upa 
oy Vtgent · . · . . · :fi Argennna) que agr a 1 e SICA (Smd1cato de la 1 ndustna Cme111atogr3 ica . bli-
os traba· d · · d e menea! Y eme pu 

( . ~a ores de la producción de largometraJeS, eme 0 u 
•tano. 
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sociales, destacando los beneficios mutuos de la colaboración 1 
confianza y la lealtad que se generan entre sus 111íe111bros (DeFilli~p~ 
y Arthur, 1998; Grabher, 2001 , 2002a, 2002b; Sydow y Staber 
2002). Estas interpretaciones se hallan mu y próximas a las teoría; 
del JMtfordis11w, en particular a la de la especíalíz acióll flexible (Piare y 
Sabe!, 1990) en su mtento por dar respuesta a los arreglos organiza­
cionales fluidos que surgen como consecuencia de la profündización 
de la división del trabajo entre las empresas disparada por la desinte­
gración vertical y la externalización de actividades. El papel ocupa­
do por las relaciones de reciprocidad, confianza y lealtad que pro­
mulgan los autores de la cspecializació11.flexible para asegurar el buen 
funci?namiento de la redes interempresariales, es ocupado en estos 
estudios por las relaciones interpersonales de similares característi­
cas, en tamo son necesarias para asegurar el buen funcionamiento 
de los pn>yccros. 

. Entre estos trabajos podemos destacar el desarrollado por DeFilli­
PP1 _Y Arthur ( 1998) quienes, desde la perspectiva del manage111e11t, 
sosuen,en que los ?1:°yectos, que constituyen una de las manifestacio­
nes mas emblemaucas de la nueva economía han florecido desde 
hace ya varias décadas en la industria cinematog' ráfica. Por este moti-
vo arguye 1 · · d · ¡· ' 1 •esta 111 ustna provee una buena oportunidad para ana 1-
zar d~ cerca la aparente paradoja que representa el hecho de que in­
dustrias ~ermanemes se sostengan sobre la base de organizaciones 
temporarias La clave di ' D Fill. · · ' de . · • ran e 1pp1 y Arthur está en la noc10n 
n~? social. A partir de un estudio de caso realiz; do durante la fi1111a­
C1on de una películ· H 11 la . . ª en o ywood, los autores intentan mostrar 
gran relt!vanc1a que ti 1 1 · · 1 fi 1-. . enen as re ac1ones interpersonales para e ui 
c1onanuenro de esta · d · 1 · · re· 111 usrna, a que se presenta para sus part1C1pat1 ) 
con010 una red pequeña socialmente interconectada. 

tro de los autores 1 o-.. ' d d . que otorg-.i un papel preponderante a a 11 . 

~ºc~1 e reb esdsociales para explicar el funcionamiento de las organi-
1oncs asa as en pro G fia ce , · yectos es ernot Grabher. Desde la geogra 

onom1ca, este autor v· d , or 
brindar 1 . iene emostrando un profundo interes p, 

1erram1emas conceptual . d la Jo-
gica social y e . al d . es que sirvan para compren er _ 
pectiva, repres~a~1 e este npo de organización que, desde su pers_ 
tes del postford· ~no d~ 1~~ modelos de organización más releva~ 1 
de los proyect1smo.l n ~e c1on con el análisis de la dimensión socia 

os, e en1oque de lug.ir 
privilegiado a las redes de . este. autor también otorga un . de 
que el e'x1·10 d relaciones mterpersonales ya que enoen 

e estas organ· · . ' b eflª 
medida de la actitud d izac1on~~ temporarias depende en . u des 

e cooperac1on, la fiabilidad y otras acotu 
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personales que se generan en el conrexto más estable que brindan es­
¡,is redes (Grabher, 2001 , 2002a y 2002b). 

Finahnenrc, entre los trabajos que brindan un marco interpretati­
vo p.irJ explicar la dinámica o rganizacional de los proyectos priori­
zando el rol que desempeiian las redes de cvlabomción, podemos citar el 
desarrollado por Sydow y Staber (2002) sobre la producción de con­
tt!nidos en la industria televisiva alemana. De manera similar a los tra­
bajos recientemente presentados, estos autores parten de la constata­
ción de que los proyectos no constituyen <1ctividades aisladas sino que 
operan en entornos de recurrente colaboració n. En este sentido, pro­
ponen el término " redes de proyectos". El mismo hace referencia a 
un modelo de organizació n de actividades entre empresas e indivi­
duos que son legc1lmente autónomos, pero funcionalmente interde­
pendientes. Aunque estas organizaciones son temporarias, aclaran, la 
coordinación que se establece entre los actores y las actividades en el 
seno de las mismas es realizada con referencia a un conjunto de rela­
ciones y prácticas establecidas en colabo raciones pasadas, y se extien­
den más allá del proyecto inmediato. En otras palabras, los autores 
sostienen que aunque los proyectos son temporarios, las redes sociales 
sobre las cuales estos descansan son más duraderas. Estas redes más es­
tables '"brindan el contexto dentro del cual una especie de confianza, 
reciprocidad, pueden desarrollarse para sostener la coordinación de 
los proyectos" (Sydow y Staber, 2002: 216). 

Consideramos que estos estudios que acabamos de comentar en 
forma breve pueden contene r aportes interesantes para comprender 
las modalidades de organización y regulación del trabajo que nos h~­
mos propuesto analizar 9 . No obstante, hemos estimado necesario 
ado.ptar un enfoque teórico y epistemológico distinto _en nuestro es_­
tudio. Como ya hemos argumentado en trabajos antenores (Bullorn, 
2008, 2009), entendemos que la referida lite ratura, por lo general, 
tiende a priorizar los beneficios mutuos de la colaboración entre 
quienes participan en los proyectos y a pasar por alto las asi1:1etrías de 
poder Y los antagonismos de intereses existentes en todo sisten~a de 
producción capitalista. La naturaleza contradictoria de las relaciones 

'• Cre 1 d s crabaios --como · emos que las nociones de redes sociales emp ea as en esco ~ .1. as1 Uinb· · d · 1 ·ocial- un iza-
d •en ceras cacegorías empleadas como e111bedde uess Y capica s • 

a1 con . 1. · e· de Granovettcr 
(197 un sentido similar al de las clásicas conceprna 1zacwn 5

. , 1. _ 
3 1985) d ·buc1on a bs exp ica 

rion ' d Y e Coleman (1990), represencan una gran contri .d d d ·culadas 
con es e la teoría económica clásica, dando cuenta de la necesi ª.d e ª~~ Ja irn-

po pe~pectivas de carácter más socio lógico, que pongan en consi erac!O 
runc1a d 1 e a estructura y la acción social. 
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bbor.1ks (cooper:1tiv.1 y conflictiva) conüenza a diluirse desde ¡ 
. ' . ·¡· 1 d 01 
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nusmos tcnmnos que se ut1 iza: en ugar e empresas y trabajadores 
se habla de parriri¡w1tcs, socios, .ªl/aboradores o 111ic111bros. de los prc>yeaos, 
en lugar de ml:!rcado de trabajo basado en contrataciones inestables 
contingentes y precarias, se habla de redes latc11tes de colabomción. E~ 
este sentido, sostenemos que estas redes sociales que se construyen al­
rededor de los proyectos es un tema a explorar en mayor profundi­
dad, analizando el proceso por el que se crean estas redes y se articu­
lan en la relación laboral. 

Nosotros entendemos que los fenómenos de organización social 
del trabajo presentan una lógica intrínsecamente tensa y contradicto­
ria, y por ello requieren de ciertos procesos de regulación. Estos proce­
sos tienen que ver con una gran diversidad de influencias sociales, insti­
tucionales y relaciones de poder que pueden variar en el tiempo y en 
espacio. En este marco, la investigación empírica de casos particulares 
se t~nsforma en un requerimiento ineludible, ya que es solo a partir de 
la. 1ms1:1a que s~ puede conocer y comprender el comportamiento de 
dichas 111fluenc1as en contextos concretos (Peck, 1996;Tomaney, 1994). 

3. Entrando en escena ... 

~1~ este sentido, proponemos iniciar el análisis con una breve descrip­
cion del proceso p od - · · ' r-. . r ucuvo concreto que supone la producc1on a 
gentma de eme publicitario. 

El . 
. .P.nmer rasgo a destacar de este proceso productivo es la grJJI 

variabilidad que p d d . d ·va 
d 

. . resenta es e todo punto de vista y que se en 
e la smgulandad d 1 b' r e-. e os 1enes que produce. Se filman , en un exrr 

mo, comerciales mu 1 · · u)' 
b 1 d 

. Y comp eJos, que suponen presupuestos 111 
a u ta os, de vanos dí d d · . . ros 
d 1 , as e ro ªJe, con locaciones en diversos pun 

e pa1s, con equipos de fil ·' d ..,.,,_ b · d macion muy sofisticados y decenas e ••p 
ªJª o~s yd, en el otro extremo, también se filman publicidades rnuY 

pequenas, e uno 0 do d' d . , · JllO 
. , . s ias e rodaje, con un equipamiento nuni 

y con eqmpos tecmcos muy reducidos io. 
No obstante es posibl d. · . . esos ue ' . e istrnguir ciertos elementos y proc 

q permanecen relanvamente constantes. Al respecto, podernos co-

ro Vale la pena destacar que el . ueSro 
abultado fue muy importa 

1 
ºP? de producción complejo y de presup bti-

cidades filmadas para 1 me ~n e penodo esrudiado, ya que la mayoría de las pu 
e mera 0 externo en general son de escas caracterísricas. 
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rnenzar señalando que el proceso de trabajo de cada uno de estos co­
merciales puede ser pensado como un sistema temporario que se de­
sarrolla en etapas sucesivas. El mismo parte de la decisión de una em­
presa anunciante de poten~i~r, dar a conocer o posicionar un 
determinado producro o serv1c10. Contrata para ello a una agencia de 
publicidad para que realice o la asesore sobre una campaña publicita­
ria y sobre los medios de difusión que considere más adecuados para 
dicha campaña. En caso de decidir la realización de una obra audiovi­
sual publicitaria como parte de la campa11a, la agencia se encargará de 
idear un guión y externalizará la producción del mismo a una em­
presa productora especializada en Ja filmación de comerciales. 

Una vez que e l anunciante aprueba el guión realizado por la 
agencia publicitaria, ésta tiene la responsabilidad de escoger a la pro­
ductora más idónea para su realización audiovisual. Esta selección, en 
general, conlleva una especie de concurso entre tres o cuatro produc­
toras, que son convocadas o bien por ser proveedores o cvlaboradvres ha­
bituales de la agencia o por referencias de terceras personas. Las pro­
ductoras preseleccionadas reciben el guión publicitario y partir del 
mismo realizan una devo/11ció11, que consiste en diversos elementos: al­
gunos "aportes" a la idea original de Ja agencia, cierta información 
técnica sobre encuadres, iluminación, efectos sonoros, etc., y un pre­
supuesto tentativo que conllevaría su realización. 

La productora cuya propuesta resulte seleccionada será la respon­
sable del proceso de filmación del anuncio publicitario, el que será 
desarrollado siguiendo las fases y procedimientos que en esencia casi 
todo proceso de producción audiovisual conlleva desde su primer 
desarrollo industrial: la preproducción, el rodaje y la postproducción. 
A modo de ejemplo, si el tiempo necesario para la realización. ~el 
proyecto fuera de unos veinte días cada una de estas fases consumma, 
respectivamente, diez, tres y siete días 11 . 
. La preproducción es la etapa de orgaruzación del proyecto, de pla-

1116 . , d . 1 cacion del futuro rodaje (o filmación). En ella se eternunan os 
elei~ientos estructurales de la película publicitaria Y se deciden los 
eq"'P0~ de trabajo técnico y artístico que participarán en ella. En. esta 
etapa 1 t · . d d · ' 1 y d¡rec-n erv1enen, por lo menos, los equipos e pro uccwi 

11 Con . . . oyecro que una e1 10 vemos, la producción de cine pubbc1tano no es un pr 
npresa pro ¡ . . . E e ·as forman parre de e ucror:i realice de manerJ mdepend1enre. seas empr ~ .· .. 

una cad 1 en una posic10n 
1ubord.· ena producriva más am¡Jlia y en general, se encuc::ntrJi 

1nad . . ' . " ) los que, como 
en cu 1 . ª en relac1on con sus clienres (h1 agencia Y el anunciante . 1 u' Jr.ima 

ªquier · ·d ~ · · . J que aenen a p~Jab acr1v1 ad arr:ivesada por la subcontrarac1on, son os 
ta. 
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Etapas del proceso de producción de cinc publicitario 

EMPRESA PRODUCTORA 

EbborJción propia. 

ción en su totalidad, y los jefes o cabezas de los diversos equipos técni­
cos de trabajo en menor medida. Como ya mencionamos, las empre­
sas productoras tienen un núnimo de personal estable. Un vez que se 
define la contratación de los servicios de producción con la agencia 
publicitaria, el director y el productor comjenzan a reclutar al equipo 
de trabajo que llevará a cabo ese proyecto concreto. 

Anees de cerrar esta etapa, se realiza una segunda presentación 
para la agencia y el cliente, en donde se muestra hase.a el m ás mínimo 
detalle todos los avances y se aguarda la última palabra de estas ern­
presas en relación con la definición de los aspectos más re levantes del 
comercial a filmarse. Una vez que Ja productora tie ne la aprobación 
de la agencia y del cliente, se puede finalizar esta e tapa. Se cierran los 
últimos detalles del pla11 de rodaje para iniciar inmediatamente el ro­
daje o proceso de filmación propiamente dicho. 

La etapa de rodaje comienza con el primer día de lla111ado en la 
locación. En general, y a diferencia de lo que sucede en la filmación 
de otros productos -como un programa para la televisión en donde 
en un día de rodaje se llega a filmar una hora de programa, o incluso en 
los más sofisticados como el cine, en donde en un día de rodaje se 
puede filmar hasta tres minutos de una película- aquí se requi~ren 
de dos o de tres días para obtener un producto que en promedio uene 
~na duración de entre 30 y 45 segundos.A cada plano se le dedica 0_

11 

aempo que resulta impensable para otro tipo de producción. Esto ~e 
d b 1 b d. . ' d l' . del e e a a su . ~r 1?ac1on e este proceso productivo a la ogica or 
mundo public1tano que, como explican los trabajadores del sect ' 
lleva a que los anunciantes gaseen " delirantes sumas de dinero" paf3 
obtener"una imagen perfecta" de sus productos. . 

U .6 ali d 1 . . 1 Jo) 
, . na vez n za o ~ n:>daJe, el equipo de producción trabaJª. ~1 ccor 
ultlmos aspectos orgaruzanvos de la filmación mientras que el dire 
de producción elabora un calendario de pos~roducción y se encar!r

3 
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de Jos últimos prep~1:3tivos. En esta fase intervienen unos pocos téc­
nicos de alta ~alificac101: ~el montador o editor, el sonidista y los técnicos 
de laboratorio) y se utiliza una tecnología en permanente desarrollo. 
Esta erapa incl~ye el montaje o edición de la imagen, el montaje 0 
edición de sorndo y b mezcla. Luego de estos procesos se podrá ver 
por primera vez la historia en su conjunto, de manera integral. La fase 
de postproducción termina con la entreg-d de la copia a la agencia y al 
cliente, poniendo fin a todo el ciclo de producción. 

Ahora bien, detrás de este proceso que a primera vista resulta sencillo 
y desprovisto de dificultades, existe una organización social del trabajo 
venfaderamente compleja que involucra a decenas de tTabajaclores con 
habilidades distintas y que se 111011ta y se desmonta para cada realización 
particular. ¿Cuáles son los principales factores que explican el funciona­
núento de este complejo andamiaje en el seno de las empresas produc­
ror.1s, asegurando la producción y reproducción de esta actividad? 

A nivel del proceso de trabajo observamos que escas empresas 
cuentan con algunos recursos fundamentales. En primer lugar, si­
guiendo la clasificación que utiliza Roldán (2000) nos referiremos a 
los mecanismos de coordinación-control internos y externos a la or­
ganización del trabajo. Los m ecanismo internos son los que están in­
sertos en la propia dinámica del proceso productivo sea a través de las 
tecnologías físicas y/ o a través de las diversas modalidades de organi­
zación, mientras que los externos son aquellos ejercidos desde afuera, 
en diversas formas y niveles de supervisión que señalan el grado de 
especialización funcional de la empresa 12

• 

3.1. Fmgme11tación e intensificación. del proceso 
de trabajo audiovisual 

En el proceso de trabajo analizado Jos m eca nismos de coordinación­
c~ntrol internos refieren a una serie de estrategias y técnicas ele orga­
lllzación propias de la actividad audiovisual. En su mayoría, estas fue-

11 L 1 ·' cuen-a problemática del proceso de rrabajo y sus for mas de regu acion se en . . i !estrechamente vinculada con la cuestión del conrrol laboral. Esce re~,,~, ha reCl~~-
0 as mayo · . · ¡ b ¡ d crad1c1on 111arx1S-ca res atenciones en los esrud10s de relaciones a ora es e b 1 •en espe ·a1 . 1 d · do deba ce so re e 

P ci • en aquellos que han formado parce de enonuna 
toceso d b . F · d 1977·Burawoy, 

l98S 
19 

e tra ªJº (véase, por ejemplo, Edwards, 1979; ne man, • ..., b 
1
.
0 

}' 
• 89) · · · d d ¡ b d Braverman '"' " Ciipir 1 

1mc1a o eras la publicación en 1974 e a o ra e b ' d den-ª "'º"º"º/' · L ¡ · · , d e pu<!d<! ser u 1ca a tro d r llfc1. a e as1ficac1on que acabamos e prcsen ar 
e esta pe~pecciva. 
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ron introducidas e1~ la cinen~arog~afia_ ~orteameri_cana de principio¡ 
de siglo con critenos de rac1onalizac1on productiva. En aquel con­
texto tuvo lugar la fragmentación del proceso productivo cinemato­
gráfico en las tres etapas que recién comentamos, con una e tapa pre­
paratoria más larga en donde se llevan a cabo una serie de técnicas 
destinadas a planificar con bastante detalle la fase de rodaje -que es 
la más compleja y costosa- de la manera más eficie nte posible. Este 
plm1 de nidaje es un dispositivo que representa un referente para todas 
las personas implicadas en la filmación, organizando la convergencia 
y compatibilidad de acción en determinados momentos e impcmie11d!l 
la cooperación entre los diversos equipos de trabajadores. En este 
sentido, cabe destacar que en este tipo de organización la bora1 los es­
fuerzos de la dirección están más dirigidos a regular los cronogramas, 
horarios y ritmos de trabajos, que a detallar y supervisar exh austiva­
mente las tareas a desarrollar por cada equipo. 

Como señala Zarifian (1995) el criterio de eficiencia en estas or­
ganizaciones basadas en proyectos reside en el acortamiento del plazo 
global de producción. En este sentido, no podría darse en este tipo de 
proceso productivo el caso de una sola pe1for111a11ce central, tal como 
oct~r,re con el .modelo de organización taylor-Jordista basado en la ele­
vac1on del flujo de producción. Más bien, lo que tiene lugar denuo 
de esta moda~dad de organización es un conjunto de peiformanc~s Y 
donde la n?c1on de plazo juega más un rol integrador que resolu~ivo. 
El c~mpleJO de objetivos (calidad-costo-plazo) se organiza baJ~ ,1ª 
presion del plazo que, en cualquier circunstancia, obliga a la soluc10? 
de la m~yor parre de los conflictos. La reducción de este plazo im~~i­
ca cons_iderar como problema organizacional único la conduccio!l 
del C011Junto del ciclo. En nuestro caso, este ciclo conúenza en el mo­
mento en que la agencia aprueba la primera devolución realizada por 
la ~roductora Y _termina con la entrega del prototipo en soporte ma· 
tena!ª la agencia Qa copia). Nosotros hemos podido constatar clara· 
men~e estas cuestiones durante el trabajo de campo en los diverso; 
rodajes, _en_ donde tanto el incremento del ritmo de trabajo corno ~1 ma~tenmu_emo de elevados estándares de calidad se transforrnaba 
en imperanvos constantes. 

3.2. !.A sobrevivencia de 1ma estmctura jerárquico-piramidal 

En relación con los · er1105• 
h mecanismos de coordinación-control ex:t . . da 

emos constatado en esta actividad una estructura muy jerarquiza 
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de roks técnic~s qu~ i1~1pli can diferentes responsabilidades rígida­
mente escablendas. S1 bien los nombres y las rareas asignadas a cada 
uno de estos puestos pueden variar de país en país, las labores a cubrir 
on generalmente las mismas. Esto se debe a que el desarrollo de esta 
divi~ión del trabajo se originó en la era de los estudios de la indusr.ria 
cinematográfica norteamericana y luego se difundió a través de pro­
cesos de imitación org.rn.izacional. 

En sus inicios, las producciones de cine publicitario solían em­
plear equipos de trabajo muy reducidos en comparación con la 
producción de largometrajes. Actualrnente, en cambio, si bien la 
cantidad de personal que trabaja en un audiovisual depende del 
tipo de producción, de su magnitud y del presupuesto; el cine pu­
blicitario en Argentina emplea equipos tanto o más numerosos que 
el largomer.raje. Esta transformación obedece a la compJejización y 
sofisticación técnica que experimentó esta actividad en el país, en 
buena parte, debido al incrernento de publicidades filmadas para el 
exterior, que son las que por lo general conllevan los mayores pre­
supuestos. 

En términos generales, como intentamos mostrar en el organi­
grama que presentamos a continuación, podemos distinguir seis 
grandes áreas en la estructura organizacional de la producción cine­
matográfica. Siguiendo la terminología empleada en el sector, las de­
nominamos mi/las téwicas. Estas son: Producción, Dirección, Fotogra­
fia, Arte, Sonido y Montaje o Edición. A su vez, algunas de estas 
ramas, están integradas por diversas especiaLizaciones conocidas con 
el nombre de equipos témicvs. Todas estas mi/las y equipos témicos tienen 
en su interior una estructura fuertemente segmentada con diversos 
escalafones (director-jefe- asistentes- ayudantes) que a priori nos reve­
lan una lógica de funcionamiento muy verticalista. 

Organigrama de la producción argentina de cine publicitario 
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Según la investigación desarrollada por Christopherson y Storp 
fi . 1 . 1 er ( 1989) en la cinematogra a norteamericana, a 111sra ación de una es. 

tructura organizacional burocrática, similar a que he mos detectado 
en nuestro estudio, tuvo lugar en la época de los g randes estudios de 
Hollywood como una extensión del modelo de organización fordist:1 
que comenzaba a predominar en las industrias de masa, como la del 
automóvil y el acero. La misma suponía una fuerte reducción de la 
autonomía en el ejercicio del trabajo y un aumento significativo de la 
fragmentación y parcelación de las tareas representando, por un lado, 
un rasgo necesario de coordinación y por el otro, un m edio de resol­
ver los problemas de disciplina e integración en el proceso de trabajo. 
Sin embargo, estos autores también han enfatizado la importancia 
que los trabajadores y sus sindicatos habrían tenido en esta división 
del trabajo, definiendo los limites de las divers<is especializaciones téc­
nicas de acuerdo al manejo de un tipo particular de equipamiento y 
materiales de trabajo. 

3.3. La prevalmcia del trab~jo de oficio 

La interpretación que acabamos de reseñar de manera muy resumida 
sobre el proceso de división del trabajo experimentado en esta activi­
dad no es la única existente. Helen Blair, una estudiosa de Ja cinema­
tografia en el Reino Unido, enfatiza la fuerte autonomía en la ejecu­
ción que manti:nen los diversos grupos de trabajadores dentro .dd 
proceso ~e trabajo cinematográfico, e incluso remite a la idea de cier­
ta sobre;ivencia del trabajo de oficio (Blair, 2001). Idea que por 0 0:0 

lado ~sta fuertemente arraigada en la actividad: "Actualmente, nadie 
cuestiona que el cine sea un conjunto de oficios, de misterios q.ue 
hay ~ue aclarar. (. · .) Si quisiéramos resumir la historia de los oficios 
del eme nos come ta ' d · · ·d Y v-J-

. • 11 namos con eCJr que siempre han si o mu 
nados muy num · . · 11· zaJ1· ' . erosos, que comrnuamente se han ido especia 
do_ y P.erf:ccionando en sus técnicas y cada vez están inás organizados 
y smdicalizados" (Chian, 1992: 13). . 

Desde nuestro punt d · ·5 il d rerf1'll' 
, . 0 e VISta, se torna realmente di e e ¡ 

nar en la practica la di · ·, d 1 . d otro . VISion e traba_io y los mecanismos e co 
asociados a la mis . . te es-. . . rna en esta actividad. La estructura fuertemen 

0 
pleciadhzada Y Jerarquizada establecida "desde fuera" convive co~1 ll ­
e eva o margen de t , . 1 diver 

. au onorrua en la ejecución del trabajo de os 
sos equipos Como ya hi · d 1 pro' 
d ·, · b amos referencia, los responsables e .ª 05 

uccion esta lecen las condiciones generales de trabajo y los divers 

jefrs 0 ri1bc,.:-a de equipo ma_nrie~1en un ~01~siderJble grado de autono­
mía en sus formas de trabaj ar, siendo <1srnusmo responsables del com­
porramien~o. de su equipo de trabaj_o. En ese~ sentido, sostenemos que 
en esca act1v1dad el proceso de c reciente racionalización no desdibujó 
)J realización del trabajo de oficio ni la ejecución a través de equipos. 

A nuestro entender, el proceso de trabajo cinematográfico es una 
muema evideme de que toda división del trabajo, considerada en un 
sentido amplio, es el efecto combinado de diferentes fac tores. Esta es 
el resultado complejo no sólo de la combinación de la iniciativa em­
pres.1rial y del poder relativo que han tenido los trabajadores a través 
de sus sindicatos para establecer los límites y jerarquías de sus ocupa­
ciones como lo han descrito los norteamericanos, sino que también 
estJría basada en el trabajo de oficio preexistente. Este trabajo de ofi­
cio riene que ver con conjunto de normas referidas al ejercicio de 
una actividad profesional, que corresponden a valores individuales y 
colectivos que crean pertenencias a g rupos internos y transempresa­
nales y son la base de reconocimientos, identidades y diferenciacio­
nes sociales (D'lribarne, 1989). Al respecto, durante nuestro trabajo 
de campo hemos podido constatar la vigencia que mantienen estas 
disposiciones normativas al interior de los diversos grupos de trabajo, 
tales como "comprometerse", "realizar un buen trabajo", "cuidar la 
reputación", todas las cuales ocupan un lugar importante para los tra-
bajadores de cine: " Para todos es importante hacer bien el trabajo .. . 
porque te da .. . no sé ... hacerlo bien , que te salga bien ... todo ... te da .. . 
un orgullo ... una sa tisfacción" Qoaquín, ref. El). 
. Asimismo, en lo que respecta a los procesos de aprendizaje d~ l_as 

diversas especializaciones también observamos un claro predonumo 
de esca cultura laboral. E~ el seno de los diversos grupos de trabaja-
do d · · ·' d ~s .e,s onde tienen lugar las diversas formas de transnus10n - a -
quisicion del conocimiento del proceso de trabajo, la cultura Y las re­
glas ·· d. · fc 1 existentes en ese mundo laboral. Aunque el apren izaJe orma 
en las escuelas comienza a ser cada vez más extendido, existe la per­
cepción generalizada de que la capacitación se desarrolla de una ma-
nera · fi b · " d 
1 

111 0 rmal basada en el modelo de aprendizaj e en el tra ªJº: to 0 

0 que ap d' 1 , ,, " ei1de estando ren 1 en os cursos es una porquena , se apr . , 
en un set" " b · d h · cenc1on en 
1 • a riendo mucho los ojos y prestan o mue ª ª . 0 q~e hacían mis j efes". Una vez que se ingresa en algún equipo se 
co1111enza "d · d omo refe-
r esde abajo" y se aprende en la tarea teruen ° e 
ente a lo " b ,, di elatos apare-
e s ca eza de equipo qu ienes en los versos r ' ' . 
en con¡ ¡ . ' ' . fi · . "Los chJCOS, 

lo · 0 os antiguos maestros de los diversos o 1cios. 
s Jefes d. d envuelvo, me 

igamos, dentro del grupo donde yo me es 
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enseñaron ellos, en la práctica, trabajando fui aprendiendo el oficio" 
(Peter, asistente de grip). O bien: "Básicamente aprendí trabajando 
de mis compañeros y fondamentalmente de algunos jefes con volun~ 
tad para formar gente" (MM,jefe de locaciones). 

3.4. El rol disciplinador del mercado de trabajo 

Por último, queremos destacar el importante papel que desempei1a el 
funcionamiento del mercado de trabajo bajo la órbita del empleo por 
proyectos. Como ya ha sido ampliamente demostrado, una inserción 
laboral temporaria constituye un factor externo de control que, de 
acuerdo con la concepción de Burawoy (1985, 1989), cobra fuem 
como látigo disciplinario en el proceso de trabajo. Cuando pregunta­
mos a los trabajadores por qué para ellos era importante realizar un 
buen trabajo, además de cuestiones normativas relacionadas con la re­
ferida cultura laboral, en sus argumentos surge con mucha claridad la 
pre~encia de este mecanismo: "y también por el tema de cuidar que 
te _s1~n llama1~do ... si hacés bien el trabajo es probable que para el 
prox11no trabajo te vuelvan a llamar ... si lo hacés mal no ... es probable 
que no te llamen" Ooaquín, key grip) . 

En otros términos, en un contexto de contrataciones temporale~, 
interrnitent~s y precarias, las presiones para realizar bien el trabajo, co­
operar y cuidar la reputación son muy elevadas dado que de ello de­
penderan las futuras contrataciones. En este sentido, nosotros enten· 
de1!1?s que las redes sociales que se conforman alrededor de escas 
actividad b' ' ¡ ar es tam ien representa un mecanismo de control para ogr. 
fuerza d: trabajo co1!/iable en esas condiciones inciertas. Desde nuestra 
pers~ectiv~, los procesos de regulación del mercado de trabajo se ha· 
llan mextnca~lemente unidos a los que se desarrollan dentro del P~­
:o de trabajo. El proceso de externalización de actividades Y las uJ11· 

des. en que la~ ~ersonas son organizadas en el mercado de trabajo de 
este tipo de actiVIdad audiovisual, como también destaca BJair (200l), 
se encuentran muy la · d . · tente 
d 

re c1ona os con la división del trabaJO eXlS 
entro del proceso d . . . . , o1110 

h . pro ucttvo. De acuerdo con esta div1s1on, c li·-
emos mencionamos la ¡ conc . • s empresas productoras establecen as 

c1ones generales de trab · · . · e11e11 
't d , a.JO rruentras que los cabezas de equipo reCJ rfi'' 

me o os autonomos la d d pe v 
d 

• contra n o la contratación y la eleva ª 
manee e su grupo d b · E ) eJ11' 

"a] e tra ªJº· n este contexto la falta de contro 
presan sobre las tare d d ' . , coJll' 1 . as entro el proceso de producc1on se ve c:Jl 
pensada por la existencia de una cultura laboral que promueve el bll 

.. ... . d~10 
.. '~ 

,. 
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• .:> o:. 1 
1
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ejercicio del ;raba jo, y también con ~) uso de estos mecanismos socia- ( ~0_~1 

les. Esto es as1, porque la gente necesita ser recomratada continuamen-
te y para ello debe "ser confiable"," cuidar su reputación" y a menudo 
rt>alizar"pequeiios sacrificios" para permanecer en la red. 

En esre sentido, sos.tenemos que e l análisis del proceso de trabajo 
que en general se realiza dentro de las fronteras de la organización 
formal de las empresas, en este tipo de actividad audiovisual debe ex­
tenderse más allá de dichas fronteras. Pues, la autoridad de las empre­
sas no se limita a la j erarquía interna de la misma y sus relaciones, sino 
que penerra en estos mercados de trabajo. 

Conclusiones 

En este trabajo hemos presentado una serie de resultados que nos 
permiten avanzar en la reflexión acerca de las complejidades que pre­
senta la organización del proceso de trabajo audiovisual en contextos 
concretos.El análisis desarrollado -basado en una investigación sobre 
el terre110 realizada en la producción argentina de cine publicitario­
nos ha permitido revelar que la producción audiovisual, hoy conside­
~da como uno de los ejemplos más emblemáticos del nuevo para­
digma de producción flexible, descansa sobre un heterogéneo con­
JUnto de mecanismos de regulación. Esta heterogeneidad se deriva de 
la convivencia de lógicas y dinámicas productivas muy variadas. Al­
gunas son bastante novedosas y otras, en cambio, poseen una larga 
tradición en el sector. ' 
• ~11 primer lugar, mostramos Ja relevancia que tienen aquellos me­
canismos vinculados con las tipologías de control más convencionales 
P~p~estas por la literatura marxista, poniendo en evidencia la gran 
~ivision social y técnica del trabajo que presenta este mund.0 lab~ral, 
d
eredada de la época de los grandes estudios. Luego, las particulanda­
es del ca b · . · d ·derar otros 

f: so nos o ligaron a ampliar la mira a y a consi 
actore · 1 · ortante a ~' c?mo la cultura laboral basada en el ofic10 Y e imp . 
~del disciplinador que juega la dinámica del mercado de trabaJ~ ?a-

o en co t . , ¡ · ha pernuodo 
P 

11 ratac1ones por proyectos. Esto u timo nos . 
0ner de ·fi d ·a1 s que enfao-Za 

1 
man1 iesto que el predominio de re es soc1 e 

n ª guno . di · · de estos secto-res b s estu os para explicar el func10nanuento , 
1 asados . , l· · 11emas de po-de d . en proyectos tienen mas que ver con as asll 

r envad d 1 ¡ de confianza Y 
te( . as e proceso de trabaio que con azos 

iproc1d d ~ ª entre sus miembros. 
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En este sentido, y ya parJ terminar, consideramos qu e el caso ana. 
lizado constituye una muestra más para conocer y comprender lo· 
procesos de trab;tio verdaderamente existentes en nuestras socieda~ 
des, la investigación sobre el terreno de casos particulares se transfor­
ma en un requerim.iemo ineludible, ya que sólo a partir de la misma 
es posible desentrai1ar las diversas e imprevisibles fuerzas que inter­
vienen en cada contexto socioproductivo concreto. 
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Res11111e11. «El detrás de cámara de la producción audiovisual: un 
calidoscopio de nuevas y viejas formas de regulación 
laboral» 

Esie arrkulo presenta algunos resultados de una invest1gJció11 en la que se 111-

dJ"Jn las modalidades que presema la regulación social del trabaj o en la pro­
du~ción argentma de cine public itario. La perspecriva aquí adoptada parte de 
lJ consideración de que los fenóm enos de organización social del trabajo 11cr· 
dt1drm111rute existente están regulados por una diversa gama de influencias so­
ciales que varían en función del comcxto concreto donde se inserten y que, 
desde luego, no escapan de la lógica contradictoria más general que regula 
coda relación capital-trabaj o. D esde esta perspectiva, el análisis presentado 
permite dar cuema que la producción audiovisual descansa sobre un hetero­
géneo cOJtjunto de fuerzas sociales, algunas bastante novedosas y otras que, en 
cambio. presentan una larga tradición en el sector. 
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nización por proyectos, trabajo flexible. 
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Introducción 

El obj.etivo de este artículo es estudiar la gobernanza Y l~s 111?,dos de 
organización de la participación en las políticas de invest~gacion, de­
sarrollo e innovación (1 +D+i) en el ámbito local'· La tesis centr~l .de 
este art' ¡ . · · , 1 , 1 en Ja poh t1ca . icu o es que los procesos de parac1pac10n oca 
de mno · , . b · d fiormas · a) u na vac1on se desarrollan e nnplementan ªJº os · 
formad . . . , . . b ·' 1 como efecto . e parlte1pac1on vertical que denommamos tam iei , . d 
111d11cid (S h ' · · , d la pob uca e 0 e arpf, 2000) por ser ésta una denvac1on e 

• Dep d. urr Campus UAB-
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lll<rl!·n

1 
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rados . d J s de desarro o, . . no (M.a porque responden a diferentes mo e o . . ción disanros 
in el rn nresa) Y Otro exógeno (Sant Feliu) y a dos modos de paracipa 
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la Unión Europea y cuyo resultado es un proceso d · 1 
s· d · e mnovaci · b ' ª o en recursos exogenos al territorio y b) e on a-., ¡ . ¡ ~ otra torma de p 1.. 1 
c1c>11 H>nz cmta resultante de la imbricación y i· d l ar rnpa. . l , b a ta nza e os acto 
c1a es pu licos y privados en el ámbito local lo q d l res so. 

d . . . ' ue a ugar a un 
proceso e 111novac1on endógeno. U na u otra form d · .. 
depe d d l · . ª e mnovac1on 

. n e e a presencia o ausencia de actores y redes sociale d' . · 
nucas en el territorio. s rna-

Do~ pªregunt,as han. guiado la argumentación de la tesis que soste­
nemos. _ 1 ~ ¿Esta .ca~11bia11do el 11101~ de participación de las i11stit11cioues t 
a~e11tes ~ocia/es p~m 1111pulsar l~s pol1t1cas de desarrollo local?, 2ª) lEstá cam· 
lna11do el co11te~11do de las politicas de desarrollo local? En primer lugar, y 

en conso~anc1a con la argumentación esgrimida, podemos responder 
~ue. efe.ct1vamente está cambiando el modo de participación de las 
mstttuc1ones y de los actores sociales en las políticas de desarrollo,de 1 
modo qu~ cada vez más el actor público v privado adquiere 11n papel ce11· 

t~a! como .l1der del proceso de i11novaci611. En la última década la participa­
cion ha mteresado tanto al mundo acadénuco como al de la política. 
De hecho, el discurso de la colaboració11 participativa para promover d 
desarrollo ~a venido supliendo a las antiguas políticas de desarrollo 
l?c:iJ (Graz1ano y otros, 2007). En pocas palabras, el cambio ha con­
sistido en pasar desde una. política inspirada e n una mirada estrucnir~ 1 

b l · · ·d des s~ r~ e terntor!o, promovida jerárquicamente por las aut~n ª li-
~ublicas en los anos ochenta y noventa, a una nueva perspecava Pº 
tica centrada en la capacidad estratégica y l.iderazo-o del actor en la 

· d' d d l 
0 

b l actor primera eca a e siglo XXI (Long, 2007). La atención so re e 
como líder en el proceso de innovación de las políticas de desarrollo 
local está asociado a un nuevo concepto político emergente: la go­
bernanza. 

· • b. 'nin-
.. En relac1on .a la segunda pregunta ~emos encontrad~ ta!1~ iede Jas 

d1c1os de cambio. Por un lado, en los anos ochenta Ja pnondad _ 
p~líticas vinculadas a las Iniciativas Locales de Empleo (1LO) era J::1 
c1samente el empleo; después, en la década de los noventa to~~ ¿el 
empleo constituía una prioridad, especialmente la transformaci~: )as 
empleo temporal en estable (Lope y otros, 2002) 2 • Por otro la ' 

a ceo; 
2 Andreu Lope y otros (2002, pp. 127-137) dan cuenta de Jos nu111eros:~.J11¿ Je/ 

territoriales suscritos en torno a la AIEE (Acuerdo J111erco1ifeder1zl p1m1 /ti Esta ~a!lr& 
Empleo, 1997), como el Pacto por el Empleo de Cataluña (1997-20~0). E~1 ~,11 p,1t1J 

el Pacto Loml por el Empleo y la Cohesión Soda/, 1998-2001 y el del Bazx Uo '~ prillc1: 
por el Empleo, la Actii,jdad y la Mejora de la Calidad de Vidt1, 1998-2003, cuyo:ablt:, a11 

pales objetivos son la transfor~c~ón de empleo temporal en empleo es 
como Ja búsqueda de nuevos yacmuentos de empleo. 
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políticas de .de~arroll? !ocal h.an teni~? durante el periodo 1994_ 
2007 otra ¡mondad d1snnta: la 111novac1on tecnológica. 

¿Por qué se han producido estos dos cambios en las políticas de 
d6 irrollo local? Las razones de los cambios son contextuales. Por un 
lado, el desempleo ha dejado de ser u na prioridad acuciante en el 
contexto de la expansión y creación de empleo en la econonúa espa-
1iola durante el ciclo 1995-2007.Y, por otro lado, la exigencia de una 
nue\raestrategia de competencia basada en l + O+i ha constituido un 
d(safio para Espa11a y para los países miembros de la Un.ión Europea. 
En este sentido, han jugado un papel importante los recursos que las 
Jutoridades públicas de: la Unión Europea, el Ministerio de Industria 
y la Gener.1litat de Cataluña vienen destinando a los programas de 
innovación de acuerdo con los objetivos de la Sociedad del Co11oci­
mimro alcanzados en la Cumbre de Lisboa (2000). En particular la UE 

impulsa un vasto programa de l + D+i basado en la idea de que los in­
centivos ayudan a fomentar la actividad de innovación y desarrollo 
porque el mercado por sí sólo no lo hace, ya que la inversión en in­
novación tiene costes y comporta incertidumbre especialmente para 
~as pequeñas empresas. Por consiguiente, la Administración Pública 
mterviene promoviendo la innovación tecnológica para corregir los Ja­
llo; del mercado (Nicolini y Arrige, 2008: 77-80; Herrera, 2008: 20). 

Así pues, la siguiente sección recoge, en primer lugar, un anál.isis 
detallado de los conceptos básicos y las teorías más relevantes en el 
concexto de este trabajo, y en segundo lugar, la metodología de estu­
dio. La sección tres aborda el análisis de las iniciativas en los dos casos 
estudiados. La última sección contiene las conclusiones del estudio. 

Gobe rnanza y desarrollo local 

Elcoucept d b · 1 aa · como u 0 ego ema11za (J¿ovemance) se define, en pnmer uº". r, . 

1."dP:~ceso de "coordi11ación no;'era1<quizada e11tre los actores príb/icos Y ¡m­
a o, y . , . ¡ · ' de las nor-

1 • 'en segundo lugar "como la creacron e 1111p e111entamm 
l1as yrec1/as ¡ .. ,' .. b' 'b/º "(Borzel etal. , 2fXY) 6 . para a provrs1011 de servrcros y re11es pu reos ¡ 
• :> -Astmis , . fi · ·, d obermnza para e 
lllJb' mo, nos parece ut1l la de mc1on e g ' 1 . llo local ·d " prende e Jue-go d . . que nos ofrece las Naciones Um as: com al ¡ s 

e instttu . , de Jos cu es o 
ciudad Clones, mecanismos y procesos a traves d ·· 11 anos . . - ·dad es, me 1'

1 

Para res 
1 

Y grupos articulan sus rntereses Y necesi li . nes en 
1 o ver s d·c: . . d l y ob º'1Cl0 e nivel 1 us 11erenc1as y ejercen sus erec 1os º 1 rtici-

ocal L 1 uchos· a Pª · os e ementos de la gobernanza son 111 · 
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pación ciudadana, el paternariado entre los act . · 
d d d . f1 . · 01es sociales 1 . 

a e m mr de los actores locales en divei·so . . · ' ª capaCJ. 
f1 · d · s sectores los .1. 

UJOS e información, la responsabilidad instit · ¡' mu tiple¡ 
(UNDP, 2004: 1). uciona 'entre otros' 1 

Los nuevos mecanismos de gobernanza responde . 1 . 1 
l .. d d d 1 · n a a crec1em 

comp ~JI a . e as so~~edades modernas, que requieren estrucru~ 
de_ gobierno y regulac1on mediante reglas y procedimientos formab 
e i_nformales. _La moderna go~:rnanza trata de significar un modelo 
n;as c_ooperati~o de gobernac1on que difiere de las viejas formas je­
rarqmca_s mediante las cuales las autoridades públicas han ejercido u 
soberama Y el control sobre los grupos de ciudadanos. Dicho de otro 
modo, gobernanza alude a la idea de mediación entre las institucio­
nes, los actores sociales, las autoridades y la sociedad civil (Maymz, 
2002) . E~ la_ moderna gobernanza, el Estado y las instituciones no ti· 1 

ta tales, publicas Y privadas, así como los actores sociales participan Y 

cooperan en la formulación e implementación de las politicas públi· 
cas. La gobernanza implica una cierta delegación de funciones a IOi 
act • bli ores pu cos Y privados. La estructura de la moderna gobernanzJ 
no se caracteriza por su jerarquía, sino por la autononúa corporatil'J 
?e los actores, por la participación, así como por la creación de redo 
mterorganizativas. 

in La g~?ernanza no sólo es un modo de gobierno e n el ma:co de~J 
tegracion europea para abordar problemas que van más alla del es· 

tado-n~ción, como son los problemas económicos y los probleJl)aS 
ecológicos, sino también es un modo de organizar la participación en 
el án:1bito local. Las experiencias de participación local pueden s~; 
c?_nsiderad~s como un sistema de networked govemance basada en:. 
dialogo social Y en mecanismos de coordinación Una forma de . 1 . ' . . JJO' 
gu acion social donde los actores públicos y privados d ependen u 5~ 
de otros para alcanzar los objetivos propuestos (Graziano Y otro. 
2007· 8) E · scaJll . · · n cierto modo la gobernanza es también una respue · , 
'di r . 1 . . . cerv1e 

n co-po itica a a complejidad de los actores sociales que 111 . 11r 
nen en el territorio (véase Consell Assesor pel Desenvolupa111e 
S?stenible, 2002). La gobernanza comporta la implicación de J~s go-16 b 1 al · l 111ve iernos oc es Y regionales, así como su articulación con os . ·.,os 

. l . b etl· nac1ona es y supranacionales para promover determinados o ~ ·'o . , . epc10 
~oc1oec?nonucos. En r~s~men, estamos pasando de u°:a caneen uJ1J 

1erarqu1zada de las polmcas de desarrollo local, inspiradas d· c!ll 
· ' · era ª persp~c.ttva. ,teonca est_ructural, a una nueva concepción cen 

0 
(GfJ' 

la partwpacwn colaborativa de los actores locales y en el Jiderazg 
ziano y otros, 2007). 
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Estructura, territorio y actor 

En los .iños ochenta se entendía la problemática del desarrollo local 
como d resultado de un cambio estructural derivado de la crisis del 
modelo de producción fordista hacia un modelo de producción 
po tfordista. Esta interpretación del cambio en términos estructura­
ks propició la propagación de dos conceptos entre los investigadores 
,le la sociología económica: la "cspecinliznció11 flexible" (Pi ore y Sabe), 
1990) y los "distritos i11d11striales" (Trigilia, 1987; Castillo, 1989, 1991; 
Mingione, 1990; Pyke, Becattini y Sengenberger, 1992; Becattini, 
200-l; Bagnasco, 2007, entre otros). Entonces se entendía que el éx.i-
10 de las políricas de desarrollo local estaba asociado a la existencia 
de una serie de precondiciones estructu rales del territorio necesarias 
y previas, tales como la existencia de un tej ido asocia tivo empresa­
rial, la abundancia de pequeilas empresas familiares, la proximidad 
geográfica entre hogar e industria para facilitar la movilidad, la ex.is­
iencia de familias extensas como fuente y garantía de disponibilidad 
de fuerza de trabajo y la existencia de una determinada cultura local 
que proporcionaría a sus miembros una identidad y las claves para 
mamener las relaciones de reciprocidad entre los núembros de la co­
mum_dad local. La investigación de estos años trataba primer~ de 
identificar cuáles eran esos territorios (Sforzi, 1989; 2004), denomrna­
do~ de forma predominante como "distritos i11d11strinles", para des­
pues impulsar de forma j erárquica la política de desarrollo_ :ocal. 
Uno de los principales objetivos de dicha política era la creac10n de 
emple · · d 0 para darle una respuesta al problema del paro ong111a 0 por 
~i.ret_structuración industrial de inicios de los a1ios ochenta (véase 
lorz1, 1989 y 2004) . 
e · d b , · asi e forma paralela algunos investigadores ya comenta an cn-

~caniente . . ·, 1 . - 1diciones que se prestaba demasiada atenc10n a as p1ecoi . 
estructural d · un bde-es Y menos a los actores sociales capaces e ejercer 
razgo empr d d , . , · · d es han descu-b· en e or. En la ult11na decada los 111vest1ga or 
ieno la pot · li . · 1 el desarro-llo¡ enc1a dad de los actores para liderar e 1mpu sar . . 

ocal a p d . 1 econd1c10nes %u esar e que no existan previamente as pr . 
Cturales d 1 "dº . . . " (L ?007) Especialmente a Parr· d e os 1stntvs md11stnales ong, - · T . ·i·a 
lt e 1 C (B 11 dº y nu1 l · , 2(X¡7. 10 ª umbre de Lisboa en el año 2000 e an 1 

. d::> . 
1 · ) la U ·, ¡· d prv111vf!1en. v 11 -

1r11r¡011 d' nion Europea ha venido foca Jzan ° Y I r l razgo 
P•ra d~ amente sus políticas sobre Jos actores locales Y e ice d ·la 

inanüz· 1 . , . ueva clave e COllJp . . . ar a mnovación tecnolog1ca, como 11 
etitiv1d d · ª mternacional. 
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En este artículo se presta mayor atención a los actores so ·a1 
. . , , . b 1 l " . . . , c1 es. u 

v1s1on teonca so re e actor y a part1C1parto11 colaboratit1a" (G . 
y otros, 2007) está enraizada con la idea de la construcci'ón d~ZJano 
b . 'al E 1 b cam-10 soc1 . n otras pa a ras, se trata de impulsar e l desarrollo a p · 
d l · ' l · d d 1 · · amr e a acc1on co ecava, es e as asoc1ac1ones, la sociedad civil las 
líticas y el propio liderazgo (Burroni, 2001). Este e nfoque 'teór~~ 
centrado en el actor no debe ser confundido con la perspectiva de b 
Elección Racional, ni con una orientación metodológicamente indi­
vidualista. Todo lo contrario, también las estructuras económicas 1· 1 

normativas cuentan: el territorio no es una tabula rasa, sino un espa~ · 
cio con historia, sujetos colectivos e individuaJes que pueden tener 
objetivos estratégicos a largo plazo no siempre coincidentes. La nove­
dad en la investigación es que ahora el énfasis estriba en tratar de 
comprender por qué y cómo los actores sociales contribuyen ah 
construcción del cambio (Long, 2007: 27). 1 

El resultado de esta mirada teórica es la investigación de nuev.lí 
temáticas vinculadas al desarrollo local. Así, en los últimos años, se lu 
puesto especial atención en los temas de participación, lo que es u~ 
campo genuinamente centrado en el actor (véase Brugué y Goma. 
1998; Blanco y Goma, 2002), en las estrategias de innovación, rrans­
ferencia de tecnología, cualificaciones profesionales, temas en los 
cuales el liderazgo de grupos e individuos es importante (Donate, 
2007) o bien en las políticas activas de empleo y en la gobe~na~.za 
multinivel en los cuales los procesos de interacción y negociaci~ 
son igualmente importantes, véase, entre otros, Mayntz (2000). To · 

. lí . , d . ndo a un 
esta perspectiva ana uca es indicativa de que se esta eJa 
l d l d 

. . , , do a prescar 
a o a etermmac1on estructural externa y se esta pasan . di-

. , l 1 . s e in 
atenc10n a os actores institucionales, a los sujetos co ecovo . , 
viduales, a las redes sociales y a sus estrategias de cambio. Un eJe.

1
'.

1

J1 

1 d 11 
. d . 0 vac10 

Po e e o es explicar precisamente cómo el proceso e mn. "n, 
l , . d 111zaC10 

tecno ogtca no es una tendencia ineluctable de la mo er . una 
sino que, por el contrario, la innovación tecnológica requie.re ciO' 

. , d d . 1 . nstl ru 
acc1on empren e ora y decidida de los agentes socia es e 1 .. 0 y 
naJes, es decir, de la participación organizada (Sánchez, 1997; Grazian 
otros, 2007). fc ques 

A partir de estas consideraciones teóricas sobre los dos eJ1 ;scirl' 
podemos entender por qué algunos territorios se enfren~a,n de or qllé 
ta manera a los retos de la competencia de la innovacion, P 

· · , ' otros· 
unos terntonos son mas dinámicos y emprendedores que 

Metodología 

LJ perspectiva centrada en el actor nos permite analizar las diferen­
cias en las estrategias de desarrollo local en entornos relativamente si­
milares. Los dos casos de estudios extremos analizados en esta investi­
gJción nos permiten contrastar las dos preguntas iniciales. Así, entre 
~l aiio 2006 y 2008 hemos realizado un estudio contextual de dos casos 
de esrudio territoriales a partir del análisis de docum entos, informacio­
nesesrJdísricas y entrevistas exploratorias. Posteriormente hemos reali­
ZJdo 25 entrevistas selectivas a representantes de las instituciones y de 
los actores sociales locales y de las instituciones comarca.les y regiona­
les.El criterio de selección de los representantes de las referidas insti­
rutiones y de los actores sociales se ha basado en el papel de liderazgo 
}' de participación que éstos tienen en sus respectivos ámbitos. La fi­
nalidad principal de las mismas era captar el discurso de los actores. 

Las tradiciones locales de participación y la distinta naturaleza de 
los actores condicionan las estrategias posibles, de modo que la movi­
lización de los recursos endógenos depende de ello. Asimismo, las es­
rru~~ras económicas y sociales también delimitan el margen de ope­
~dnon de los actores, pero no determinan su acción. Los dos casos 
iden~ificados singularmente como Sistemas Prod11cti11os Locales dife­
renciados en el Mapa Industrial del Departamento de Trabajo e Iud11stria 
di/¡¡ Ge11erafitat de Cataluíia (véase Hernández Gascón y otros, 2005, 
6enrr~v!sta EISL1), nos permite comparar modos de organización de 
dtrncipación que nos muestran papeles diferentes de los actores Y 

1~tos.111odos de liderazgo en dos territorios. 
prnnero es Manresa 3 (provincia de Barcelona), capital del Bages, 

una co111ar · d · · · 1 d 'd ,;fi ca con 1 entidad muy acusada relanvamente a1s a a, 1 en-
~ cable · ' · · · d t d' . , e importante en la Cataluña central; ti.ene una dererm.ma ª 
r1 1c1on · . . , · , 
lacales aso.c1~t1~a formada por las élites polít1c~: y economi~as 
ne

1 
,que histoncamente han dado lugar a la creac10n ele fundacio­

~a'. etronat~s, centros de investigación y transferencia de tecnolo­
ªPoy ª peculiaridad de las redes sociales y e l liderazgo es que ~e 

an en trad. · . · d l 1 detenni-nados ic1ones asociativas del empresana o oca Y . 
Ayun gr~pos políticos vinculados a la Cámara de Comerc10

: ,ª1 

F ta1111ento 1 E . , 1 I· Fundac10n orill ·, • a a scuela de Ingernena de a UPC Y ª · 
1• acton p e . d ·. 1 destaca ~ acc' rotesional. En el mencionado Mapa In usrna se . 

iones c 1 · . d Este act1-
~ct1vas impulsoras de un proceso 111nova or. _ 

Manresa tien 75 . . . . tiene 450.000. 
e .000 habitantes y el conjunto de la comarca 
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vismo emprendedor les h a p ermitido desarrollar plan . , . . d ,. · . , , . es estrategicos . 
proyectos e: mnovac1o n tecnolog1ca a partir de los 1 ) 

l 
. . fi . , recursos ocales 

para uce1 re nte a la reestructurac1on d e la industria textiºl d 1 . 
d · l , · - · Y e a in-

us t n a m eta urg1ca e n los anos nove nta E n cierta m an e 1 
M 

· ra, e caso de 
anresa representa lo que Storper (2007) lla m a "sistema d · ·, d d " e 1nnova-

c1on e re es . 

El ~egundo caso es Sant Fe liu de Llobregat 4, capital de la comarca 
del Ba.!x Llobregat, en el área metropolitana d e Barcelona con cierta · 
d . l . , b , 1 

esarticu ac1on ur ana y, a la vez, con una ide ntidad colectiva m enos 
s?lida, a tenor de la fuerte influe ncia que ej e rce B arcelona ciudad. El 
tipo de tradición partic ipativa y asociativa es diferente: tienen una 
base más popular, obrera y ciudadana, que se genera e n los años 
ochenta, durante la crisis y reestructuración industrial , e n la cual 101 
sindicatos tuvieron un papel protagonista. El asociacionismo empre­
sarial es más débil e n consonancia con su estructura productiva. Sin 
e?1?argo, tiene una tradición industrial de pequeñas empresas espe­
cializadas en la fabricación d e g rifos. Pero a diferencia de Manresa, el 
impulso para d esarrollar políticas de innovación en Sant Feliu es exó­
geno, proveniente de las autoridades regionales (C IDEM, Gen eralitat 
de Cataluña) que han elaborado un plan especial para la innovación 
del " cluster de la grifería", e n el cual se identifican a unas setenta pe­
queñas empresas ubicadas en distintos municipios del Baix Llobregat 

y de otra comarca, el Valles Occidental. , 
Estos dos casos nos muestran cómo distintos tipos de actores pu­

blicos Y privados construye n cambios diferenciados y optan por dar 
respuestas a la globalización desd e estrategias distintas: e l primero 

3 

través d e u_na alte~nativa e_ndógena y e l segundo por una e~~~en~, á: 
que el capital social, la calidad de las redes sociales y la pos1bilida ¡ 
movilizar los recursos disponibles son distintas. Las diferen cias en e_ 
origen Y naturaleza de los actores conforman distintas form as de par] 
· · ·' 1 1 tos de 

3 
tlc1pac1on y, a a vez, distintas formas de hacer frente a os re ¡ 
. . , l li d Así en e 
111novac1on y a a competividad e n mercados gleba za os. ' c-
caso d e Manresa, las estrategias de innovación y transferencia de ce ir 

l 
, .. d econvert 

no ?gia cu_entan ~on una larga historia que ha pernutl o r . idadeS 
las mdustnas textil y la del metal tradicionales e n nuevas acnv ¡~s ·¡¡ do a " 
basadas en la tecnología de los mate riales, lo que ha fac1_ ta ue 50• 

p equeñas empresas operar en mercados cada vez más amplios q e:! 
brepasan el ámbito local, comarcal y regional. Mientras que en 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~----------; 
004 niencras q 

Sant Feliu contaba con 42.000 habitantes, según el censo de 2 • 
1 

la comarca tenía 571.132 habitantes en el año 2001. 
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se!'lllldo caso, Sant Feliu, la care nc ia de liderazgo empresar1·.11 y el . o • e aso-
ciaciones emprend~d?ras ha dado ~~so a q ue la iniciativa y el lideraz-
go lo ejerza el Serv1c10 de ~romoc1on Económica del Ayuntam.iento 
y d CIDEM-CIRIT (Generalitat de Catalu11a) , para modernizar el dise­
ño y los materiales de la industria d e la grifería con la finalidad de ha­
m frente a la competencia internacional. 

A tenor del discurso de los representantes de los actores entrevis­
tados podemos imerpretar que los modos de participación están muy 
influenciados por la práctica tradicional en este ámbito. Por ello pasa­
mos a prestar una breve atención a las tradiciones, p<1ra después, si­
guiendo el hilo conductor de las dimensiones del concepto de go­
bcrnanza expuesto en la introducción, abordar la identificación de 
modos de 01;ga11izar la participació11. 

Tradiciones de participación y redes sociales 

~n ~os dos casos estudiados encontramos dos tipos de tradiciones aso­
cianvas distintas. Po r un lado, en el caso de Manresa tenemos que las 
redes sociales que participan activamente en incentivar políticas de in­
novación son de tipo empresarial y político, ubicados en puestos de 
influencia en el ayuntamiento y en otras institucio nes locales, en la 
Escuela de Ingeniería UPC local y cuya rnovihzación está ligada a la 
reestructuración industrial en la década d e los noventa. Fruto de las 
movilizaciones locales es la generación d e una serie de pactos que 
~n_ lugar al Plan de Planifica,ción Estra tégica de 1991, al Plan Estra­
tegico del Textil en 1995 y m ás tarde aJ acuerdo sobre el segundo 
P~an Estratégico de 1998 ; al Plan Estratégico Comarcal del Bages el 
·~10 2000. Estos pactos son en sí mismos indicadores ele la importan­
na de 1 · · · , · · d d la ª partlC!pac1on horizontal como mecanismo orgaruza or e 
~obernanza 1 . . . en e terntono. 
li _Mientras que en el caso de Sane Feliu la participación deriva de tra-
'i ciones_de movilización sindical y política de los afios sesenta Y sete~ta 
'. ~oste_nonnente de los años ochenta, con la crisis Y reestructuraci?n 
~ Ustrial del Baix Llobregat. De hecho, uno ele los primeros Consejos 
on1arcale d E - · · · d ¡ - os ochen-ta s e spana nace en esta comarca a 1mc10 e os an 1 Para hace fr . , · d · J 1 problema de d~ r ente a la reestruc turac1on 111 usma Y ª . . S) 
;ipleo, siendo las creación de empleo el objetivo pri~~itano (~ j 

· n la orga · ·, d 1 · · ·, · tan1b1en un pape lllJ 111zac1on e a part1c1pac1on Juega . , 
Ponant l h. . . . ac1on pare-

e ª 1stona y la tradición. En efect0, la parucip 
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ce estar ligada a cierta cultt~ra política, como se puede extraer del dis 
curso de los actores entrevistados en el caso de Sant Feliu (EB4 -

11) s A . . d. h l . . , EBS y 
EB . s1linus~10, eEnl 1~ a cu

1
tura pueden d~stmguirse dos comp0-

nentes exp cauvos. prnnero o podemos calificar como " hiºsto' · .. . . . neo 
ligad~. al movmuent? obrero y ~ ~as asoc!ac~ones de vecinos que~ 
moviliz-0ron en los anos de la cns1s econo1n1ca y la reestructuració 
industrial de los años ochenta (EB5; EB10). La segunda influencia~ 
más actual, derivada de la experiencia de Porto Alegre, y que los pro­
pios entrevistados denominan como " humanista" 6 • Así pues, en el 
caso de Sant Feliu los pactos resultantes d e la movilización local son 
de ámbito comarcal y tienen una especial importancia socioeconó­
mica, como se puede ver en el Pacte peral Dese11volupament Ec1momici 
l'OmpacicÍ del Baix Llobregat, suscrito en la segunda mitad de los añOí 
noventa, que trataba de impulsar la búsqueda y creación de yacimien­
tos de empleo con la implicación de los actores sociales (SEFES. 

CCOO-UGT y Consell Comarcal). 
Según lo expuesto podemos apuntar dos diferencias entre los casos 

estudiados, las tradiciones participativas son diferentes, así como las re­
des sociales y su espectro ideológico también son diferentes y por ~on­
siguiente, la prioridad de los objetivos de los pactos locales han vanado 
entre los dos casos (véanse tablas 1 y 2 i11_fra). En el caso de M anresa !J 
prioridad estriba en la innovación tecnológica y en e l caso de Sant Fe­
liu la prioridad ha sido el empleo (EM6; EM8; EM3; EB 1, EB3; EB6). 

Modo de participación inducida o vertical 
(Sant Feliu) 

El ' · d · · · · • · ,, c. , arte de la ternuno e part1c1pac1on por 'efecto inducido ionna P . re. 
· 1 ' d 1 ' A í lo re1

' t~rnuno o~a _e as teonas de la convergencia europea._ _qu ·ón ver· 
nmos para indicar un modo de organización de la "paruc1paci 
-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--~ . ac101 

5 Co o afi F BI " · · · de parocip · m uman ont y aneo: el unpulso de las expenenc1as 1 pafll' 
ciudadana parece tener una fuerte correlación con el perfil ideológico de os hc:Ghº 
d lí · d 1 · ¡·d ran Esce ·o os po t~c?s y e a t~y~ctona y del perfil de las personas que_ las ~ , e . ~o más b1e 
no condiciona tanto _si nnpulsan o no experiencias de paróc1pac1on, 51 de ¡3 Je· 
los valores de centralidad que se atribuyen a estas experiencias en el marco 
mocracia local" (2005: 7) . s de !oí 

6 La ~nfluencia de esta úlóma experiencia en la gestión de los l?resupuesc~rec11) 
ayuntarruentos se refiere a un nuevo concepto de participación c1uda~a~a~ irJda e~ 
que parece tener como finalidad una profundización en la democracia 111 p 
un "enfoque humanista" de raíz cristiana. 
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ural" que procc:dc: del liderJzgo y de las iniciativas de innovación de 
!Jsinstituciones europeas. El término ' 'el efecto inducido" alude a los 
progr.1mas vinculados a la. i_dca de ''Soci~dad del Conocimiento" ela­
borJdo en la Cumbre de Lisboa, con la frnalidad de impulsar la inno­
i·Joón en determinados clusters. En Catalu11a el Observatorio de 
Planificación 1 ndustriaJ (PIC, CIDEM) ha identificado 42 clusters, for­
mados por 9.000 empresas y 235.000 trabajadores, que representan al 
26% del total de las empresas y al 361.!11 de los trabaj adores (Amores y 
Blanco, 2008). Los programas para identificar e impulsar la innova­
ción de los clusters se fi nancian con los Fondos Estructurales Euro­
peos y otros programas del Ministerio de Industria y del Gobierno 
regional. Estos programas se desarrollan e impulsan a través de una 
oralada de relaciones institucionales, donde intervienen e interactú­
an las instituciones europeas, nacionales, autonóm icas, la admin.istra­
nón local y los consejos comarcales. En el periodo estudiado (2005-
2008) los progmnas de financiación de los proyectos de I+D+i se 
coordinan desde el Plan Conjunto de Investigación e Innovación de 
Cataluila y la institución responsable de ello es el CIRIT, que canaliza 
los distintos recursos financieros para la innovación (Nicolini y Arrige, 
~008: 152-153) 7• 

Los actores se coordinan a nivel local en los Consejos Comarca­
les, en un proceso de cooperación multinivel, de carácter continuo Y 
consensual propio de los nuevos mecanismos de gobernanza men­
CI?nados en la sección primera, en los que el actor instituc ional im­
phra ªotros actores en el análisis de la situación y en los procesos de 
COJlSt . ' d fc fllCC!on el consenso. Como resultado de este proceso se or-
mulan pactos sociales o acuerdos de ámbito local o comarcal que se 
en~uadran en un sistema multinivel donde otros acuerdos negociados 
ªanivel superior (por eiemplo a nivel regional el Acuerdo Estratégico 
e e 1 - :.J , , • 1 . 

r . ata una, 2005-2008) afectan los contenidos de los de mve in-
1enor. 

Je .E~te plano de la acción inducida desde la UE es la principal carac­
_nsnca del Baix Llobregat donde la dinámica innovadora parece de­

rivarse en ' lí · d empleo 
d 1 

parte sustancial del erecto ind11cido de las po t1cas e 
e a U · · :! ' " l fi ra d· ¡ 11ion Europea, como nos confirma un informante: ª gu , 
e os pact d U . , E opea es mas qu os e empleo es impulsada por la mon ur ' 
e una herra · d . , · · 1 del empleo. (. · .) 

~t mienta e concertac10n terncona 
os Pacto · · <l Ja comarca, s llltegran a más de treinta ayuntanuentos e 

;--_____~~~~~~~~~~~~~~~-::-.::-;;;;:: 
21 l os recu . ?005 ?04 .828€ para 
· lxi, 227_ 145~0s desonados son los siguientes: 180.574~ par.i -. ; 008. 156). 

para 2007 y 247.145€ para 2008 (Nicolim Y Aroge, - · 
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en el Consejo Comarcal. A ello hay que a11adirle la prese · . d 
d · d' · · . nc1a e Jo. 

os sm 1catos mayontanos, P1mec, Fomento Nacional del T b . 1 

. . d . . l ra a,¡o as1 como una sene e asoc1ac1ones ocales" (EBS) . ' 

Objetivos de la innovación en Sant Feliu 

El objetivo de esta política inducida desde la UE e impulsada desde h 
Administración Pública catalana es incentivar la innovación tecnoló­
gica a través de orientaciones generales. Es decir, se trata de una 
orientación política exógena que llega al ámbito local de forma se­
lectiva y con planes de futuro, para adelantarse a los problemas del 
desarrollo económico. El actor líder es institucional, en nuestro caso 
el CrDEM (Administración Pública, CIRIT), que cuenta con un Obser­
vatorio de Análisis y Prospección que le permite adoptar una pe~s­
pectiva más amplia y completa sobre el marco global de la econonua, 
los problemas de la competencia y la exigencia de innovación tecn?­
lógica que la que tienen los actores locales. Al mismo tiempo el dis-

. ' de su curso global del CIDEM es una de las fuentes de legitimacion . , 
poder para impulsar la política del" efecto inducido", pero ta111bien la 
implicación de los actores locales en el sentido de auspiciar la "par~-
. . , . l" l e , , d J. a con eno-ci pac1on vert1ca , o que se e1ectua a traves e una a 1anz e 

dades y actores públicos y privados locales que forman la red PI 

(Puntos de Innovación de Cataluña). , s la 
O fu d 1 . . . , . . ·onal Jider e tra ente e su egitimac10n como actor mst1tuci fi dos 

financiación de programas de innovación tecnológica con on es· 
1 d s casos 

europeos (EISL2, EISL3). Una de las diferencias entre os 0 cia· 
t d. d l di · ' ·dad de finan u ia os, es e mayor nanusmo, autononua y capac1 011-

ción diversificada de Manresa que, a través del CTM y de la urc, c3111a 
sigue otros recursos financieros directamente de la UE (Pr~r,Vil 
Marco para la Innovación y la Competitividad -Pie-. Eure _)ción 
P 

. . Innova J 
rograma Marco de la UE) y del Ministerio de C1enc1a e por c:i 

(Programas Avanz@, Cénit, Consolider, Euroingenio, etC)·1. polí· 
contrario, en Sant Feliu, los recursos financieros se deriva? de ~eaio· 
rica para impulsar los cluster por iniciativa de las instituciones ¡:, 

nales \;éase tabla 1). . . . , . . . . . el estl.I~~ 
El modo de partic1pac1on mduc1da" lo ejemplifica bien débile> 

de caso de ~ant Feliu. Las asoci~ciones empresariales_local~s s~; y ha~'r 
y poco arnculadas como para impulsar el proceso innovad }j:z;aCÍº'I· 
frente a la creciente competitividad en el marco de la globa 

El actor social en las políticas de desarrollo local ... 63 

TABLA l. Gobernanza, modos de organización 
de la participación 

-
Efecto inducido o Participación 

participación vertical: horizontal 
Sant Felw Manresa 

l. Actores Actores públicos toman Actores privados (Asocia-
iniciativa (c10EM, Promo- ciones empresariales) to-
ción Económica) e implica man iniciativa e implican a 
a determinadas empresas actores públicos (Cámara 
líderes locales. Comercio y Ayuntamiento). 

2 Identidad actores Difícil identificación acto- Identificación actores lfde-
res locales. organización res locales, fuerte comuni-
comarcal. cación por proximidad y 

existencia previa de redes 
sociales. 

3. Redes sociales Redes sociales de carác- Redes sociales empren-

ter popular. Bajas pos1cio- dedoras y vinculadas al 

nes sociales y baja cali - mundo de la política local. 

dad de la información . Información privileg iada 

(Who is who). 

4· Tradición de la Origen en el tardo-fran- Origen ai'lOs noventa. tras 
participación quismo y c ri sis industrial la crisis del textil y el metal. 

años ochenta. -
S. Iniciativa política Exógena. Iniciativa 1den- Endógena. Iniciativa local 

innovadora tificación clusters por el que conecta posteriormen-

CIDEM. te con el c10EM. 

o Organización de la Vertical, iniciada por el c1- Horizontal. iniciada por 

Participación DEM que implica a actores Cámara Comercio Y Ayun-

públicos (Promoción eco- tamiento. Implica a acto-

nómica. Consejo comar-
res públicos y privados lo-

cal; Universidad y centros 
cales Y posteriormente a 

formación) y privados lo- los regionales. 

cales (SEFES, ce 00 y UGT). 

7 De111n· · Delimitación territorial e itación territorial Limites territoriales confu-
identidad territorial más 

sos. Proximidad gran urbe clara. Manresa es capital 
(Barcelona) y proximidad de la comarca del Bages. 
con otros 30 munic ipios. 
Comarca del Baix Liebre-
gat. -
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Por ello y por consiguiente, el liderazgo de la innovación viene de la pro)·~cros de investigación aplicada entre em pr•"S"º COil . . 
1 · d 1 CIDEM (Ad · · · ' p 'bl. ' ' ~ "" un1vers1c d mano e · numstracion u ica, CIRIT) qu e a travé d 1 ros de invesri()'ació n po tenciar la fo . · , d 3 es 

A, d p . , E , . d . . • s e owH o • • rmac1o n e recursos ht 
rea e romoc1on cononuca e Sant Feliu persigue una poli . . la colaboración entre empresas Act . 1 1 ima-
1 . . ("d .6 d . ~ .' , • tlca no~y •. . , • · ua mente 1ay 18 empresas 

se ectiva i cnti can o a empresas y a potenciales líderes personale ) ¡ plicadas en la 111novac1on del cluster de h O' ·· fc '. 1 . . l . . . , s 101 . . , . ' ºu en a, se 1an creado 
pata concretar º.s prog.1amas de mnovacion en el cluster de empresas ;iere <rrupos de coope rac1on rntere mpresaria l y s 1 d . d 

. "d d , . , 1 ·· :::> • ' e 1a otc1 o con cons1 era as como estrateg1cas. En este caso, e l cluster estrategico es i20.000€ al proyecto mnovado r ~ . 
el de la industria de la grifería 8, considerado el tercero de Europa)' e] LJ or!r.lnización de la participació n implica la creac ·, d 

• _ , • :::i • ion e com-
pnmero de Espana en ese sector. Ahi se fabrica el 80% de los grifos pliridades compronusos y un modo de contacto conflict 

d · d - , , 1 · . . ' . . , ' • o y nego-
pr~ uc1 os en Es pana y s~ e:x.-porta a mas de 50 paises. Ac~ualmeme nanon, consr~nre. ~) p_r?ceso de la mnovaci~n cuenta, además, con el 
ocupa a unos 1.600 trabajadores en 45 empresas, la mayona de ellas rnncurso y la 1mphcac10n de otros ac tores d1fe rentes a Jos tradiciona­
en el ento~no de _Sant Feliu del Llobregat ~ otra_s en la vecina con:~r- ¡les.como son los _Ce1: ~ros de f nves~i~ci~~ Tecnológica y las U niver­
ca del Valles Occidental. Son, en su mayona, nucroempresas familia- 9d.Jdes. La orgamzac1on de la partic1pacio n es, como d ice un infor­
res, junto a tres medianas empresas familiares y una e mpresa grande manre, un juego de alianzas: "aquí lo que h em os de buscar son 
que produce el 40% de los grifos. . ~~nzas. El problema que tenemos aquí, en esta com arca, es que mu-

Esta industria ha tenido un ciclo de crecimiento económico 1m= cmsimo empresariado son en la g ran m ayoría de peque11as y media­
pulsado por el boom de la construcción durante el período de 1 ~9:> ~ empresas [Pymes), son de empresas muy pequeñas que no tienen 
al 2007, que han comportado doce a11os de crecimiento sostemdo. rub_nentes recursos" (EB2) . Esta cita pone de relieve un problema tra­
Pero en los últimos a11os se ha tenido que enfrentar a una serie d_e r~- Jinonal :n la econonúa española: que la innovación tecnológica en 
tos, tales como: 1) El desafio de tener que competir con la gnf~~3 li_requena empresa tiene que ven.ir de la m ano de las instituciones 
china, más barata, pero de peor calidad. 2) Una escasa cola~orc1c10ll 'ubh~as porgue el empresariado local no tiene ni visión de futuro, ni 
entre empresas del mismo sector. La colaboración empresarial se ha ca: odad estratégica ni recursos para financiar la investigación apli­
limitado más a cuestiones de reglamentos relativos a las normas de _f:- ca .Estos son "los fallos del mercado" (Nicolin.i y A r tige, 2008) , que 
bricación. 3) El agotamiento del ciclo expansivo de la construcciodn mreEnra atajar de alguna forma el CIDEM a través de su actuación 10

. 
l riesgo e n definitiv · ' · d ·d ' · l fi supone hoy una amenaza para el sector, otra amenaza es e .· . . . . a, esta accion 111 uci a y estrateg1ca cara a a utura 

- esas auxi- lOJnpennv1dad li d d d 1 fc d .n · "d d cierre por obsolescencia tecnológica de las pequenas empr . , : . . rea za a es e e CIDEM es una orma e r~.ex1v1 a 
. . , l d alificac1on c'l.!1Jr11no11a/ En "d d . b . . liares de la gnfena, que a su vez presentan prob emas e cu· . ·- · este semi o, po em os resunur tres o servac10nes. 

· d d de compeon 
de la mano de obra. 4) Escasa o insuficiente capac1 a .d d que 1' Q I 
vidad en el exterior. 5) El aprovechamiento d e las oportulll ª es 1 ltoll 1 ue e efecto i11d11cído constituye un modelo exógeno de desa-

. , . , de cenrro o ocal co . .d . 
el desarrollo de nuevos materiales de fus1on, y la creacion a el g¡ la U .. ' 1110 se pone de relieve en el papel de li erazgo que JUe-
de investigación en tecnología de los materiales presentan par di- desar llnion Europea como financiadora de proyectos destinados al 

· , de nuevos ro o local l d 1 · · 1 d tra cluster de la grifería. 6) Otra oportunidad es la creacion . 11re en e caso e Ba1x Llobregat, art1cu a os estos a ' -
l rec1sa111e '----.. 

seños y acabados, teniendo en cuenta que Barce ona es P a co!11' , ' Docun ---:-. --------- ------------
una de las capitales del diseño lo que puede abrir las puertas .Plidedina ie?to d; J Area de Promoción Económica de Sane Feliu de Llo?r~gar, 
petir con productos nuevos e; la gama alta del mercado. , nó· '1Ü<ciden~~.~zJc10 del Cluster de l'Aixeta i la industria auxi!iar.de Sane Feliu iVa-

. ' d p 1110cion Eco A par · ' ornada de Desarrollo Local Quit-Uab 6 de JUlllO de 2008. 
Por todo ello, el CIDEM,JUntO con el Area e ro · ón e!l[ll! '1Jor¡1 urde los resultados de una encu;sta identifi,can a Jas empresas no i11110-

mica de Sant Feliu, viene impulsando una estrecha ~olaborac{ógicO, Jo ~rirloc~~:.1 si_guiente perfil: empresas de p~queño tama1io, oriencadas hacia el 
el ámbito político el ámbito empresarial y el ámbito tecno tirTlulM ~1 t1 riesg0 mc

1
iaI, 9ue argumentan las razones de Ja no innovación por los co~tes, 

, etas es ~o'I . en a e1ec1 . . d 1 1 d d tual no requiere 
que implica promover la innovación en empresas concr , ::-.. c1ón. Por el ic1_on e proyecto Y porque a eman a ac - 11edio Y 

__./"' ·~.con a· contrano, aquellas que innovan son empresas de mmano 1 d d 

-----------------------:----::~ :eni· -cb... nos de ex · . . · · Je proce er e 
ll no ha ''. 

1
,. , " 'les tie penenc1a, cuyo estímulo para la 111novac1on sue . . 

1 
b 

·, en caste a ' 13 · '")) ' nen ade · . d unhzan as su -s El término cluster que significa racimo o aglomerac1on . . 
0 

industf nes Públi ' mas, una importante actividad exporta ora Y 
.' , . • . J' . de "d1stnt cas para j¡ (N. . . . ?41) do sustituyendo en la literatura al cemuno mas socio ogico movar 1coli111 y Art1ge, 2008: - · 
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vés de la organización de la participació11 Fenica! de los a t 
d

. d 1 , . c ores por n 
10 e Acuerdo Estrateg1co de Cataluña (2005-2008). 1e-

2ª El liderazgo y el actor principal en el territorio. es t b·· 
. , d d 1 am ien exogeno, proce e e CIDEM, que, como observatorio tiene . 

· , 1 b l , . ' una v1• 
s10n g o a y estrateg1ca sobre el futuro de la industria cata! 
(ElSL3). ana 

. 3ª La organización de la participación se realiza a través del Con­
sejo Comarcal, donde se consensúan las políticas y se favorece lacre­
ación de nuevas redes sociales, que a su vez implican a otros nuevos 
actores, como centros de investigación, universidades, etc. 

Por el contrario, como veremos en el siguiente epígrafe, en el caso 
de Manresa, el desarrollo es endógeno, liderado por empresarios)' 
políticos locales, que se conectan desde "abajo" , con las instituciones 
y los programas de desarrollo e innovación del CIDEM y de la Unión 
Europea. En el caso manresano, la gobernanza del proceso de innova­
ción se deriva de la interacción y negociación surgida a partir de la 
iniciativa de actores locales: O sea, un; participació11 de fvr111a /10rizm11.nl, 
que permite a los propios actores locales reaccionar ante los cambi~s 
de escenarios en la econorrúa globalizada que afecta a su industria 
metalúrgica y tex"til (EM4; EM7, véase tabla 1). 

Modo de participación horizontal (Manresa) 

El " d d · · ·, 1 n1· s1110 dife­mo o e part1c1pac1on 1orizontal", ilustra un meca . de 
rente de organizar la participación y el liderazgo "desde aba JO y. c-
f; h . l" h . tal los a 
orma

1
,donzonta

1 
. En este modo de participación ~nzhony redes 50• 

tores I eres son ocales y surgen cuando en el territorio ª . for· 
·al · f1 · il · dos de 111 

c1 e~, m (uye
6
n)teEs ydcoi:i acceso a los circuitos pnv ~g1a y más ¡¡Itas 

mac1on EM . s ec1r, son redes sociales con mejores de· . . · , n no 
pos1c10nes en la estructura social. Por tanto aquí la innovacio . ¡J 
pende tanto del efecto inducido de las políticas de la Unión Euro~e~·tJJl 
contrario, la innovación tecnológica es una iniciativa endógena. ebiéI1 
proceso iniciado ~esde_ la ~ase de los actores sociales locales Y ~11arJ 
de los actores sociales mstttucionales locales. Esto es, desde la 
de Comercio, el Ayuntamiento y las asociaciones empresar~~lesd de Ja 

En este modo de participación horizontal la gobernabilida de las 
~~lítica de innova_~ión es~ consensuada por los ac~ores 1íde~~:ciot1e5 

eh tes locales. El tejido de mfluencias discurre a traves de las r 

entn.> las élites políti~as y económicas articulaJ as con las "élites" poli­
ti.:as dd ámbito reg10nal (EM6). Se trata de un entramado de relacio­
no personales a través de un amplio espectro social y político 11 que 
tradicionalmente ha cooperado a través del Ayuntamiento de Manre­
iJ.la Cámara de Comercio, la Patronal Metalúrgica, Caixa de Manresa, 
e] Parque Tecnológico del Bages (PTB) 12 y la Escuela de Ingeniería 
uPC. Es decir, estamos ante un entramado de líderes empresariales, 
poliricos, empresarios, investigadores y profesores de Ja UPC, conecta­
dos con determinadas redes influyentes y no tanto con movimientos 
iOCiales de base obrera, como ocurre en Sant Feliu (EM9). 

Este modo de participaciá11 livrizv11tal y endágenv ha generado una 
serie de frutos. En primer lugar, destaca la creación de un importan­
te centro de investigación de tecnología aplicada en torno al cual se 
amculan diversos proyec tos de innovación tecnológica, antigua­
mente vinculado con la Universidad Politécnica de Cataluña y con 
la Escuela de Ingeniería UPC de Manresa. Además se han creado 
posteriormente otros centros de investigación aplicada, como Mi­
crosoft Innovation Center y el Proyecto Alicia (sector alimenta­
ción). En segundo luga r se han creado por iniciativa del Ayunta­
miento centros de formación e innovación empresarial como el 
C.E_DEM Y el CATIC.Y, en tercer lugar, se han creado centros de forma­
cion como la Escuela de M anufacturas del Diseño, la Fundación La­
ceránia Y el Espacio de Creadores Noveles. Esta iniciativa local está 
apoyada por la UPC y por la Caixa de M anresa . Para coordinar todas 
estas actividades innovadoras se ha puesto en marcha el Parque Tec­
nológico de Cataluña Central Qorda, 2008). En conjunto podemos 
d~cir que la política innovadora tiene una visión anticipatoria sobre 
e futuro de la competitividad de la industria local y la calidad del 
~nipleo, especialmente orientado a la innovación en la tec.nología 
e los l11ateriales, la fusión de m etal , plástico y cerámica, la mnova-

11 ¡' . 
ciudad ~ alcalde era socialista y había necesidad de dar crabajo Y de prom?cio;iar la 
Púbr · ubo un acuerdo entre el Ayumamieuco y la Cámara de Comerc1?• e ente 

1co unido . . · b empu•e empe-!lton ª einpresanos que en aquel momento cernan astante ~ 
I? creando el c m" (l:M6) . 

L Los parq • : . . . . . tan de introducir 
"llec · ues recnolog1cos consisten en una 1mc1aova que era , . .. Qones re .b.cia . . . d 1 T . le Hehce: cone-
l1on e ci 1 s de S1hcon Valley expresada en la idea e ª np fi , ntre em • . d E parques o recen 
~l\icio presas, administración pública y univers1da es. seos . • 1 _ 

s genera] . . d 1 r zacion pan1 el l 
Pri<..,.1 cons 

1
.d es como mcubación de empresas, espacio e oca 1 . . specífi-

ro. o 1 adas · . . . · · A , corno servicios e 
"» ~les e , equ1panuentos para la 111vest1gac1on. s1 . , de eni-
p1 omo val · . . · en la creac1on 
~y s . . onzac1on de la investigación, asesoranuento 5 y en 

E· . erv1c1os . 'fi C 1 - hay 13 parque ·Pl!Ja 27 (E cienr1 1cos para las empresas. En aca una 
gea,2008). 
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ción en el cluster de tejidos textiles finos 13
, industria de la al"im 

· en­
tación y turismo. 

Objetivos de la innovación en Manresa 

Hay que subrayar que, en el caso de M anresa, el impulso modernizador 
nace de una iniciativa colaborativa mixta público-privada local como 
respuesta a la necesidad de las empresas locales por aplicar las 1~ormas 
de calidad ISO 9000 exigidas por la Unión Europea y los requennuen­
tos de innovación de un grupo empresarial d e é lite, preocupa~os porla 
internacionalización en estrecha colaboración con el ayuntamiento.En 
una palabra, es una iniciativa mixta privada-pública local 

1
·
1
• 

fi · d Jos En 1998 los actores locales consigue n recursos nanc1~ros e 
fondos Feder (Unión Europea) para construir unas instalaciones P~ 

. al'd d . 'di . De est ·1 forma se en p1as y un centro con person 1 a JUn ca propia. ' . . . 
. , 1 . ulso mst1tuc10-cuentran y dan la mano el impulso endogeno y e 11np d de 

nal exógeno (efecto inducido). Pero el liderazgo innovador p~ce.,e 
1 

d · sogacion e 
las redes sociales locales, que crean el nuevo centro e rnv~ . , apli· 
año 2001 y con ello se da un salto decisivo hacia la investigaclion bio 

al con e cain 
cada. Otro momento importa nte para el CTM se canza 

1 
·smo de 

de gobierno en la Generalitat de Cataluña y la entrada en ~ 1;ero con 
destacados políticos locales en el d epartamento de industn:i· de la ¡0i­
todo, la iniciativa del mundo de la política h a ido por <letras D e hecho 
ciativa endógena de las redes locales en el caso d e Manrelis~.. de ¡0no-

. e · l po o ca el CTM se convierte en un modelo de re1erencia en a . 

a]es 21 es· 
de las cu . do· 

1.1 El cluster de tejidos finos está compuesro por 50 empresas, d SO rrabaj3 
tán en la comarca del Bages. El 80% de esas empresas tienen men?s e . 
res, que deben hacer frente a nuevos competidores con bajos precios. ue replaucea'. ~ 

14 "La comarca se nos ha quedado atrás y bueno nos lo tenemos q s es: ¿v-.11110', 
' nen to qu• nos los estamos replanteando ... la gran duda del CTM en escos mm 

5 
un cenero 0~ 

ser un centro que va a trabajar para las empresitas de Manresa o 501110
5 

distintas Y \o. 
va a trabajar de cara a Cataluila y de cara a Espaiia? Porque: son c~sa ca cierto P~~o· 
proyecciones distintas. ¿Se puede combinar las dos cosas? S1, perol ª1~cal es 111UY _,¡,~r 
eso sólo nos permitiría contar con equis empresas ... codo eso de 0 etir,sobrf 'rt'· 

· ' · · · · delante cornP abrl . ruto pero poco pracnco ... si qmeres prosperar, mar para a ' harás es ¡1 o 
· · · ' lo que ce e . sm estar constantemente pidiendo que te mantengan ... tu encerr.ir or 

proyectarte, salir a competir en el mercado internacional, pero no uedeS c0111~¡jr 
mismo. ( ... ) H ay que cambiar la mentalidad de la empresa ... Y,ª no Ppuede c0111 

por mano de obra barata. Los chinos son más baratos. Hoy solo se 
por tecnología" {EM6). 

J
_.1ón tecnológica catalana: el nuevo gobierno tripartito de Catalui'ia 

\l b . 
decide crear el CIDEM com o o servato no y promotor de Ja política de 
innor,ición tecnológica y crear una red de centros de investigación 

nolóo·ica cercanos a las em presas. Actualmente hay 13 centros en 
ltC ;;, 1 b . , bJ ' ' J J Cac.ilmia. Sin embargo, as su v~nc10~1es pu 1cas no so o 1:in llegado 
i:mle,sino que ofrecen recursos mfenores al que otorgan otras comu­
niciides autónomas. La experienci<1 de otros centros de investigación 
enJistintas comunidades au tónomas, como las de l PaísVasco,Valencia 
rGalici:i han sido ejemplos de referencia para el CTM 15. 
· Las redes que movilizan los recursos endógenos son redes de "ca­
lidid'', entendida dicha calidad como poder, posición, influencia y 
control de flujos de información en el ámbito local. E locuencia de 
ello Jo tenemos en las siguientes manifestaciones de un cualificado 
informante que nos indica la extracción social d el patronato del CMT: 

"l'Stá formado por el 'who is who' de las empresas de Manresa: Ausa, 
Bode Mass:it; Oliva Torras, Pujo! Muntala. Hay cuarenta empresas 
metidas en el patronato" (EM6). A lo que hay que añadir signi_fica~os 
poliricos del ámbito del Ayuntamiento que a su vez han temdo ~­
fluencias y cargos en el Gobierno de la Generalitat de Cataluna, 
como hemos señalado atrás. . 

Un aspecto interesante, novedoso y diferencial es qu_e el propio 
A)'llntamiento de M anresa impulsa estrategias de spi11-~0 en cola~o-

, · d ecto de 111-rac1on con el CTM para crear empresas a partir e un proy 
i·estigación llevado a cabo por jóvenes. E n cuanto a los probl~mas de 
li formación y el reciclaje profesional, en los dos casos estudi_ado~ ,1ª 
iespuesta es similar. La recualificación d el empleo es una denv~c1

10.11 
de la 1-1 ·, , . ¡ e 11aci'o' n y el rec1c aje . 1novac1on tecnolog1ca, por tanto a ion 
Profesional son selectivos (véase tabla 2). c1· d 

E · b cisos estu 1a os 11 suma, a pesar de las diferencias, en am os • . . , 
(Sant F ¡· ¡ ¡ d de Ja 111teracc1on e 1u Y Manresa) la gobernanza es e resu ta 0 . 

1 1· de 1 . . ' d'fi 1tes mve es, en · ª parnc1pación entre múltiples actores Y a 1 erei d 
un pro , . El to o acuer o co-ceso continuo. No es un acto umco. pac . . ¡ 
fllarca) , 1 El segumuento Y a 
d . es so o uno de los momentos del proceso. ¡ ales 1 rrunist ·' tos en os cu, 

. rac1011 del pacto constituyen o tros momen · cer-
!e te\tJs . . l L ctores que in 
iien an Y renegocian los objetivos irucia es. , os_ª 

1 
·al agentes 

~administración pública, la autono nuca Y oc ' -
is El . , . de un nuevo can b. d , 1 la formac1011 Pino 1 10 e nombre (del c rn a CTM) darJ ugar ª · nro de Man-

!Uto d d . d ¡ Ayunca1me . 
~ti 1s% ~n e el 58% del mismo es del secror pnva o, e d riinisrraciones públicas. 
apr~¡d ' Ul'C controla el 17% y el 10% restante ocras a 1 n represencan­
~de i . ente del e l'M es el alcalde de Manresa y el vicepresidente es u 

14 lJl'C. 
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TABLA 2. Objetivos de la política local de innovación 

Participación inducida Participación horizoma~ 
o vertical Manresa 
Sant Feliu 

1. Objetivos de la politica Innovación producto. Innovación proceso 
innovadora Internacionalización. y producto. 

lnternalización. 

2. Metodología de la Metodología selectiva Selectiva desde el cn1. 
innovación desde el CIDEM: Investigación aplicada 

identificación personas y transferencia de 
y empresas líderes en el tecnología a la empresa. 
ámbito local. Ayuntamiento impulsa 

spm-off 

3. Innovación Cluster industria grifería Proyectos ad-hoc: Cenit. 
Seat. PSA, Cerámicas. 
Tecnología de los 
materiales (láminas 
y planchas sector 
automóvil, implantes 
dentales, etc.). 
Fibras textiles estrechas. 

Informática 
alimentación 
y restauración. 

4. Recursos c10EM invierte 720.000 Búsqueda autónoma de 

euros. recursos: CENIT. 
18 empresas implicadas Consolider, Avanz~tria). 
en el cluster grifería. (Ministerio de lndu 

Fondos Estructurales Fondos Estructurales 

Europeos. Europeos. 
CENIT. Recursos cioEM· 

·gencia 5. Factores dinamizadores Competencia con la Normas iso. ex1 
ca dos industria china. calidad mer 

Inicio crisis del sector de europeos. 
la construcción. 

ecffiC3 6. Formación y Formación especifica Formación esP 
. adOS recualificación para funciones directivas para determ1n. da a 1a 

y de liderazgo local, as! empleos asocia lógica 
como para la tecnologla innovación tecno 
concreta. concreta. 
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t( 

r 
re 
f. 

~ 

e 
e 

·onómicos y sociales, insr~tuciones ~rivadas Y, e m presas privadas. Los 
:· osenrre Jos actores sociales que nene n un ambito nacional 0 bien 
-;:onal,como el Acuerdo Estratégico de Cataluña (2005-2008), tie­
;~1 una importante función legitimadora tanto cara a la opinión pú­
h<a como para el propio interior de las organizaciones políticas, 
mprt'sariales y sindicale_s q~e participan. ~I pr~ceso permite generar 
onfianza enrre los propios mterloc utores, 111flu1r y consensuar deter­

mimdas poliricas y determinados objetivos a lograr (EB5) . 

Conclusiones 

l 01 cambios en la orientación de las políticas de d esarrollo local pa­
rean estar relacionados con cambios contextuales. Por un lado, con 
b menor presión de los problemas del desempleo a tenor del creci­
miento económico y la creación de empleo que ha ten.ido la econo­
mía española entre 1995 y el 2007. (Aunque con la crisis económica 
rrual el empleo vuelve a adquirir prioridad y presión.) Y, por otro 
bdo,con la búsqueda de una nueva estrategia de competitividad de la 
rconomía española y de la europea para hacer frente a los retos de un 
mercado globalizado, en el cual no se puede seguir compitiendo en 
~ b' . 

¡ 

.:.1e a ªJOS costes laborales sino en base a r + D+i. 
Asimísmo, en línea co; las dos preguntas iniciales que presiden 

tsre artículo y que se corresponde n con las dos hipótesis específicas, 
rodemos concluir, lo siguiente: . 
.En primer lugar, ¿está ca111bia11do el 111odo de participaciá11 de las ÍllSlt -

llioones y d ¡ . l ' · d d · 11 loca/? De e os actores para 1111pulsar las po 111cas e esairo o · _ 2
CUerdo lí · 1 d1s con nuestros resultados está cambiando la po nea Y e -

CUtíode l ' · I discur-
!o . os actores. Un dato indicativo de ello es que 111 en e .. 
n· IU enfa literatura se da hoy tanta importancia a las "precondicwn~s 
-ccesanas d 1 d. . . . · 1989) o 110 condi-ción . e os 1stntos mdustnales" (Sforz1, , c 1 , !es/ 1revia para impulsar las políticas de desarrollo local. Desde fin_a­
' e os año . , d , 1 Cumbre de Lis­
llQ¡ ¡200 s nov~1~ta y especialmente despues _e a . . ndo de 
'for . O), la polít1ca de desarrollo local se viene impulsa 

n1a " oce-"' d intencional" (B ll d. T · iJ · ?007) a través de un pr "' e Pa . . e an I y ng Ja, - S harpf 
l~XXl) rticipación inducida o vertical", como observan f ·dea 
d. \ y Graziano y otros (2007) o bien Storper (2007) con "ª 1 .b 
h llteina r · . ' · d desde arn ª 
í<ci.i •b . egionalizado de innovación" en el senti 0 re Ja 
, • a.Jo" El · cómo an 
·~%tia d ¡- · caso de Sant Feliu ilustra prec1same~1te l · Admin.is-

e iderazgo e111presarial local, el liderazgo lo ejerce ª 
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tración Pública regional y local que toma el reto .le Ja · . ' . . , u 111novaci ' d 
cluster de la mdustna de la gnfena. Es decir, la iniciativa ?n el 

. c. . es exogena 
cuenta con una importante LUente de financiación de la UE ' 

· d · d l · · · , • que a h vez sirve e mstrumento e egmmac10n del liderazgo exte . rno,acep-
tado por las empresas y los actores sociales. Por el contrario e 1 
d M 1 1

, . . . , · , n e caso 
e anresa, a po mea de mnovacion surge de forma endógena . 

. d . l , por 
qu~ ex1ste~ ,re es socia es (segun Storper sería un "sistema regional 
de i_~novac~on que parten de redes sociales") que facilitan la partici­
pac1on horizontal, que a su vez se entrelaza con las políticas públicas 
de desarrollo impulsadas por el Gobierno regional. 

En pocas palabras, lo que está cambiando en el modo de impulsar 
el desarrollo local son dos cosas. Primero, el cambio de perspectiva, )'A 

no cuenta tanto la estructura de preconcliciones previas del territorio 
como antaño (Sforzi, 2004), sino la existencia de actores locales capa­
ces de ejercer el liderazgo innovador. Segundo, la forma de impulsar 
las políticas de desarrollo es menos jerarquizada. Hoy el concepto Je 
gobernanza nos ofrece una nueva perspectiva analítica para_~om­
p~ender los complejos mecanismos de participación, construcc~on ~e 
alianzas, creación de redes entre actores públicos y privados (universi­
dades, centros de investigación, Cámara de Comercio, etc.) Y la cola-
b · , · · · 0 1110 ha oracion 111stituc1onal entre distintos niveles. En suma, e 
puesto de relieve Bagnasco (2007: 26) estas formas complejas~~ par­
tici~a<:ión constituyen hoy una forma de gobierno y planificaciones-
trategica de las políticas locales. . 

S
. de Boer 
i retomamos los términos del concepto de aobernanza . d !A 

1 1 ° . ' cas e 
ze et a . (2005), podemos observar las dos dim.ens1ones praco b. 1e1 

b 
. . , de 1e1 · 

go ernanza. Por un lado, en la dimensión vertical la prov1swn des-
. · l VE Y Y servicios procede del efecto inducido impulsado por ª 1 oe-

, 1 G b" · y reg as ¡,· pues por e o ierno regional que establece las normas . , oJ·e-
1 E · 1 · · · · ..J: c1on n nera es. ste impu so m1c1al es Jerarquizado. La coorwna cor(S 
. d d Jos ac 

rarqutza a se plantea después en el ámbito local, cuan ° ren· 
'bl" · d - les erriP pu icos Y pnva os acuerdan en las instituciones comarca · dos· 

d lí · d · d ]uster 10 
er una po tlca e innovación para un determina o e d n ft!' 

trial. Las normas que delimitan elj·uego entre Jos actores_que ª qoe. 
fl . da 1 Mientras . 

eJa s en os pactos y los planes estratégicos locales. . serYl' 
por otro lado, en la dimensión horizontal la provisión de bienfies y111a e!l' 

. . . . de or 1 
ci?s se corrue~zan a desar_r~~ar en el propio territc:>n.o, s ruPºs -~ 
dogena a traves de la coalicion de intereses entre distinto g 0 f(iil

1 

cales. Posteriormente, esta iniciativa endógena se entrelaza_ Y e~ y ser' 
· · · · . . , d b1ene (í 

con otras 101c1at1vas regionales que proveen tamb1en e . . -,1tivª 
· · El h h d" · · d 1 1n1c

1 
vicios. ec o istmuvo parece ser que cuan o a 

enJógt•na el proceso d~ participación es más horizontal y menos j e­
irquiuda que Ja anterio r. 

f, I • • 

En segundo lugar, c;c'.iales so11 las difere1/(/as e11tre los vbjeti flvs de las 
;•;!i_~111 1.¡ y las 1111cvas poli_t1ws de desarrollo lowl? La principal di fe rencia 

0 !J prioridad de objetivos. En los aií.os ochenta y noventa, Ja priori­
.lid de las políticas de desarrollo local era el empleo. Hoy Jo es Ja in­
ooración y, en segundo lugar, aparece el empleo como una deriva­
ción del primero. Ello no obsta para que también emerja una cierta 
rrrocupación por la sostenibilidad del te rritorio, así como un cie rto 
empeño por mejorar la calidad de vida y el bienestar de las personas, 
iunque ello no se traduzca, necesariamente, en cambios en la defini­
ción de desarrollo y en sus prioridades. 

En efecto, el nuevo discurso del desarrollo local cambia de orien­
utión, la prioridad es aho ra innovar para poder seguir siendo com­
peririros en el marco de la globalización. En el nuevo escenario de la 
~obalización Europa no puede seguir compitiendo en base a bajos 
COítes laborales. Por ello, la política se orienta a incorporar más valor 
ifodido al producto, de modo que hay que transferir tecnología des­
de las_Universidades y centros de investigación a las empresas. La es-
1rareg1a l+D+i ha llevado a la creación de centros de investigación de 
tecnología aplicada en determinados territorios para impulsar la in­
novación ~n las pequeñas empresas. 
Co Esr~ ~scurso se fundamenta en el argumento de Ja S~cied~d -~el 
1 

nocnruento (Cumbre de Lisboa del a11o 2000, Be1Jand1 Y Tngiha, 
-007) que después se traslada a través de los mecanismos de la gober­
~1114 al ámbito nacional y de éste al ámbito regional y finalmente ~I 
br·l~ metodología también cambia, ya no es una política generab­
~ e, si_no una política selectiva destinada al desarrollo innovador de 
cternunados clusters y I o empresas capaces de ejercer el liderazgo en 

lllercados i t · 1·d d d ¡ , ·leo pasa ~ 
1 

11 ernac1onales. La mejora de Ja ca 1 a e emp 
rvt a recuat·fi . , . adons La red . • 1 1cac1011 profesional en estas empresas mnov ' ·, 

ucc1on d 1 , · d este perio-do e a precariedad del empleo, caractenst1co e 
actual n · ·d d s generar 

elll 1 ' 0 es una prioridad en sí mismo. La pnon ª e 
P eos cu lifi ' b ·o el pro-

gr-¡ . ª cadas en las empresas y clusters que esran ªJ 
llia de in . , 

novac1011 selectiva. 
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Acrónimos 

AGE 

CATIC 

ccoo 
CDTl 

CEDEM 
ClDEM 

ClFO 

ClRlT 

COPCA 

CTB 

CTM 
OPI 

PIC 

PIMEC 
PNRI 

SEFES 

UGT 

UPC 

Administración General del Estado. 
Centro de Aplicación de Tecnología Información y e 

· ·' M omu-
mcac1on. anresa 
Comisiones Obreras. 
Centro para el Desarrollo Tecnológico Industrial. Ministe­
rio Industria. 
Centro de Desarrollo Empresarial de M anresa 
Centro de Innovación y Desarrollo Empresarial. Generali­
tat de Cataluña. 
Centro de Innovación y Formación Ocupacional. Ba1x 
Llobregat. 
Comisión Interdepartamental para la Investigación e Inno­
vación Tecnológica. Generalitat de Cataluña. 
Consorcio de Promoción Comercial de Cataluii.a. 
Centro Tecnológico del Bages (Manresa) . 
CentroTecnológico de Manresa. 
Observatorio de Perspectiva lndustrial.-CIDEM. . d 
Red de Puntos de Innovación de Cataluña (Ahanza e 

centros privados con el ClDEM). 

Pequeña y mediana empresa de Cataluña. 
Pacte Nacional perla Recerca i la lnnovació. . 1 s 
Sociedad de Estudios Financieros, Económicos Y Socia e· 
Pimec. 
U n.ión General de Trabajadores. 
Universidad Politécnica de Catalu11a. 

Referencias 

Entrevistas a representantes de instituciones y agentes 
sociales del Baix Uobregat 

1 13ai~ 
EB1 Secretaria de Ocupación y Formación de ce oo de 

Llobregat. real del 
EB2 Área de Promoción Económica del Consell Corflª 

Baix Llobregat. 
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EB3 Secrewria Gc.:neral de ce oo, Baix Llobregat. 
FB~ Centro .de Innovación y Formación Ocupacional (CIFO) , 

Sant Fehu de Llobregat. 
ES) Secretario Gen~ral UGT, Baix Llobregat. 
rn6 Presidente del Area de Promoción Económica de Sant Feliu . 
rn7 Director de la Gestión Económica de Cambio Estratégico 

del CIDEM. 

IB8 Responsable Oficina Servicios Ambientales de Sant Feliu de 
Llobregat. 

rn9 Coordinadora Promoción Económica (Cluster de Grifería) 
del Ayuntamiento de Sant Feliu de Llobregat. 

m!O Jefe Promoción Económ.ica de Sant Feliu de Llobregat, Ma-
bel Ibá1iez. 

mil Ex Alcalde de San Feliu . 
mi~ Responsable Promoción Económica de Sant Feliu . 
ml3 Directora Fundación D omicilia. 

Entrevistas Manresa 

l111 Presidente del Consell Economic i Social del Bages. 
Lll2 Regidora de Urbanismo del Ayuntamiento de Manresa. 
t<.13 R e~dor de Empleo, Formación y Econonúa Social del Ayun-

tanuenco de Manresa. 
l\14 p "d res1 ente del PIMEC de la Cataluña Central. 
l\15 
l\!6 Gerente de la Cámara de Comercio de M anresa. 
~.17 ~r.esidence del Centro Tecnológico de Manresa. 
l\iS trector del CEDEM de Manresa. 
t!.\9 Secretario Unión Territorial ce oo de Manresa. 

Responsable del Área de Tecnología Ambiental. 

Entrevista . 
s instituciones supralocales 

lh11 R . d 
esponsable Programas de Desarrollo Local del ServicIO e 

Ocup ., 
~\l.) A ac1on de Cataluña. -
11;. ~ sesor de o· . , d 1 S . . d O ac1·0' n de Caraluna. 
"'I,) D· 1recc1on e erv1c10 e cup , . d 1 

trector Gestión Económica de Cambio Estrategico e 
CIDEM, Generalitat de Catalwia. 
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Res11me11 . «El actor social en las políticas de desarrollo local y de 
innovación tecnológica» 

La resis que sostiene esre artículo es que en la úlrima década el actor viene ad­
quiriendo un papel cenrral en las políticas de desarrollo local como impulsor 
d~ la estraregia competitiva basada en 1 + D + i. Esto ha supuesto un cambio en 
la orientación de las políticas de desarrollo econó mico respecto a las décadas 
anteriores. Entonces se presraba una especial atención a las precondicio nes 
emucrurales del territo r io. Hoy la centralidad del acto r está vinculada con 
formas de gobernanza complejas y a diferem es mveles, que implican a actores 
colmivos públicos y privados. La go bernanza de las políticas de desarrollo 
comporta dos formas de participación, una vertical y o tra horizontal. Estas 
dos formas de organizar la participació n han sido confrontadas en dos esru­
dios de casos. 

P.i/11bms d1111es: Participación vertical; ho rizo ntal; tecnología; regional; ac­
tor; paraiership; liderazgo; innovación; desarro llo endógeno; desar rollo exó­
geno; formación. 

Abstract. 11T/ie Social Actors in Local Govema11ce a11d Teclurological 
ltmovatiot1 Policy» 

11ie 11111i11 11r)/11111e11t i11 this article co11sists i11 hir¿hlil!/11i11.s! 1/1e i111portt111ce of loccil cictors 
•llld iheir str.1tegic ct1p11city ro sti11n1/,ae i111101111tÍ011 policy ar loca/ level, 1vhíd1 has replci­
<td employ111e111 11s rhe 111.1i11 rarger of lornl develop111e11t. Tids shifr luis bee11 •lffOlll JHl­

llled by a gmd11a/ re-orie111,11io1; of Ioml dc11elop111e11t policies 111it/1 res¡icct to r/iosc 0.f 
prei~ous demdes thar wcre 1110s1/y co11cemed 111irh tlie s1r1tc11.m1/ prc-co11ditious of r/ie lo­
~¡/ 111e". No11111dc1ys, rhe il11porta11ce of ¡mblic m1d prí11ate actors c1s kcy players of foc,i/ 

erielopme111 po/icies is í11creasi11gly /i11ked ro rhcir i11110/11e111e11t i11 complex uetlllo~ks 
and 1111tlti-le11el )!011em1111ce. Govem1111ce of loCt1l de11elop111c11t poliáes implícs iicr/lml 
1111d liori~ ¡ ¡ · · · · >f / / toe TI1cse 11110 d" . "'º"'" 111ec 1a111s111s far stmct11ri11g the pt1rtl(lp<1tto11 o om 11c ,. 

1111e11s1011s 1 ¡ d · f · · l >f · · d · ,. ' re •lila yze 111 < ctail 1111th the he p o 11110 c11>e , 111 1cs. 

¡ · Keywords: Vertical partíciptllio11 · horizo11111/; tu/1110/ogy; regio11•il; '"10' ; P1"111er~­
llp; le.1ders/ · . · . ' · develop111e11t · rrai-. · 11P, 11111011a11011 · 1:11doac11011s develop111e11t · exoae11011> ' 11111g. ' 6 , 6 
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~i que d ecir tiene que sería aquí una redundancia el 
obvio: que esa voluntad científica de aume ntar 11 afi~mar lo 
. . , . u estra capacid d d 
111terpretac1on de la realidad tie n e una orientació , · ~ . ~ 

.b . e ilº . n e t1ca y poht1c . 
contri u1r a tac ita r la mte rve nción sobre esa inisma . lºd d ª· 

1 " rea 1 a para 
que os estragos de la globalización" no caigan sobre 1 . ' . · fi . . a mayona 
como s1, u~ran fue~·zas 111ev1tables, como si la historia no tuviera rn~ 
que ~n umco ~anuno. Sobre ello me h e extendido en Li soledad del 
trabajador global1zado, y no voy a repetir aquí esos argumentos, pero si 
recordarlos en la forma sintética que, en su balance de una larga tra­

yectoria de investigación ha realizado en 2004, y publicado un par de 
años después, Richard Sennett: " por estas vías [los cambios de los úl­
tin1os años], lo social se ha visto mermado, mientras que el capitalis­
mo permanece. La desigualdad tiene cada vez mayor vinculación con 
el aislamiento" 1• 

Para pode r abrir debates que sean fructíferos, he tratado de pre­
sentar, aunque por momentos tenga que se r de forma problen~ática, 
con dudas y flecos, cómo estamos abordando en mi equipo de mves-
tigación la reflexión hacia un concepto ampliado de trabajo. . 

Y, necesariamente, como se verá en lo que sigue, poner en disc~-
. , · a la propia 

s1on como ya lo he hecho en muchas otras ocas10nes, 
· ' · · . . d 1 b · E primer lugJr 

c1enc1a, o c1enc1as sociales que se ocupan e tra ªJº· 11 

a la propia sociología. . lleva 
Discutir el concepto de trab ajo, los viejos y nuevos trabaJOSientes 

aparejada la discusión de nuestra forma de abordaje, de nuestras les in­
o espejuelos, de nuestra mirada , de las herramientas con las cua 

terpretam?s la socieda~, y en ella el. trabajo: ahora, renJJ· 
Tratare en lo que sigue de parur del donde estamos h venido 

tiendo, en lo que me concierne a los distintos textos que al ~ue aca· 
publicando en los últimos quince años. El último de ell~s, . lo final d( 
bo de aludir se ha publicado este mismo año como arucu 

un libro del mismo título 2
• ~ 

. 145: ~ 
. . 4 e tillo, zoos. p coro 1 R . Sennett, La cultum del nuevo cap1ta/1s1110, 2006, p. 7 · as · y para Jos ~e , el 

sociología del trabajo que hoy necesitamos es la que se hace. ,cº~e un país •. ~~11~11' 
sociales, se funda en la historia, en la política de reconsrruccion en la diVls1°

11 

horizo.nte del mund~, ?,e los pueblos que ahora llevan la peor parte el ,oo· 
ternac10nal del traba JO . . . a iscral par'J. 30\~· 

2 Castillo, 2008. Ese texto debía haber sido nu P?nencia ~¡ gn1'1S orga~Jt 3¡1o> 
greso de ALAST en Montevideo, al que no pude acud1r p~r pro . e y vida: veinc.:ioi16 
Se discutió en el Seminario Internacional Complutense, Trab~Jº co de aport3~res3· 
de Sociologfo del Trabajo", en junio de 2007, junto con un conJunhoY nos coII 
internacionales, enormemente importantes para el asu~co que 
Veáse Sociología del Trabajo, núm. 6 1, otoi1o 2007, monogr.afico. 
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La org-mización del resto de este texto, para u na mayor claridad, 
iiJrricular:í así: en el apa1:rado segundo presentaré unos breves apun­
il! lutorreflexivos, a parnr de los problemas que nos hemos plantea­
!oen Ja investigación en curso en nuestro equipo 3 . 

Una panorámica de las líneas o áreas que hemos explorado más a 
:~111Jo. parJ poder plantear dónde estamos hoy, qué es lo que sabemos 
rJebia-a ser el "sentido común científico " , e igualmente, plantear 
;~JellJs otras sobre las que la corriente principal, el 11wi11slren111, de 
¡~esrra comunidad científica, está explorando, tentativamente, tan to 
corus iormulaciones teóricas, como en su contraste con la realidad en 
'..i inresrigaciones concretas. Lo que no es sino una doble cara d~ Ja 

1 :rima realidad. 
En un tercer aparcado presentaré los planteamientos que estamos es­

~ZJndo en el abordaje de la investigación actual , que, obviamente, se 
:nd.unenta,inspira, y construye críticamente, en las aportaciones de in­
ltSU~JCión que hemos realizado, a lo largo de los últimos veinte años 4• 

Fmalmente,en un último y breve apartado, trataremos de destacar 
qu.~llos elementos que pudie ran ser útiles para emprender una dis­
itgon razonada sobre cómo pueden fortalecerse los puntos débiles 
~n los análisis sobre el trabajo en las sociedades con temporáneas . 
:con ellos.' las vías posibles para que, parafraseando a M ichael .Bura-

•ll'1 la SOCIO] ' ' • fc . . 1 ' ' bJ. { da ogia cnuca, y pro es1onal, sea una soc10 ogia pu 1ca, 
'hP ca ªla resolución de los problemas sociales con el horizonte de 
-mayor f¡ r . ' e icidad para la mayoría. 

l. :~r~ una reconstrucción de los conceptos 

Sasi~os de la Sociología del Trabajo, o de la 
oc10I , ogia, tout co11rt 

l,¡ Q. 
• 111e11 hab/ . . d 1 r 1 d ~ialdel . . 111 quien nura, ha mirado y luego conta o, a rea 1c a 

'-...... trabaJo,~s, en la práctica, una cuestión muy importante para 
• .. N~ 

<sii uevos niodcl d · · , 1 de · lldes"" ·fi . os e vida y trabajo en la sociedad de la informac1on : e caso 
.,,_.;, r'n enas lllCt l. " · · . d Cºencia e [n­
~'"JQ español rop~ nanas , financiada por el M1111sten o e 1 ._ 
/ Principal J 'para el pe nodo 2008-20 11 (R eferencia c. 02008-04002). 1 nvesu 

. '1r. u • uan José CastiUo 
•.:!:c- · na Panor;í1 · · . . d l uipo. las ~,<ciones y 1 i_uca sobre las pubhcac1ones, los componentes e e9, 1. r,~ '.'!\¡· PUed ª panicipación institucional en los debates sobre la situac10?, de ª 

·<i;¡ Social~~e~~ la ~ágina web del Grupo Consolidado de Invesngtc;on en 
e raba_¡ o "Charles Babbage" , w ww.ucm .es/ info/ charles · 
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po<.~er seguir su argumentación.Y para poder discutirla 
0 

en 
mejor. tenderla 

Por ello, hablaré aquí, un momento, en primera pers , , b . . ona, pero 
como se vera mas a ªJº en n1i argumento y referencias, muchas vec~ 
estoy, realmente, hablando de un colecii110 de ín11estíw1ció11 de 1111a co 

. • 6 , . lllJl-
111dad de trab~¡o. 

Así, para hablar de "antiguos y nuevos trabajos", conviene recor­
dar al lector que quien les habla es, además d e Sociólogo, Doctor en 
Historia Social por la Sorbona, donde realizó su tesis doctoral bajo la 
dirección de Pierre Vilar. Que, desde 1991 , viene impartiendo ense­
ñanzas de Doctorado sobre Arqueología industrial, memoria del tra­

bajo, y recuperación del patrimonio, en la Universidad Complutense. 
Que tiene, por tanto, el hábito de la investigación directa, sobre el te­
rreno o sobre el archivo, del estudio de los " trabajos del pasado". 
Y que, por tanto, cuando hace comparaciones de cambios e~t~ el 
trabajo de antes y el de ahora, lo conoce, teórica y metodologica­
mente, de primera mano 5. 

l . b la prefe-2 .2. En segundo lugar, y porque algo debe exp 1car so re 
rencia de investigación directa, sobre el terreno, participante, cu~i~do 
es posible siempre atento a cómo se manifiestan los actores socia e~, 

, . al ~~~ 
quiero recordar q11e mí experíe11cia propia de trabaj o, m anu Y as 

. . d l . d. - ra bricas de conserv ' CIOS, viene e muy eJOS, ya con iez anos, en a _ oscH, 
con 17 de aprendiz, de peón especialista en FEMSA-ROBERT B ueña 

di . d , · s y en una peq en puestos muy stintos e maqumas y turno , d dor de 
multitud de otros trabajos, en reparaciones m anuales, ven le carre-

. . . b . .d d . l para pagarme a pisos, 1m pnmer tra ªJº con segun a socia , , . Hoy creo 
ra, jefe de publicidad en una empresa de cosmeu~a, etc. etodoló-

. · · l elecciones 111 · que estas experiencias son importantes en as . b l trabaJº 
gicas, por no decir, también éticas: son experiencias so re : olvidan 

. . , b h . , . as que no s y su orgaruzacion, so re erranuentas y maqum 
nunca. . ,, 

. . enos sit11aci1111_0 
2.3. En tercer lugar cabría enumerar l~s d1st1ntos ten ra he invesoga-
"objetos materiales" que, a lo largo de rm ya larga carre ' . 

----------------------;--:-:-=::-:~ . e !l Jil>rD' ba. os recogidos ció)O' 
s Para ahorrar referencias renút0 a alguno de esos tra -~- ficio de so r:I-

. / 2003 b · 1 b ' 1 "reflex1on Y 0 1011og como En Ja jungla de lo socia , , ªJº e su uru 0 . . , d número ~ d vol-
go". En esta misma dirección hemos impulsado la edic1on. de ~~litiai y 5¡1c1ed~I ;e re· 
fico de la revista de la Universidad Complutense d~ Ma~n '¡ón social". En e 

42 , 3 ?009 cuyo órulo es "La trastienda de la mvesugac. nu1n. ,- ' . 
co~en artículos de autores y autoras españoles y argenanos. 

. reces en solitario, pero la mayoría de ellas en equipo, pues 110 

· ;~~que sea hoy necesari~ discutir qu e_cada ?bj~t,o, cada unid:1d de 
j¡ili,cada p.me del ,c~nJunto d,e u_na 111vest1gac1.on, marc~ exigen­
. .ieóricas, mecodolog1cas, de tecmcas de recogida de la mforma­
;J.C intapretativas, distintas. 

faarareJ sería ahora un tanto tediosa, y creo que puede sustituirse 
friruna remisión a las publicaciones fundamentales, alguna de ellas 

1 ~:ogidis en la bibliografia. Eso sí, valga decir que hemos estudiado 
\ le los rrabajos tradicionales en la mecánica, o en el automóvil, 
~!1 las grandes transformaciones, introducción de máquinas de 
:.Jrrol numérico, nuevas formas de organización del trabajo, en muy 
:-0nm empresas y siruaciones. Que hemos estudiado desde super­
:crrados hasta estudios de arquitectura o talleres de reparación de 
rriúrnlos.Y en mi equipo, como puede simplem ente colegirse de la 

!~~ración colec~i~a El trabajo recobrado, de 200~, hemos estudiad.~ el 
·-1ioen los serv1c1os, en los campos, en el textd, en la construccion, 
'.l,los cemros de atención telefónica, etc. 6• O m ás recientemente, el 
:'lPlJO de los programadores de software como terreno concreto de 
;:fira a prueba de la validez de concept~s "a la moda" como el tra-
r:·odel co · · 1 ' ·, nocmuemo, o os equipos virtuales de trabajo. 

lt Pero qu. , 1 , 
•• d fi iza, o que mas vale la pena destacar ahora creo es indi-

· ~:·¡í:¡ º_rma sucinta, y, claro está, esquemática, al,s¿unas de las 
1

ídeas cla­
¿mío ú!J, qlle hau ~11iado el camino episte111ológíco de nuestro trabajo, tanto 

,como creo el d 1 · d 1 ::Jo trab. ' • e conjunto e os investigadores que han ve-
~~abajoªJando, Y muchos lo siguen haciendo, en nuestro equipo. 
t1 dado nos extenderemos sobre alguna de ellas para indicar los pa­
~~s~: el abordaje del trabajo amplíado, que es el objetivo de 
' Ahora . 
~ creo que pu d .d ºfi ronstituc·' d e o i ent1 icar algunos pasos fundamentales en 
. . ton e u fc 
~do una ¡ na orma de mirar, de una metodología, que ha 
:.Onde lo qu:por~~ncia , creo, decisiva, en nuestra propia identifica-

Alo largo dsea el trabajo objeto de la sociolooía" 7 . 
" · e u · o· 
~~•rn0scon , f;n penodo que puede situarse entre 1980 y 1993, 
l'•Os y en as1s de · · · , 1 di · articulo mvest1gac1on, que se p asmaron en st111tos 

' p 
5
' Y que, al sucederse, se podría decir que se "supera­

"";,_Uede ve~e 
,- ·"'llen 1. un excelent b ¡ · 
"'fvJt 1 ~reseña de Brí . e ª an~e de este libro, y de nuestro programa ~e 111ves-

\'¡.:~ ltxico. gida Garcia, 2008, publicada en Es111dios Sociológ1cos ele El 
f'1JJ •• una Prin 

""4r1 d lera formul . . . 1 -r. b . U r, e 1996_ acion reflexiva en mi libro Sociolof!Í<I ele 1r11 "1º· 11 

1 
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ban", incluyendo, ampliando y dando m ás alcance a los . 
P · · fi b · bl · · · · anteriores. nmeto ue, pro .1 emente, la 111fluenc1a de la mvestigac1· · d 

d. . d b . b l b. . on e las con 1c1ones e tra ªJº so re e a111 1e11te d1 lavorv en Italia· con ll 
1 

influencia de la formación en ergonomía , en el LEST de Aix-ene-~, ~ 
vence, con Jacques Christol. Más la influencia de Trabajo y capital,:,. 
11opolista, la obra de Braverman, cuya difusión coincide, prácticamen­
te, con mi comienzo como profesor de Sociología del Trabajo en la 
Universidad Complutense de Madrid. Todo ello da lugar a potenciar 
una mirada que se orienta hacia el estudio de lo que llamaremos "las 
situaciones reales de trabajo". No lo que debe ser, sino lo que es. No 
cómo debe11 ser vividas, sino cómo lo manifiestan los trabajadores y 
trabajadoras. De aquí a introducir lo que será una idea básica de nues­
tra orientación, y que, mejorándose con la práctica de la investigación 
y la discusión internacional, será nuestra matriz de enfoque actual, no 
había mucho trecho. 

Pronto comenzaremos a utilizar, dentro de un programa de t~Jbajo 
europeo sobre políticas para las pequeñas empresas, la idea de nm-.ir al 
trabajo con la perspectiva de "reconstruir el proceso completo de r;~­
bajo" el trabajador colectivo de Marx.Y que también muy pronto sera ª 

' ·, ' d d ·, d b · servicio en un reco11stn1a1011 del proceso complete> . e pro ucao11 e 1111 1en ° ' . dus-
contexto social y territorialmente situado, analizando la cultura 10 

5 
trial, lo que de manera amplia, y siguiendo a Alfred Ma:shall, llamamo 
atmósfera industrial. Estamos al final de la década de l~s an~s ~c~e;~ajo, 

El trabajo que debe investigar, por tanto la soc10lo_gia e ibuyen 
es el conjunto de trabaios que, tras la división del trabaJO'. contr 

1
·ai.Ya 

'J • 1 1rnnater 
a diseñar, fabricar, y vender un producto, sea mate~ia 0 

· l · agado o 
sea asalariado o no; subcontratado o no; formal o inforn; '~e 50cio­
no pagado, etc.Y ello en todas las dimensiones que un en ~; historia, 
lógico, muy influido por la ergonomía, la emografia Y 
implicaban. . discutinios 

A finales de la década de los noventa, invest~gamos5 Y ciología ~~ 
en distintas sedes, incluido el Congreso Mundial del 

0 
nbio de si­

Montreal, sobre "Las ciencias sociales del trabaj,? . en ~e c;~a época e:~ 
glo y el futuro del trabajo". Un texto emblemauco una renoVi 
precisamente, " Trabajo del pasado, trabajo del futuro: por . ·d d 
ción de la Sociología del Trabajo" 8. la posib1li ªes 

d d tacar es Y un aspecto muy importante, para po er es. d' arnos aot ' 
. b . o ya in ic de comparar antiguos y nuevos tra ªJOS, com 

·un' 

----------------------::----:~ escosa> d 'd sobre 
8 El texto y los debates del Senúnario Internacional de Ma n 

tos se recogen en Castillo, 1999, El trabajo del futuro. 

forudio y reflexión sobre .la 111e111oria del rmb.ry'o, que quedó formali-
1 !JJJ,como enfoque, a partir de 1999, y se difundió en los primeros 
1 

; ·del siolo actual, como una necesidad de estudiar la memoria en-•·· ~ 
:!nuda en las personas, la memoria institucionalizada, y la memoria 
r .. nerializada,para poder recuperar así las huellas del trabajo 9. 

¡,;, .\Ji r~flexiiÍ11 del últi1110 ailo, se ha articulado, como vengo expo­
:1n,lo,cn torno, gracias a, y con m.i equipo de investigación, al des­
:~1guc dd proyecto " Nuevos modelos de v ida y trabajo . . . " lll. Te­
::ndo presence el reto de tratar aquí ¿cómo reconstruir los conceptos 
:b:·os de la sociología del trabajo?, y como titulamos este epíg rafe, 
:1 b sociología a secas 11 • 

En primer lugar, llevando a cabo una discusión colectiva y un ba­
'..r.~e, que e~rá lejos de haber terminado y para el cual hemos pro­
:ri11<lo a un mcenso trabajo de reflexión y ampliación real de nuestro 
; reo d~ investigación y un contraste con las primeras experiencias 
'nrJba30 de campo exploratorio, especialmente en el área de M a­
!nJ 

, Hemos vuelto, como una fu ente siempre rica de inspiración de 
~\'USió d ' ' n, e fronton contra el que contrastar las realidades del pre-
~nie, a los clá · · . . , 
1 s1cos, a mvest1gac10nes que marcaron una epoca marca-
J,como la depresión de los años treinta del siglo XX 11• 

·~Oª Marx, siempre a Marx, con la libertad de lectura e inspira-
" o con que v 1 , 1 . 
l ¡¡e¡ ue ven a e Braverman, Burawoy o Harvey, por citar 
,\Ma ª~tores ~an distantes y tan próximos en la manera de mirar. 
tn un: especialmente, como lo ha d icho Burawoy recientemente 
.fr~al~to autorr~flexivo, o autobiográfico, porque "como la mu­
::ar~n liombre, as1 es el marxismo a la sociología; su o tro excluido, 
~al q~ez:f~· calumniado'. inventado'. silenciad? y n_iitologi~ado. 

0 mbre necesita a la mujer, la soc10log1a necesi ta al 

''?------. ·• texto e111ble -.-.------------- ----.--.- d 
• "<dad.. n~nco en esta dirección está ahora recogido en el hbro cita 0 

·¡:¡¡¡¡ " en su prnn ' · d 1 b · Y 
1; llJonj0 líld . ,,er capitulo, " Fábricas que cierran: la memoria e tra ªJº 
\~le~ ustrial 'pp. 15-44 

~~te Pena deiar · · · ¡ d s 
~ Progi.111 ·j J aqui constancia del conjunto de investigadores mvo ucra 0 

~ z.Jivier eª· uan José Castillo Pablo López Calle Andrés de las Alas, Julio Fer-
..... ~ 1

• · uneno Pal e ' ' l' A d 's Pe f,~'11guel Án ' oma ande la, María José Díaz, Aurora Ga an, . 11 re , -
·1 V~1ñón, 110;;1K~lzamora, lñaki García, Ma.ri Luz Castellanos, Jmar Agullo, 
~ ti~ ahora p ovacs,Andrea del Bono y Jesús O liva. 

~~ %nplo 3' u~raltodos, De la Garza, 2006a y 2006b. . . 
"'ltJ¡h A. q 1 ud'd M · tl · l Vease o,,.., 1982. 1 0 son los estudios sobre los parados de ancn 1ª · 
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marxismo para identificarse a sí m s d i m a, para ar significado a su 
existencia" u . 

Y hemos vuelto, porque la dirección de nuestra 1n· d . d , ill ' . , . 1 ra a estaba 
orienta a mas ~ a de los estudios umcam ente centrados en ¡ . 

b . , . . e propio 
tra a_¡o, Y, q~enamos considerar, también, la vida, hemos vuelto, deci-
mos, a pagmas sugerentes de los Grii11drisse, como han hecho recien­
temente los colegas Ricardo Antunes y Ruy Braga, en Iiifoproletarios: 
"una nación es verdaderamente rica cuando en vez de doce horas se 
trabajan seis. Riqueza no es disposición de tiempo de plustrabajo, 
sino tiempo disponible" 14

• 

Porque a veces contrastando nuestras preocupaciones actuales de 
investigación con los textos clásicos, no sólo encontramos nuevas pis­
tas para seguir la reflexión, por ejemplo, de la extensión a todo el 
tiempo de vida, de la vida de trabajo, o para decirlo con Ruskin, en 
1862, como he encontrado citado en algunas de las m ejores mon~­
grafias que he leído en los últimos meses, T71ere is 110 wealth b111 /ife.V1-

siones que son imprescindibles para una crítica radical de la abundan­
te y mistificadora literatura sobre la llamada, en Europa, al menos, 
pero parece que en medio mundo, "conciliación de la vida laboral Y 
familiar" 15

• • 

"Mi d h · ' 1 · " l escrito recien-ran o ac1a atras para ver e porverur , 1emos 1 . . l citadas en a temente, lookwg backwards to go Jorward, dicen as autoras 1 de-
nota anterior. Por ejemplo, un eje fundamental para avanzar en e )ver 

ll d 1 l. b . onemos es vo sarro o e concepto amp 1ado de Ira ªJº que nos prop b . en su 
a partir de Marx, esta vez de El Capital, para definir el tra ªJº ntre Ja 

' al " 1 b · · ' · o un proceso e caracter gener : e tra ªJº es, en pnmer terrrun , ali a regu-
naturaleza y el hombre [la persona], proceso en que est~ r~ ~~cerias 
la, y controla mediante su propia acción, su intercambio ~eva a re­
con la naturaleza" . Punto de partida que, obviame;ite, 0?~rnente pa­
correr, con cierta celeridad, un camino que y~ est~ Pª~~1 

vimentado por la investigación y la reflexión cienufica · 1 literarura 
Y hemos hecho un recorrido de hondo ca1a?0 en ªsupuesto· 

publicada en español, en España y América Launa, por 

~gci•f• 
------------------------:::. disobed1e11t 

l3 Michael Burawoy, "Antinomian marxisc'', en Sica yTurner, Tlie pi. 
ration, 2005, pp. 48-71. La cica en p. 49. . vol. 2, Siglo 

14 Castillo, 2008, p. 134; K. Marx, Ele111e11tos fu11damentale~. · ., 
1972, p. 229; Antunes y Braga, 2009. . ?006. . 05ce-

1s Cambies, Lewis y Rapoport, 111e myt/1 of work-life balmi(e,L desarrollo) P ciór•. 
16 K. Marx, El Capital. Libro 1, México, í-CE, 1964, P· 130.

1 
¡~~os de produc 

riores, a Jos que hemos aludido, en torno a los procesos con P 
recogerán estos avances. 

ba
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~tTU ~o, 

b·e·n hemos buscado la literatu ra publicada, y no sólo entre 
:\!Jíll 1 • , b . 1 1 . · :Jlistas de la sooologia del tra élJO, as re aciones laborales, la ,nr«1 . • 1 . 

1WÍJ industrial, ere., smo que nos 1emos asomado, y deterndo, :W- . . 
;::i :onjumo de publ!cac1ones y _a~ortac1ones que, como he mos-
.:icnlasreferencias otadas en 111.1 hbro sobre los programadores de 
~; .. ,re,ygrJcias a los completos sistemas de documentación hoy a 
.~:ro alcance, abarcan una panoplia de referencias, tradiciones de 
:·cs~20ción y orientaciones sumamente diferentes y que plantean 
.~.n:reros a nuestra disciplina 17

• 

Como nuestra m.irc1da estaba, y está, orientada a la profundización 
~ :i\1, a la comprensión más cabal del trabajo, hemos dedicado 
.:po,sicmpre, pero en el último año, más aún, a volver a la teoría 
1nl ,11d rrabajo, y sobre el trabajo. Un magnífico ejemplar de ese 
=~.de ~flexión es el libro editado por Korczynslci, Hoclson y Ed­
~3&\1,1/111eory al fllork 18• 

~él.,se n:cogen análisis detallados, no simplemente" estados de la 
5:ion .. smo orientados por los autores escogidos por los editores, 
'.~;vanas tradiciones teóricas en el estudio del trabaio". A J0 Uicio 
WQi 1 dº :.¡ 
.:~ •ose Itores, nos encontramos hoy en día en la sociolo2"Ía del 
, iJv ante u "' · ' b 

~ ',, 1i 
11 ~rea que es mcreíblemente vibrante y en rápido de-

. •0 Y el libro dº · ' · ... ,; , en esa irecc1011, quiere ser un importante ba-
~,:ue represeme el estado teórico actual de los estudios sobre las 

""nes de trab · ,, L . , . . 
·'¡ tr . 

1 
ªJº · a conclus1on del libro debida a Peter Cap-

c-ap1tu a sobre 1 "C bº ¡ ' 
-1~ teona". 

0 
e am 10 en e _trabajo y las oportunidades 

;::oun rarnillet e las ~nuchas sugerencias propuestas por el autor, 
~11~eesp .al e de !meas de debate, nos quedamos ahora, porque 

eci mente ¡ para e argumento que queremos desarrollar, 

~ 
lt¡llle las -:--------------------

. !!1 referencias y 1 b . 
,· 1~/c{itd11d <Id ".r. : ª oraciones conceptuales comen idas en El 1ri1b1!Íº 
"""1 · 11 11!Jorman611 ?007 Ad • ~b- epnncipios d 1 _ ' - · emas queremos destacar el frecuente re-
~ hhourgeograp~ ?.sanos noventa del siglo xx, a la geografía, industrial, hu­
~icCon el Grupo d Y •que. se ha manifestado en proyectos comunes, especial-

"- Jen . e mvesttga . , d 1 p f 1 d ~Yb % que se han 
0 

cion e. ro . Ricard? ~énde_z: ~~ cs1c e 
;;!de¡ Producción as' cupado con ngor de la "terntonahzac1on de la eco-
• lr¡b¡· • 1 como de las r. d" · "' · Ro ~o. nuevas 1ormas que toma la 1v1s10n 111cerna-

rc2Ynski 
~.tn ~ · 'Hodson y Ed\ 

;1y ta niis1na di' . vards, 2006. Puede verse igualmente como un gran · recc1 · H • ~ . 
"!\ ltique on, eckscher y Adler, 2006, TI1e fir111 11s a (0U.1bor.111ve 
'!Ji J· se niu 

·i. . • 1Xl6 'f .estra excele , . , 
~i. 0_ : nias al d' ntemente en los dos vol u menes editados por De la 
~ "'lllls111 ia,comoc d s · ¡ ' 
tCJiJ "· ' 1..;11;110"' , • orrespon e a las revistas científicas, en om> V.1?111 

V((
11P•llio115 p~l<ri~1111'1 de Es111dios del "fh1ba¡o ltJ!ork E111ploy111e11t ,111d ScJáety, 

' r citar sólo algunas. . , , 
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con que los desarrollos m ás importantes en el área del t b · d 
d J ,.l " 1 d 1 f; · ra ªJº epen-en oe co or e asga as con las que lo miremos" 20. 

Y ese va a ser aquí, coni.o ya avanzamos, uno de nuestro 
. . al 1 b . , s argu-

m e ntos prmc1p· e~: e tra ªJº sera lo que sea su sociología. Es decir, el 
concept? de trabajo se construye desde la perspectiva teórica y me­
todol.og¡ca con .1ª. _que se ~borda. La r~novación de la sociología del 
trabajo es cond1c1on previa y necesaria para que seamos capaces de 
ampliar el objeto, teórico y material, de nuestra investigación, el tra­
bajo. 

Por ello, por esa necesaria renovación, o apuntalamiento de lo que 
en el pasado ha sido una aproxjmación tentativa, el lector de este tex­
to encontrará citados libros y argumentos que nos han preocupado 
muy especialmente, y a los cuales hemos dedicado tiempo y debatl! 
en el seno de nuestro equipo. D esde luego a argumentos que ya he­
mos explorado, pero que valía la pena afrontar de manera más sustan­
tiva, como "la mercantilización d e la vida íntima", para decirlo como 
homenaje y reconocimiento de la ya larga etapa d e investigc1ción Y 
publicaciones de Arlie Hochschild 2 1

• 

Al igual que hemos abordado, siempre tentativamente y de forn~a 
exploratoria, reconceptualizaciones que rompen con la m an.era mas 

e.ti · li 1 niluen-estereotipada de abordar estos asuntos en nuestra sc1~ na: ª 1 
• 

cia recíproca entre teoría y representaciones del trabajo e~ la c~ltu: 
popular ya sea en películas música literatura u otras ma111fesracion 

, . ' . , n . , b . donde hemos 
mas mmed1atas y novedosas--. Y JUnto a estos t ra ªJOS, . ue 
hallado fuentes de inspiración (y crítica . .. ) excelentes, escudioJ ¿iói~ 
abordando el objeto fundamental de nuestra búsqueda, l~ amJu~una­
de las viejas nociones de trabajo, ofrecen un punto de vista[ t abajo2J. 
dor como es el libro de CarolWolkowitz sobre Cuerpos en e "bre ¡0 s 

' ' d ero so Por no insistir en trabajos mucho más conoci os, P , ulo de 
. . . , b . h con el esmn 

que nuestro grupo de mvest1gac10n tra ªJª a ora, ----

~~~~~~~~~~~~:--~ 

20 Cappelli, 2006, en Korczynsk.i, H odson y Edwards, ~- 464. ios contado co~11ªJ 
2 1 Véase Hochsch.ild, 2008. En el seno de nuestro equip~ hei~, en profundid3 

aportaciones fundamentales de Paloma Candela, para una discusi?n el ni'.unero 1110
' 

.. , . , . · Id d'" vease 
de Jos trabajos sobre genero, trabajo y políncas de igua ªe · d la ?008). . .011 

1 ' d 1 Ti b · ' 64 - de ?008 ( an e ' - 111z11fl nográfico de Socio ogu1 e m a;o, num. , otono - . . .r ork mid orgt1 
22 Veáse Rhodes y Wesrwood, 2008, Cri1ical represenw1o115 0

J IV 110. 
¡46-

in popular cullure. ¡ a ítulo 7, PP· . ció11 
23 Wolkowitz 2006 Bodies ti/ ivork, y especialmente e c p. con10 ind1C3 11.:S 

, . , . h . d 1 b " Valga una cita w co• 
"Body work as social relauons 1p an as a our · nrries no ¡¡¡bour 
"much of the body work labour force in the more ~illue~( c;;11 racialised) 
from abroad, relaying especially heavily on the migranon o o 
from poorer countries" . 
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., . Jaboración científica cada vez m ás sostenida, con e l grupo 
~;~Traiuil ti .\llc>bilités, de París, como Jos retos de estudiar la preca­
:.::.ibn subjetiva~~. 

(l, en la misma línea, retomar un asunto que es cada vez más im­
'dllte(OlllO concepto orientador de la mirada sociológica hacia el 
~;jo, l'olviendo a poner en primer plano el concepto de intensifiw­
··!i/1r,1b1if1'. Obviamente, a Ja altura de nuestros tiempos, partiendo 
rhincorporación, para el estudio de los trabajos de nuestros días, de 
·lihcrcs de la ergonomía cognitiva, por ejemplo. Incorporando Jo 
:~en la literatura anglosajona se ha llamado 111anagement by stress, 
~muchas publicaciones no es del caso recordar aquí. Creo que 
:mdente punto de partida es el libro publicado por Octares en 
::ouse, Org1111isatio11 et i11te11sité d11 traimil en 2006. Que es el re·sulta­
.Jm.~argo trabajo, de un congreso internacional y de un progra­
Jtm1b1en duradero de investigación internacional 2s. 

: Entre I " · . e proceso completo de producción de 
un bien o serv1·c1· " 1 " • • , • 1 o y a organ1zac1on socia 
total del trabajo", en un territorio socialmente 
construido 

·~¡ d . 1 
. ec1r o con las pal b d 

':rundam . ª ras e un autor con el que nos sentimos 
ente identificad 1 1 . 

~inmers h , os, os P anteam1entos en los que nos ha-
- . os, oy en d1a 1 d li d ~gación s b " , en e esp egue e nuestro programa de 
' . o re nuevos n d l d 'd . :·&uiaes la ne .d 1 .º e os e v1 a y trabajo", el 111otto que 
, .... t ces1 ad de ev1d . " J . 1 . . 
~reel traba·o 1 . enc1ar as vmcu ac1ones entre escn-
~o repet" , Ll ' ªsociedad y la ciudadanía" 26• 

.t nu iremos ahor l 
. 'estra com .d ª os argumen tos que son bien conocidos 
·~e un1 ad científi d · , 1 , . . . 
, .en nuestro b d . ica e socio ogos, p ero s1 ms1st1remos 
:.'.~ las fornª odr a.Je actual, nos interesa ser capaces de identi-
··.:Jia" 1as e t b . 
. :;¡ CJon de Ray p hl ra a.JO, para decirlo en la siempre vigente 
'·linos llamar u . ~e 'en su articulación compleja dentro lo que 

na torma · , · 1 ' v· cion socia territorial", abordando esos 
' . !<le e) lib 
~'·. ro d. =-:------------------l ~~4u1 d1 1 e Itado por Da . , . 
. vllriso,.,_11 s11b)frtfoi1é ni.ele Lmhart, Po1m¡uoi lf1/Vtlillo11s-11ous? U11e llppro-
··\;n . '15-enaz e 1/11 lr1111111I, 2008. 
' 1 !J¡go Es y, artron D e · 
'lr<ii~e~ 1tido,p0/í,;c,, '. 

/ 
e on111ck y Gollac, 2006.Veáse, igualmente, Cas-

n, "Dignity r~s~" lid de los lr11b,!j11dorcs, 1883-2007, 2007. 
' pect and the cultures of work", 2006, p.1 86. 
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distintos trabajos, en todos los aspectos )' dimensiones 
1 b . · d 1 · · , que son 1oy l 

agaje e a mejor sociologia del trabajo.Y que ese estu ¡· d b e 
d · d d e 1º e e ten-er a ser capaz e ar cuenta de la reproducción socialme · 
d ·d d , · . . nte situada 

e um a es teoncamente s1gi11ficativas. 

O, para decirlo de manera sintética, " la característica defin.ito · d 
l · · l' . n a e 
a perspectiva. socio ogtca es que, aJ fin y a la postre, relacio11a cualquier 

cosa que estudie sobre el fondo de la manera en la que la sociedad como 1111 
todo está organizada" 27 • 

Hemos discutido nuestro abordaje, en contraste con una formula­
ción, relativamente extendida en la sociología británica que se inscri­
be bajo el rótulo de la "tot.al social organisation oflabour" (TSOL).Así 
lo resume Tony Watson en la quinta edición, de 2008, de su excelente 
manual Sociology, u1ork and industry: 

Para entender los aspectos de género del cambio social y del empleo sugiere 
[Glucksmann] que el punto de partida no deb e ser el que enfoca separ,1da­
mente la clivisión de las tareas en las esferas diferentes del hogar Y el trab<IJº· 
sino aquel que considera todo el trabajo hecho en una sociedad, ya sea paga-

ral . ºal . t. e1npo com¡Jleto, do o no pagado, permanente, tempo , a tJempo parc1. · •1 1 , . . u 

d . " d . " d ll do ·n Ja esfera domesuca 
Pro ucnvo repro ucuvo · · y ya sea esarro a e • . 1 . . ' ' , . . · · , 1 se rechaza a 
orgaruzac1ona1, o donde fuere. Solo s1 se adopta esta posicior Y d coin-

. , , . d d " fi d ,, llegaren1os a enren er asunc1on a u toman ca e os es eras separa as • ' . 
1 

. d ridadi:s 
pletamente las vías en las que los significados del trabajo Y, as 1 _enegan en 

l l. . · es de genero JU personales son modeladas, y la parre que as re ac10n 
todo esto 28

• 

. es actuales. Ahora 
Nada más próximo a nuestras preocupacion .d cia1 con 

. . . al e la v1 a so ' 
bien parece evidente que uno lee, al igu que V C do leí hace 

' . d ' · 0 uan ' 
las gafas del interés, científico, político o aca enuc · dí que su 

b /[ entres enten d 
años, el primer texto de Glucksmann so re ca ~ · .d ra (y des e 

Principal argumento, como recogí en El trab(ljO Jlut · ~', ~ inglesa de: 
, d . ) una vers10 e, 

luego textualmente as1 se pue e mostrar . , de Jos proc 
' l trucc10n di nuestro enfoque de estudio basado en a recons ·do exren ew 

· d d · ' ue hemos 1 de sos coinpletos de trabajo y e pro ucc1on, q . completos 
d . 1 s procesos d J11ª' do estudiando los modelos pro uctivos, a 0 decirlo e 

P
rdducción, esto es: desde el diseño hasta la venta, para , 

· lifi d Jos cen nera s1mp ca a. , considerar ·o, 
La propuesta de Glucksmann parec1a querer ceso de rrabaJ 

, . t de un pro 
tros de atención celeforuca como una par e ---------

21 Watson, 2008, p. 4. 
28 !bid.' p. 207. 
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" roducción, más exactamente, pues se ocupaban, igualmente de 
~"~zar" la \·enta de la mercancía. Ya fuera esta una reparación, o 
... nmaterial,o un servicio de atención. 
·\'perJ hora de enc~nt~ar a ~l~ien en el mundo anglosajón que, 
: ridr par.1frasear los distntos italianos, con cl11sters u otros redescu­
··,-niemos del mediterráneo, pudiera servirnos de partner científico. 

Asíquedecidí,para poder tener un frontón contra el que contras­
:: nucstras apuestas actuales de estudio de todos los trabajos que 
i rribuyen a la reproducción socia] de una sociedad, como hori­
::irnórico, el revisar las distintas aportaciones que esta autora ha­
:; hecho en el pasado. Entre ellas estaba un viejo estudio, Wo111en as­
J~. que conocíamos desde hace tiempo 29, con un capítulo final 

::Jdo, precisamente, "Women and the tota l social organisation of 
_IJur"". 

Siguiendo así la construcción de sus conceptos su por decirlo así 
;::e~o~a,en el contrJste con la investigación co1~cr~ta, había pensa~ 
~ que podíamos tener elementos de reflexión en directa relación 
~n binresrigación concreta que podían sernos de utilidad. 

Uncom · , · d .... emano cnt1co etailado de Phil Taylor y Peter Bain, pu-
~iio en 2007, me llevó a reconsiderar algunas de las aportaciones 
~dormalmeme estaban en el texto de Glucksmann de 2004. Mu­
~l l lo presupuesto, o "visto" por mí en 1ru primera lectura (inte-

·ylll era puesto magistralmente en cuestión 30• 
enronces d · d, · 

::Cser e ec¡ l Ir a otros textos. El primero, desde luego, tenía 
i~,.r 0110115 a11d cas11als, del año 2000 puesto que alli parecía estar 
'•t rnen , ' 
~ción d n~as elaborado que en su aportación de 1990, de la for-
·:r1h0,.., e ªque llamaremos por abreviaturJ TSOL.Y ha terminado 

·• con la ap · , d 
~t'Qr una.. or~c1on e 2005-2006, en un volumen que abo-
:~ lo he e nueva soc10logía del trabajo", Sifttinx boundaries . . . Todo 
t·. ontrastado co 1 I' d · · · ' 1 d 1 "'ta y con . n as meas e 111vest1gac10n actua es e a 
Y debo dsu~ intereses de investigación. 

·. ec1rqu h b"' 'largurn e, a iendome obligado a reflexionar sobre algu-
-~ entos qu , 
~ espera e tenemos entre manos ahora precisamente, no 

rse un d , , 
~a ro muy esclarecedor de cuanto he leido. Lo 

" ~lttt¡b. 
' Mli a.Jo fue Utili · liiv cada en ¡998 ~do por Paloma Candela en la redacción de su ces1s doc-
'<t ~ qu~ decir ' C1~11rrerc1s ll1t1drile1lc1s. 
'-~~ ~ndo esta que, sin embargo, y para mi gran sorpresa ciencífica, el mjsmo 
".;t< ·U~lizaba,cas~ea~ c?n Vaughan Ellis, en un magistral artículo publicado un 
~,u~dio donde 1 pie de la letra bs críticas y marco teórico de Glucksmann, 

lodo os cc1// ce111e • · sa .extern 1· '~eran analizados en el caso de una gran empre ' a izado d 1 . ' 
e ª nusma (Ellis yTaylor, 2006). 
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que sí creo que puedo intentar transmitir son las lecc· d · , iones e Ja d 
tac1on concreta de lo que podríamos llamar 110 · , · . ª, ap-
" . . , . . ,, 1 . . . ' sm cierta iro1ua 1 

tnarco teonco , a as n1uy dtstmtas mvestigaciones co . d' e . Q . . . . . nc1etas e la 
autora. men, por otro lado, insiste con frecuencia en u11a d · · · , 1 suene e 
mspirac1on en a grounded theory, para sus formulaciones. 

. En Cottons .. . , que co1nienza con un capítulo que parece home­
najear a Richard Brown, "On working on 'work"' , dice de su con­
cepto, TSOL, que es un non1bre desafortunado, y cu111berso111e, y que, si 
comenzara desde cero, le buscaría otro más adecuado. Pero ya que 
está siendo utilizado por otros autores, el "tiempo de renombrarlo ha 
pasado". 

La descripción, sin embargo, de lo que quiere decir con él, no 
puede ser más sugerente: "se refiere no a la división técnica de las ca­
reas dentro de una institución o proceso de trabajo, sino más bienª. la 
división social de todo el trabajo en una sociedad dada, d~ cu_alquier 
clase entre esferas institucionales". Y en nota a1i.ade: "al 111d1car los 
punt~s centrales de este enfoque conceptual (todos los tipos_de traba­
. , . l 'fi . t ºdo del traba10 lasco-JO, el caracter socia mente espec1 co y cons ru1 . ~ • . 

. . , 1 difc fc nas y su 111cerv1ncu-nexiones y orgaruzac1on entre as eren tes on • . . , ·a1 
, ) 1 d . ' orga111zac1on soc1 

lación [interlinkage] con las <lemas e escnptor • 
total del trabajo' podría mejorarse"· b ·. doras in-

di b · te· edoras y tra ªJ•1 
Al final de este estu o so re mujeres :J , . al 0 que se 

formales, insistirá en que TSOL no es una teona, sino g 
· · ·, reta 

construye y modifica con la 111vesug.ac1on conc · ao·uas Ja or-
. , fi " in n1arco par :;,- ' . d 

Ahora bien, tamb1en a rma que como 1 d cualquier niv 
. , . b . d r usa o en . . , i 

ganizac1on social total del tra ªJº pue e se 
1 1 orga111zac1°1 

. exp orar a 11 
de generalidad, rrucro, meso o macro, para d trabajo; o en, u_ 
del trabajo en un hogar individual o en un clent_ro c~yuntura hiscord1-

. dad . , 's· encuaqu1er . nes e 
área particular, cm , reg10n o Pª1 • . . ganizac10 

d
.fc . tre distintas or . rnente 

ca y para comparar y l erenc1ar en sincrónica 
' d · l g áficarnente, 

trabajo a través y entre ca a ruve ' geo r ue 
. , . ,, 31 lica haY q 

diacrorucamente · cómo lo ap ' ecciv-J 
Para ver cómo lo lleva a cabo la autora,} uales esta persP. no· 

· d ros en os e can 10 
recurrir a los estudios . e caso con~:e . . ' e resente c~mo • "Coll' 
se ve puesta a prueba sm que, a Illl JU1c10,, s p o es el otulado d che 
vadora. Los estudios son excelentes, eso ~d1, c~;r care in Icaldy a;e ¡oc::-

k- paid and unpa1 e 1. o es 
figurations or care wor . . . l R arch On me. , 
Netherlands", publicado en Soaolog1ca ese 
go Women assemble o Cottons. 

31 Glucksmann, 2000, P· 162. 
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OrrJ cos.i sucede si un? quie re_ seguir a la a~tora en sus argumen-
··Shifrincr boundancs and 111terconnecc1ons . .. " .Y es curioso 

;) tíl ~ . . 
,, en el mismo volumen en que se 111cluye como mtroducción este 
,.. 1 ' 1 , :jijo, 6 rén rexros mue 10 mas re evantes parJ m~estro proposito. 
:::ejemplo el de Rebecca F. Taylor sobre voluntariado. Autora que 
.u~liwnos como referencia notable para la tesis doctoral de Josefi­
:. Piiión, "lll11isibles, precarios y solidarios: lo que el género desvela. 
jpleo y trabajo voluntario en organizaciones de intervención so­
;:!rde cooperación al desarrollo" 32

, y que ahonda en la teorización 
!,·;Ja a cabo por Ray Pahl en Divisiones del Trabajo. 

En rJmb10, Miriam Clucksmann parece ignorar la aportación de 
t2,siendo así que a veces tiene uno la impresión de que está sim­
:.rmrnre cosiendo una tela que ya estaba tejida y urdida. 
Como ella misma resume, y despliega en su último trabajo, lo que 

::1tende es estudiar la interconexión existente a través de: 

1) Los procesos de producción, distribución, intercambio y con­
sumo. 

2l A rra_vés de las fronteras entre trabajo pagado y no pagado, 
rrJbaJo de mercado y de no-mercado de sectores formales e 
informales. ' 

J) La interconexión a través de la articulación entre actividades 
l) de trabajo y no-trabajo. 

Y:?nalmente, y en todos los "cruces" anteriores, la intercone­
xion ª través de la temporalidad 33 . 

Un buen 
")ob programa, desde luego. Muy orientador, pero, desde 
~ · astante ' t:'! ·¡ . . . . 

'lti°'c'' mas tac1 de describir que de aplicar, completo, a la 111-
~· ton conc t N 

~il de est re ª: osotros trataremos de aplicar una parte mo-
e complejo marco de investigación. 

l. p 
ropuest 

sociales as ~ara debate: el trabajo en contextos 
.. particulares 
·=eirroab 
·~ - ordaje e · l d' ·Per1encia d . n cu_rso, acumulando, criticando, y pomendo a ia 

e invest · ' · · d ' . igac1on anterior, toma como umdades e ana-
\ . Gtes~d 
.lJl'j d Octor;¡j d j · c

1
11ección e ¡ e ?sefina Piüón ha sido presentada el 23 de junio de 2009, 
Ucks n a Un1ver ºd de tnann,2oos __ .51 a omplutense de Madrid. ,µ,,,,,,,,_ 
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lisis, para dar sentido a la cateo-oría trabaio formac· . ._ J . . o 'J , iones sociales · 
tona es, con el mismo sentido que tenía esta forn 1 . , tern-
ll m ac1on en los b · 

antes argumentos que desplegaba hace ya unos años p· Ph .. n-
R d . d l ierre ilippe 

ey, como estu io e a articulación de modos de prod ·, 
d . · b · ucc1011. Los 

1stmtos tra ªJOS, en esos contextos territorialmente si·g1u·fi · . cat1vos y 
vmc_ulados a otros por lazos hoy muy estudiados, no pueden sÓ!o 
analizarse como modos independientes con sus reglas particu\a . . J . , res, 
smo en su articu ac1on y dependencia, que les otorga caracteristicas 
precisas en cuanto a, para decirlo en la terminología "antigua", con­
diciones de empleo y de trabajo. En las relaciones sociales que se tra­
man, imperativan1ente en la "formación social" concreta. Penetrando 
e impregnando todas las formas de trabajo que la reproducen. 

Yendo más allá, y dando así un marco explicativo complejo, a la 
interpretación, identificación y sigi1ificado de los distintos procesos 
de producción, distribución y consumo, como un todo interdepen-
diente y estructuralmente coherente. . 

De hecho, en traba jos realizados en el seno de nuestro eqmpo. ?e 
investigación, se ha llevado a cabo una extraordinaria investigaci~n 
que ha culminado en una tesis doctoral en la que se explic~ el trabaJ_º 
de los innúgrantes ecuatorianos en Madrid, en el más amplio conte~­
to de la reorganización productiva y de las relaciones labora~:s 1~ . , . b d ·e es tamb1en, a 
nuestra region 34 .Y algo muy semejante a este a or ªJ ' . d nde 
tesis doctoral de josefina Piñón a la que ya nos hemos referido, ºie·ia 

fc Jta y comp ~ el trabajo voluntario se muestra como una orma ocu 

de trabajo precario y ge11erizado. b . d campo. 
Hemos elegido para el despliegue de nuestro era ªJº edefünita-
. . d . d T ·s entornos . 

PrecISamente, como urudades me iatas e ana isi , . . riconos 
. , . 1 n d1sontos ter 

dos que forman una configurac10n parucu ar e . , n de Ma-
. d t en la regio 

social y geográficamente determma os, tan ° 
11 

cudiarernos 
. . B Aí . En e os es de drid, como en Murcia, Lisboa o uenos res. A , 1 s distritos 

no sólo sectores avanzados, sino también atrasados. ~· . ºdores del c.0 -

alta tecnolooía, con su cohorte de trabajadoras Y tr;, ap ) se estudia-
º- · d de so1tware ' . ¿ res 

nocimiento (por ejemplo, los program.a ores . 1 s traba Ja 0 

rán coniuntamente, y en su relación necesa:za, c?dan ºias de la repro-
, :.i • da l , nclui s 

descualificados, precarios, en to s as areas, i , . ·s 
b . d , . 1 11ahSI ducción social, el tra ªJº omesaco, etc. . . , n que e a _ 

. , tra convicc10 ·¿e en 
Hacemos esta opc1on porque es nues d ·vos, irnpt . al-

"seccionado" individual o de fragmentos pro lucoo impide, igtl 
' · d d desde ueg • contrar el trabajo global de una socze a , y, 

blicada-
. os ver pronto pu 

3-1 Juan Iglesias es el autor de esca tesis, que esperarn 
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,, . el dar una cabal explicación de sus condiciones de empleo, y 
fJ{l 1 . . fi . , d 1 b . :;!Ji forrnas que roma a mtensi 1cac1on e tra ªJO, las variables for-

:· dd plumilor exrraído de la fuerza de trabajo colectiva, que se ge­
~i en lugw!s muy distinros de aguell~s en los q ue se acaba concen­
;,do ~n forma de ganancias o beneficio. 

Y.en el mismo movimiento, este abordaje nos permite entrar en 
ihogares y reconsrruir la explicación y contradicciones en la vida 
1!.is personas en relación con su mundo de trabajo. Lo que algunos 
.. :sidmn el "fuera del trabajo", lo es con la perspectiva restringida 
,;!>e ba utilizado habitualmente. Porgue, visto el trabajo desde la 
·ri>pectiva de la sociedad, global, regional, local, individual, acaba 
.ido la marca de que, lejos de haber desaparecido, el trabajo invade 
-.!i; Lts oferas de la vida 35. 

Un programa de trabajo como el que nos proponemos es, lo sa­
i.1105,_un programa extremadamente exigente y plantea muchos re­
.1ala '.nvest1gación, condicionando sus posibilidades y sus formas de 
·:iliz.inón. Pero aquí, tenemos presente la conocida carta de Marx a 
.editor francés, recordándole que la dificultad de su obra no era 
.:~ una muestra de cómo son "Jos escarpados caminos de Ja cien-
. Frente a I t · · lid d 1 · . 

·:.Jd.ad so .. ª r~via ~ con a _que, en ocasiones, se interpreta la 
.. · mi, quiero citar, asumiendo su contenido, a uno de los 
-XJ0res maestro h · d 1 ..: . s que e te111 o a o largo de los años, R ay PahJ, 
1:~~bternunando su insuperada antolooía On wvrk en 1988 nos re-
~~ a~ u b " ' ' 
.,f\ . que para abordar e interpretar las nuevas divisiones glo-
~ ,nacionales y , 1 d 1 b . . 
~!ntofu sexua es e tra <lJO, no hay sustituto del pensa-
s. ene, duro y critico" J<i 
t ahora · · • ternunando e ta · · ' 1 •;to ampliado . s expos1c1011, se nos pregunta por e con-

'1 fornia d de ~rabaJo que proponemos a debate, no tenemos 
~1 darcuen;a r~~~tnurlo_ que decir que _ la. unidad de_ análisis pa_ra po­
~tlariarnen 

1 
tra~3.Jo hoy, de los d1stmtos y variados trabajos, es, 

'.,¡ión01110,1;e .. da soc_iedad, en una cuenca, ámbito, Iocaljdad, región, 
1111 e. Ni más IÚ menos. 

~ 
' H.: 500 Pocosl -------------------

'••10 os autores 1 · · ' •.• ·!>ero no e que 1an trabajado teóricamente sobre esca extens10n 1·t1U qu s nuestro b · · 
~- e ~tá marcad 0 ~et1vo el extender la discusión, sino el hacer una 
I[..,~ 0~ concreca y ª•sobre rodo, por la posibilidad de t1plic11T estos avances a la 
.,,_ "'l % fi · volver de - . . , , · 
'\2<··¡ 1rines p • spues, a una necesaria reco11srrucc10n teonca so-
' o · 0 r todos ' d Pahl,'j

9 
• veanse Sassen, 2007; Hochschild, 2008; o Har t Y 

H8.p. 752. 
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Resumen. «Del trabajo, otra vez, a la sociedad. Sobre el estudio 
de todas las formas de trabajo» · 

Este texco es un primer planteamiento teórico, reflexivo y progran1ácico, el 
inirio de una nueva etapa de investigación. En eUa se parte, en primer lugar, 
ik 1rmr de romper con los enfoques esrereotipados del trabajo y de los traba­
)ldom. El amor, reclamándose de los estudios Llevados a cabo hasta el presen­
te por d Grupo Babbage, y en debate con la literatura internacional más 
mnzada, plantea el marco de abordaje para tracar de estudiar todos los tipos 
d~ cr;bajo en un comexco social y territorial situado. Cuyos diversos trabajos 
lucen. conjuntamente "funcionar" la sociedad. El concepto ampliado de tra­
bijo que se propone a debate se puede resumir, según el au tor, diciendo que 
b unidad de análisis para poder dar cuenca del trabajo hoy en día, de los dis­
tintos y variados trabajos, que están estrechamente entrelazados, es, necesaria­
meme. la sociedad, en una cuenca, distrito, ámbito, localidad, región, nación o 
en el mundo entero. 

P.il"b!'rs c/1111e: proceso completo de producción, organización social total 
dd rrabaJo, territorio socialmente construido, nuevas formas de trabaj o, peri­
fe~as metropolitanas, trabajadores del conocimiento, trabajo de cuidados, in­
rrugrames. 

Abstract. F " rom work, again, to society. Por the st11dy of ali Jorms of 
work11 

Tiiis rw is rfi . 1 . 1 . b . . ,; ' 'T>.t 11eormct1 t1pprot1d1, reflec1i11c m1d prof!rm1111111t1c, 111 tlie 11ery eg111-
n11ig ~ " JI{~ 1 • r . e . f l. and ik 1 >lr\~e q researcl1. 1# try to bm1k 1/ie srereo1yp1ml 11ppro11ches ~ 111orK 
Te ll1> ers. 11re 11111hor, b<1scd 011 1/ie studies co111/11cted so f<IT by rhe B11bbt1j!e Researc/1 
11,,~;j"' tire C~111p/111e11se U11i11ersiry of 1\111drid, 1111d itt dismssio11 ivi1h rlie most 11d-

1111em1111011 ¡J r 1 .r 1 ui1/r // ' 11er.u11re, prcse111s 1 1e fr11111e111ork oJ the 11ppro11r 1 to IT)' ro cope 
g11¡,1~.0types fwork i11a soci11l1111d territo;;,¡/ loca/e. H!J1ose 1111rio11Sjobs 11111/.ic ali to­
rio11 rr Pfb '''.'e every socict)'. 11ie exp1111ded co11ccp1 of 111ork bei11f! proposed far discus-

' 
11 

e >11111111 1 · ~ d d' : · · f l ·· · · pL1i11 rvork 'n,.,e acco~ 111g to the a111hor, s11y111~ th111the111111 <! mw )'-'t> to c.x-
illtc/ose/ . tod,iy, .thc tr1111efon11mio11s a11d 111e1wi11!ls of d[[}ere111 1111d t1r1Tied jobs 1h111 

Y 1111err111111ed · · ·¡ · . : . · · · ti e ~Urld. , 1> 11eccss<1n y sooety, 111 11 dwnct, area, oty, reg1011, 11<111011 or t 

'º~~e;.dvords: complete prod11ctio11 process 10111/ socfril or11m1iz111io11 of labo11r, socit1lly 
kt . ' termo . . ' . •' . . · ¡ _ 

'•.r.rre 1vork . ry'. 11ew way, ef workmg, 111c1ropoh11111 penplienes, k110111/el!ge "'°' 
'i1111111gri1111s. 
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Eq,ar"fi "d 1 
.·. uera e campo laboral remite a un estado y a una condición 
~I que es común a distintas figuras: inactivos, desocupados, disca­
'L_IJ~dos, parados, regulados 1, prei u bilados, J. ubilados .. . Pese a esta 
"rrs1 ad d , . ;i • 

~ . e categonas, dIChos agentes sociales comparten el hecho 
trli. 1 uac1on e extenondad con respecto a ejerc1c10 co-l 

esrar en una s·t . , d . . 1 . . . 

no de una función laboral. Dentro de este marco, el trabajo deja 

:o:--'· Plrta1nerno d~A----.--.-------. --. --.-.----. -1-
>~ Univenidad e ntropolog1a Soc1al,_Facultad de C1enc1as Polinc~s y Socio 0-

~11!.ird@c Complutense de Madrid. 28223 Pozuelo de Alarcon (Madrrd) . 
• fsit J?Jba·/s.ucm.es Y adelafr-.mze@cps.ucm.es. • . 
~IOciiles PJ es parre de la investigación colectiva "Prejubilados espa11oles: pohn-
~1171 ara la orga · · · · · , bl" " (sE•?004 . ·J. yes u .• nrzac1on del tiempo y de los espac10s pu 1cos · ,,_ -

.... Jt.. na Vers1on 1· d 1 IV e g es ijhsocia - amp 1a a de la comunicación presentada en e on r -
.~Aunque ~ao Portuguesa de Antropoloaia (Lisboa, septiembre de 2009). 
· en los ast~ se trate de situaciones estrktameme comparables, se ha dado ª me­
·-.¡¡lividad debedros el caso de la alternancia de períodos de actividad con orros ~e 
ht~ · l O a 1 f; 1 . . ( b· . y Slll 
1'11¡¡ 

0 1l1Jplique la b/ ª ta, presunublemente tempoml, de carga e e r~ _ªJº• n la 
:..... ·Circuns•· . ~a de la empresa ni la pérdida de los derechos adqumdos e 
·y,hd " "'nc1a que 1 . . d d' sos como 

OS o"e . . os agentes sociales mencionan de rno os 1ver • n rotac1on" 
:'41¡, 

'ab•;o, nu . 
eva epoca · 

· nurn. 68, primavera de 2010, pp. 103-122. 
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d e c onstruirse Íll sit11 y e I , . dela Franzé 
11 a p ract 

e ncue ntran frecu e nte rne nte ica y, e n tanto que lo . 
carse ante sí nusmos y a t di~~n la necesidad real o fic•; _s sduJ~tos se a· n e te rent ' bü .... c1a e Ju .fi 

irecta se trasmuta en un const es pt~ c os, la experiencia 1 bst1 -
se b · ruc to social 1 a oral 

ro ~ e~o d e unas represe ntaciones trab · , e n e que el trabajo pasa a 
y a pnon más distante 2 sobre la . . , adas por una mfrada refle--1·v 

l · di · 1nserc1on en l .. , a 
e in v1duo está temporal o d efi . . e ca1npo laboral dd que 

· 1 I11tJvam e nte e x 1 ·d L · 
socia e s creadas en e ste contex t 1 , c u1 o. as imágenes 
t 

· o a te rnan se!hm lo . 
ancias, entre e l tra baio " ·did ,, : º s casos y circuns-

(19 
~ • pei o - segun la · . , d 

98)- "esperado,, " . d ,, " - expres1on e Casrillo 

S
. , b , I~ecesita o , anorado" o " ya realizado" 
in em aron es obvio 1 . . , . " fi " d l .º , que a s1tuac1on de las personas que escin 

u e ra e campo laboral no · d 1 · . ·a, . . . respon e a as nusmas circunstancias)' a 
i ent1cos imperativo . lí . . · s soc10po t1cos, m remite a iguales necesidades 
p:rsonales: los separan principalme nte la edad , el sexo, el número de 
anos traba1ados el ofi · ] · · 1 · · ~ , , . c10, a trayectona y a expenenc1a laborales, los 
recurso~ econonucos y asiste n ciales disponibles, la situación familiar. .. 
Estas difere ncias objetivas inducen reacciones, acciones y vivencias 
eventual_m~nte divergentes y, ade más, dan lugar a distintos grados de 
reconocmuento y de Iegitirnidad so ciales, según los contextos culru­
rales, los ámbitos geográ ficos y la coyuntura so cio económica. 

La disparidad de situaciones obliga a investigar los distintos colec­
tivos por separado. En el presente texto nos vamos a detener en Jos 
procesos de fabricación de la categoría " trabajo" entre prejubilad~s 
d · ' tal · 'd · al 3 se caracten­e nunena , n1e urg1a, s1 erurg 1a y nav· , sectores que da 
zan todos por el hecho de haber sido afectados de m anera prolo~ga es 
(a lo largo de los 30 últimos años) por importantes ree~truccu_ra~º~os 
de las actividades. Por otra parte, estas industrias, a diferen:!~ ·~ez" 
nuevos modos de producción, no tie ne n ni pueden tener l_a u;a in­
que, según destacan algunos autores, carac te rizaría el traba]~ ei;a pro­
dustria postfordista . La cuestión está muy clara en el caso 1 eroducto 
ducción mine ra y de la siderúrgica . En la prime_ra, tanto e ~uerpo a 
como el propio trabaio implican una relación directa -~tlln d ?002: 

~ · (Dev1 ar ' "" ¡ 
cuerpo- d e los mineros con la mina y la m aten a d cto fina 
22- 30) . En el ámbito side rúrg ic o , la fabricación de~ 

. , escé u1enº' 
. . d . 1 a reflex1on [jll11os 

2 Al utilizar este adj~tivo, no querem os_ msmua~ q ue .' J~~b·eavos" . Nos es dirt:C' 
cargada afec tiva1nente, m que sus planreanuenros sean mas ~ srar vinculado 
refiriendo a Ja distancia obligada que confiere el hecho de n o e ·¡é· Gi-

. , . - ~ ~ 
camente a rung un rrabaJ0 · . 0 realizado en AsciJJ~-

3 Los datos ernográficos proceden del rrabaJO de camp . Ensidesa, Izar. 
'ón y C ádiz entre 2005 '( 2008, enrre prejubilados de Hunosa, 

~os de N aval- Gijó n y Minas de la Cam ocha. 

fuera del campo laboral 
f.¡tar 
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·: unJs, rubos, etc.) depende obligatoriamente de un proceso" con­
:11 o"' y localizado, iniciado con la combustió n del coque. Y, en el 
~: Je los astilleros estudiados, ni t:m siquiera el hecho de que hayan 
:i

0 
convertidos en " industria de síntesis" ·1 permite equipararles com­

:.:ramente con "procesos productivos [que] se disuelven y extienden 
:~ el rerricorio ( ... ) y [do nde] se hace casi incorpóreo el obrero co­
:~·til"O que constituye la parte viva de los procesos de trabajo y de 
r:oducción" (Castillo, 1998: 162-163). Aunque más no sea por el he­
\ode que en la parte que les corresponda los distintos oficios siguen 
~1endiendo local y materialmente unos de otros 5 . Por lo tanto, en 
~i.iisesras ramas industriales la producción sigue dependiendo estre­
:hJmente de la vinculación entre el producto final y el lugar en el 
\Je se realiza la coordinació n de todas las tareas de producción. 

La elección del colectivo en gran parte sugerida por nuestras in-

' 

rnrigaciones anteriores no debe hacer olvidar sus peculiaridades y, 
porranto,lo que impide generalizar sus decires a las dem~s c~tegorías 
de pmonas "pasivas" 6. En efecto, la condició n de los preJub1Jados no 
ruede asimilarse, en la mayoría de los casos estudiados, a las demás fi-
b\llaS ames citadas ni a ninguna situación recogida en la tipología de 
h precariedad y de la descalificación social indagada por Paugam 
0997). No son asistidos, ni marginales, ni desclasados por no trabaja_r, 
mdesocializados. Por el contrario forman parte de los sectores consi­
derados "privilegiados". D e hecho, la imagen del "privilegio" e_stá 
bien extendida y constituye el mo delo dominante desde el cual se 11

:­

terpela ªestos agentes a diario 7 . N o obstante, muchos de ellos en fati-

' Se den · . . . u a cabo el proceso : onunan asnlleros de s1mes1s a las planeas que no evan 
mtegro d d . . d • d de de la ex-•~ . e pro ucc1011 de los barcos de cal modo que parre e esre epen 
"naliz ·, ' · 

i acion Y deslocalización del crabaio y de los insumos necesarios. d Nos p · ~ , • ¡ 1 proceso pro uc-
~ arece m1portance resalcar que el caracrer corporaavo e e . E 
"ºen los astill , d 1 b ,¡0 e11 sene. s un f ... h . eros es de otro de orden que el caracrensaco e rra ªJ ¡ ·rc .,, o obJet" . . _ d elemenco e 1 e-

renciad 1~º que los propios rraba_¡adores senalan a menu 0 c_omo 1 . arece 
or (e 111 . bl ) . . o· h d" 1s10' 11 co ecaV'J ap lillJ, 1. evna e respecto a orras mdusrnas. 1c a miei . 1 b· -l Ciaramenc 1 , · , nanaenen con e ar 

co r.II! 
1 

e en a relación congnitivo-simbobca que esros 1 d · has-
1• e uso des • d . . . 1 eso pro ucnvo 

~IU bo d pues e la prejubilaciÓn) desde que se IJllCla e. prOC . j" • (ualizado y 
rec

0
..i.dta ura en el mar (Franzé 2009): "El barco" es ident1ficado, me ivic esréti-
•u.i o a tra • d ' , · evenrualmente t¡¡,y su h. ves e su nombre sus particularidades recmcas, Y _ ·d produc-

.. 1stori ( ' . , . h compana o su 
croll,sus ª armador, contexto soc1opohnco que a ª 

1 costes de prod . . En Es _ ucc1011, etc.). 5 escadísricos, en 
tingun. pana los prejubilados no están contabilizados,ª efecro -.,1 y son in-
! .... catego · . 1 bl "ón no aca .. 
e Utdos . na especifica. Pasan a formar parre de a po aci . " 

, .segun la · d " 1 5 "pasivos · Es•· . s c1rcunscancias, entre los "desocupa os 0 0 
1 a diferenu:s 

e '" interpel · · . s y dar ugar º% uccio anon puede darse en distintos conrexro do la idea de esc:i-
nes de la categoría "privilegio". Si bien evoca ª menu 
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zan mdefectiblemente el , e a FrcmZé 

lifi caracter forz d 
autoca can -hasta el res . . oso e las preiubilac· 
Ah b. entmuento e . J iones y 

ora ien, este hecho -las ciíticas a l n oca~1o~es~ como echad;~ 
d~n- no pone en juego solam as preJubilac1ones, cuando .\ 

c1a/pérdi?a del _trabajo a ~na eda~n~;n~;~ d_e~co,~1tento c?n la ause1~~ 
poco -sm ser mexistentes las queias al era a productiva", ni tam-
nes e , . ~ respecto- con 1 d. cononucas. En este sentid . . as con icio-
1 . , o, es preciso escapar d ¡ d . , 
a cuestion a los ténninos pura e a re ucc1on de 
· fi mente econom.icistas d 1 fc 

c10nes o ciales y seudooficiales _ 1 . e as ormula-
imagen dom.in . com~ as contenidas en parte en la 
algu . d " ante y en deternunadas circunstancias comparcida por 

1 
?ºs sin icatos- que se fundan en una mera relación de equi\'"-

enc1a entre el "tr b . " li d a ª. ªJº rea za o y su remuneración . 

1 
Antes de seguir conviene plantearse si tiene sentido reconstruir 

os mode~os de trabajo partiendo de discursos y prácticas de personas 
que, prec1sa1nente, "están fuera del campo laboral". A nuestro emen­
?,er hay distintos aspectos que lo hacen relevante: se trata de personas 
JOVenes -desde 42 años hasta 60, según los sectores de actividad-y 
que por tanto son plenamente partícipes del mundo social en distin­
tas esferas; son padres (y no abuelos) incluso, de trabajadores jóvenes; 
forman parte de redes sociales extrafamiliares y muchos mantienen 
contacto estrecho con pe rsonas que permanecen activos en las ~m­
presas; tienen incidencia en la vida pública mediante distintos np~s 
de actividades tales como colaboración con sindicatos, participaciof 
política, implicación formativa relacionada con el ámbito ]abo;' 
vinculación con ONG, asociaciones de vecinos, deportivas: et_cd. 

0

0r 
b. ·vo inc1 e e 

todo ello, su punto de vista, tanto objetivo como su ~etl .' rác-
la acción social y va formando parte de un espacio discursi~~ .;' Jores, 
tico más amplio en el que participan trabajadores Y no tra ªJª 
poderes políticos, empresariales y grupos de presió?: , d 1 historia 

Como se verá, la prejubilación genera una rev_1~10~d ;,0: frente al 
profesional que no responde solo a una presen~acion · d 5011ado a 

, · ' ·a1nente e 
investigador, ni es un discurso estrateg1co umc b . de carnPº 

· 1 l · El tra a J 0 , responder a mtereses persona es o co ecuvos. d un proce 
/ d " h · ' fc ando parte e · ·da 

111uestra como ic a reconstrucc1on va_ orm Jidad adqu1fl 
so de autoidentificación hecho necesario por la centra . 

-------------------------:--;:--::;::-;;~ - coudici
0

• , . ada a las prop1~s de! .:111· 
bilidad econónuca postlaboraJ, esta frecuentemente a~oc1 lista cracesc: ic:i11 

nes d
e trabaio derivadas de un modelo indusrrial de npo l?acern_agaciÓn docuJ11~11

1 

cer· 
'J • d 1 . o de invesa . d u11a 1 

presas públicas 0 privadas. Diversos textos _e equ~r.1 . lo que ¡mp1 e , z()(J6. 
este juego entre distintas forn~s de co~srruir el p8n~~~'.~ranzé, 2009; carc1a. 

. , univoca de su acepc10n (Dev1llard, 200 ' - ' 
precac10n , ?008 ) 
200S;Jocíles, 2009;Joci1es y Franze, - a · 

fiera del campo laboral 
f¡rar 1 

·~r d trJbajo b para la generación ~stL~diada, y sobre todo por la pro­
;:J JllJbigiiecbd del estatus. de p_reJub1l~do (DeviJlard, 2008;Jociles y 
irinú,2008) 9. En ese sen_tido dichos ~1scursos son parte constitutiva 
;i !J construcción del suj eto, y contribuyen a definir lo que repre­
~n!J el "estar fuera" así como la evaluación de esta si tuación. En 
ácto, dc:sde esta misma premisa el "estar fuera" resulta a menudo 
·xfenblt: a la continuidad laboral si las condiciones ya no responden 
~ moddo de trabajo y trabaj ador en el que los protagonistas se han 

:)rmado. 
Otra pregunta, esta vez de corte netamente metodológico, consis-

JÍ.J en precisar qué aporta la construcción subjetiva de la experien­
,11 profesional pasada al conocimiento del concepto " trabajo" . En 
l\:rnmido pudiera parecer que se trata solo de un relato sobre el pa­
ilfo cuyo valor sería meramente histórico y testimonial. Sin duda 
•iuélla sirve para poner de relieve una de las formas de construir la 
megoría "trabajo" y de entender la participación en el mundo labo­
r~ en un contexto sociopolítico y económico como el que ha carac­
[{rizado la España industrial de finales del siglo XX. Pero también, por 
ru fuerte contenido reivindicativo es consti tutivo de un discurso que 
ie eleva en contra de las evidencias de una sociedad orientada por 
rautas postfordistas como la ac tual. En efecto, los prejubilados de 
~OJ'. rri consideran que su historia laboral es un ejemplo de lo que ~e­
rena_ser, volver a ser o al que se debería tender, desde una perspectiva 
~i~va del rrabajo que tuviera en cuenta tanto los imperativos eco­
~onucos, como los individuales y los sociales. Por tanto, no preten~e 
~runa reconstrucción de un modelo de trabajo socialmente consi­
fie~do caduco, sino que se presenta más bien como ejemplo co~tra­
c~llco, capaz de contrarrestar la estrechez del mundo del tra?:!.!~ tal 
d·mo resulta de la aplicación de " marcos de expectativas Y posibihda­
es a los c 1 d Id do Jos ac-ua es se van adecuando y conforman o, mo ean • 

1 
1 Al habla d " · , d te insrru mental 

lit! ttab r e centralidad" no aludimos a una concepc1on e cor_ , b. en 3 
a.Jo derivad d , . . 1 b · rencia smo mas 1 

t11¡ que . a e su vinculo mequ1voco con a s~ sis • ?QQ?) resca-
~sus d· pon~ en Juego un "concepto ampliado" de rrabaJO (Noguera, - - y 

in1ens1o 1 ' Si bºie lan~s cu rurales y sociohistóricas. . iarcando Ja 
1:1 n sin · · d 1 · rud1ados va 11 
<Iodo! , 1ac1on e prejubilados de los co ecovos es . , d 1 abajo a 

ll¡vé¡ deog¡l ª·en tanto que sólo se puede aprehender su consrruccion e rr¡mpor-
,,_ o que lo . . . . . nte nos parece 
•ijtt sub s agentes sociales mamfiescan d1scurs1vame ' l' · t1abirual-
~ rayar q 1 . 1 ce exp 1c1ca 

1 :en~e en sus ~e . a construcción discursiva del cr:ibaJO ~e . 1ª d laboral: encuentros, 
1'1i11<J.de . P1:1cttcas aw1i1/e; vinculadas a su anrenor acnvida., r os escricos, 
r:i · s 5111d1cal · · · · ac10n en ior ' '\:11ldicaci _es_, v1s1tas a los centros de trabajo, parucip 

,, Al ones y Juicios 
rnenos l · · 1 s estudiadas . 

os que han pertenecido a las ramas induscna e 
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Y dela F to res so -. 1 • ' ronze e ta es, para construir [aq ' l] . 
llo 1998 1 ,... · ue ª su medida · 

, . 'p. ::>4) 11. Si bien la construcci, . Y_semeJanza"(Casti 
cu la cnterios,jerarquías de valores cual"do1~ subjetiva del trabajo arti~ 
boraJes y e mpresariales, su discurs~ sob~e ~ es_~ersonales,prácticasla. 
laboral no puede ser interpretado c a vi_ a profesional y el cese 

· 01110 una simple 
-eve ntuaJmente condescendiente- au~opresentación 

p para con ellos l11.lsm 
or otra parte y aunque las entrevistas ern . os_. . 

construcción de la "identidad e n el t b . P,, (Guta1b1 _contnbu1r a la 
?005) P ra a.JO ara Ito Balle . 
- -, queremos resaltar que no deben ser entendid ~te_ro1, 
111e t dº . as restncova-
. n e c?m? 1scursos aislados y repetidos que convergen en torno a 
1~eas c?inc1d_entes. ~on e nunciados que forman parte de un campo 
discurs1v<? mas a~11p_lio cuya obvia ligazón con el contexto histórico, 
tanto soc1oecononuco y cultural como laboral, no debe llevar a igno­
ra r_ q~e sus referentes -los hechos que las narraciones pretenden 
obJe_t1var-, h an sido construidos colectiva y relacionalmente en si­
tuaciones Y mediante prácticas concretas. Se trata, pues, de enfatizar 
el hecho de que, desde esta perspectiva, los vínculos entre los rrabaja­
dores pasa n en gran parte por las relaciones con las cosas -el coque, 
el barco . .. - entendidas aquí principalmente como producto de un 
trabajo organizado, coordinado y secuencia] que redunda en la for­
mación de un " trabajador colectivo" 13. Considerar este vínculo enrre 
las personas y los objetos (localización, medios tecnológicos Y pro­
ducto del trabajo), al que ya hemos aludido al seilalarlo como una ca­
racterística de las ramas industriales estudiadas, es fun~amenral :~: 
no limicar el análisis discursivo a sus meras manifestacione~ verono­
~ubjctivas , ni la comprensión al (solo) contexto y a.l (necesano)_~ndel 

· · 1 1 d. · · 1 · dº ·d l de produccio c1m1cnto te as con 1c1ones socia es e m ivi ua es 

.----:-
- --------------------------=-=na RiV'JseuLl 

11 E\1;1 L<JJIC.:l')Kión va e n la misma dirección que la apu~tada p;r ~hecho de qu~ 
di\cmiún po~Lerior a la exposición de estas reflexiones, al senalar e ª eescán "fiJerJ de 
a la vi\l:t ch: Ju cxpue~ro cabe pensar que muchas de las personas qu~sos 3cúvos. Lo; 
c.1111po bbor;il" parecen e~tar en realidad más "dentro" que numeconsecuencias,a51 
difé:u ·1H i:iría el 11ivcl de consciencia de aquellos procesos Y de sus e· 
co1110 el giado de implicac ión personal y colectiva . 

1 
. b jo en Ja co?str~¡js 

i ;• ( ;;11.1bito Balle~leros (2005: 1) diferencia "el papel de era ªente subjen"º 
1 

e i(111 de la idl·ntid:1d y la identidad en el tr.ibajo como un compon ciVo" 

1 k la .1c1 ividad laboral de los sujctos". . lar de " obrero col~' 011de 
1 1 A 1111quc partimos de la mism a idea de Casn~o al ~ab render que [t:)l~S pe-

·1· 1 • · " · b· ador por en · de 
( l 'J'JH: 152). opt:u110~ por uu izar e termmo tra ªJ ., 1 subjenva ¡¡o que 

· • · d. d a la presenrac101 • afllP d s lllcior al coutcxto sonoeco11011uco cstu 1a o Y cepto mas eco o 
.J ' • J S r ... .ita de un con •~1ent 

·ho~ evocada ¡lor 11u1;·stros 1ntcr ocutorcs. e .. . 1 eventuª•" 
l . d . , f: 1 ·1 . que me uye 

'
· .. duce el proceso a la pro ucc1o n a ) fl , smo 

110 ~ 1 . 
lo~ oficios que intervienen en e nusmo. 
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• 0 del discurso. Dicho de otro modo, los relatos van objetivando 
;:\mJgl!n y un discurso social que se han desarrollado con ocasión 
·- edia~Jte la práctica laboral, de tal manera que resulta im¡)osible 
,m d 
··n~ller.ir los decires con in ependencia de las acciones y activida-
•• . • , • 14 
:. que lw1 parnc1pado en su genes1s . 

l<i rdación entre los aspectos antes nombr.idos -criterios, valo­
[:) y cualidades- se va plasmando en diferentes dimensiones de la 
,:cii·idad laboral industrial que en los discursos se despliega según 

.J rriple vertiente, una relativa a la producción del productor, la otra 
; ,u implicación en el proceso productivo y, la última, a las ideas y 
·ri;ricas que atraviesan a las dos dimensiones anteriores. ¡· 

11. Construcción de un modelo de trabajador 

ll ., d . . d" . i 1 Jconsrrucc1on del tr.ibajador desde un punto e vista 111 1v1c ua es 
rrocesual -hay un devenir/ desarrollo por etapas que acompañan el 
c~rrollo del ciclo vital, con un inicio, y un fin considerado como 
"normal", cuya expresión más habirual se traduce corrientemente en 
dnúmero de años trabajados, en la antigüedad en la empresa y/o en 
dcargo. Estos hitos conforman los límites entre los cuales se enmarca 
bcategoría nativa del "cumplir" (o las posibilidades de llevarlo a 
cabo), aplicada a cualquier oficio sobre la cual volveremos más ade-
~nte. ' 

En cualquier caso tenemos que tener presente que el constructo 
dei"cum li " 1 d ación · P r , ta como lo iremos viendo respon e a una gener 
oe crab · ' · ' ve-
nes ªJadores que se han incorporado al mun~o laboral ~rn~ J? . 
¡. ,e? 1.05 albores de la transición democrática 1\ con estudIOs uucia-
1cs .. inadaximos de bachillerato elemental, y que han desarrollado s_u ac­
ivi de fi 1ac10nes 

1e , n un contexto de continuas y gra ndes trans orn , . 
cnologic . . ll en a s1 1111s-I illos as, soc1olaborales y políticas. Debido a e o, se v , 

tan pro , . d lución econo-nto como part1c1pes de un proceso e evo 

11 

G Este pla . . , cada por De La 
l!Q,. • nteam1enco tendería a coincidir con la acencion pre~ ' 

1 
¡ .1,;0 " 

• '"gun G b" • " b•eto e e era>., ' 1Ctividad d ara_ ito Ballesteros (2005), a la arriculacion en~e ~ 'j 
e " A. riiu~o~ba_iar" Y "for!11as específicas de relaciones soc'.ales 978 Ja aprobación 
t ~ Cons¡¡t .~ recordatorio: en 1975 la muerte de Franco, en 1 . erJs eleccio­
r-ti &enerales uc~on ~paiiola; en 1979 la legalización del PCE Y la~~ru~ asunción al 
Síb:ern0 d•J P stdictadura; en 1981 el intento de golpe de Esca y ción indus-
~I· ' Psoi: · ¡¡ , · d eescruccura .en 1988 la in .. quien ~~rJ promotor de las ~?hncas e r 

corporac1on de Espa1ia a la Umon Europea. 
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. YA~~F 
nuco-social ascendente o ranZé 
h · , ' como espectado d 

ac1a atras e n d e terminados as . res e un declive Y D d pectos soc1olabo 1 VUelc.i 
e~ e ;6sta perspectiva, la forma ción ad ui:~ es. 

aprendices y el ejercicio d el ofic· d d q ida en las escuelas d . d io entro e un e . d e 
gamza o en torno a la figura más o menos .d li q~1po e trabajo,or-
de equipo, constituye para muchos la p. d1· ea za] a del maesrro/jefe 

1 1 
ie ra angu ar de ui b h 

cer que a ~ argo del tiem.po h a ido consolid d 1 ~a er a-
do las propias h abilidades y competen cias pr:;;si~~af:stropaümenrdan­
fensores ' · · ara sus e n1as entusiastas, es e n este proceso donde se d . 1-
b d 1 fi · a quieren as 

ases . e o c10, el gu~to por la tarea bien h echa y eventualmente la 
n e cesida? de profundizar en el dominio de aquél, incluso, una forma 
de trato mte rpe rsoi:al a seguir. D e este modo, los agentes sociales van 
planteand_o su propio aprendizaj e y práctica laboral como un capital 
acumulativo que ha revertido positivam ente tanto en el individuo 
con10 en el proceso productivo. Producto de todo ello se genera una 
implicación y un compromiso p e rsonales que son tanto condición 
como base de los modelos de " trabajo" y d e " trabajador" defendidos 

17
• 

A su vez, este saber hacer adquirido confie re autoridad para opinar y 
defender un modelo (que podríamos calificar d e "grandeza" se~~n !ª 
terminología de Boltanski yThévenot, 1991) cuya validez Y legiunu­
dad se basan en los resultados demostrJdos po r la vitalidad pasada de 

los principales polos industriales. · 
e . d 1 dado o es perc1-

on10 consecuencia, este n1odelo, cu an o se 1a ' d de 

b
.d l · ar a menu o i o como ta , desemboca casi naturalme nte -a pes 11 se-

evidentes contradicciones o ambigü e d ad es que evocare~1~s ~al de 
guida- en diversas formas d e idealización de la vida P:~si~sta '3 la 
la vinculación con la empresa Oa cual permite que se as~ _ :os y con 
"familia", la " casa" .. . ), de las re laciones con los compa~e·idos con-

1 
. , .fi . 1 te en deternun, 1 

a Jerarqma, que se mam estan especia m en . . . b , }icos se ve1 

textos discursivos. Dichos constructos cogniuvo-s~m ~os por el re­
tanto más favorecidos cuanto que están sie ndo cuestiodna 50·ón de la 

al e ge ·aJ 
P

lanteamiento radical de las relaciones labor es Y . , n ¡11duscr1 ' 
d econvers10 on· 

mano de obra introducido por los procesos e r . ras de Ja e 
los cuales implican una vuelta atrás con respecto ª meJ~nquistas ir~­
dición obrera consideradas por los trabaj adores como_c y fuerza reco· 

, nsistenc1a 
nunciables. El argumento cobra as1 mayor co 
----------------:--:-:--:-=~~::- ?009. 0ed> 

16 Crf ACEADE 2004; Bogaerts, 2000; D evillard, 2008a; frapnfae~~perie~CÍ~~¿co> y 
· ' ¡ · b ado en la pro 0 c111JJ 1· 

11 A postcriori este tipo de P anceanuenco . as . de los con ¡Jll c01 

al . , más neganva d s ~JI 
b"etivamente reforzado por una v orac1011 . d y (orina o 

~~r~as de actuar de sus colegas más jóvenes (mcorporJ os 

texto distinto). 
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.. ·onforme crece la disonancia entre el modelo productivo al que 
~:.uie y d que le ha ido reemplaza ndo. Sin emb~rgo, en otros con­
~XtO), como cuando uno se ~entra en la trayecton a personal con más 
:.u!b, se va consratando como van asomando hechos y experien­
·:,de lJ vicb labol.ll que cuestionan la aparente solidez, contundencia 
:~nJnimidad de dicho modelo de trabajo 18 .Tanto el tipo de hechos 
dados, como el modo en que son destacados, va1ían en función de 
~ntJS circunstancias: por una parte, según el carácter privado o es­
::Á de la empresa y la relación de fuerzas en el C omité de Empresa; 
r.ror orra parre, desde un punto de vista personal, en función de la 
.~llnrura doméstica, del oficio desempeñado, de la trayectoria en la 
::ipres.i, del lugar ocupado en el o rganigrama general , de la filiación 
dical y de las respuestas individuales y colectivas ante dichos cam­
::0s.A~, enrremezclado con aquel m odelo o en distintas fases de las 
:mrevistas, se atisban de manera más o menos explícita rasgos que n 
~'Jllriori y eventualmente (cuando se reflexiona sobre la propia histo­
m o la del sector) los agentes sociales van viendo e interpretando 
como claras evidencias de una despe rsonalización de las relaciones la-
1'.lrales Y de la quiebra del sistema de reproducción interno, anterior­
nen~e idealizado. De tal modo, aquellos fac tores que pudieron pro-

1r<ircionar inicialmente la seguridad de fo rmar parte de un sistema 
f li!le.g~do que ha ido mejorando a lo largo de los años, y en el que los 

md1v1du · · b · 1· d os part1c1pa an de m anera ac tiva y persona iza a -tanto 
(On fines individuales como colec tivos- acaban percibiéndose 
(Om~ parre de un proceso fác tico donde al final solo imperan las di-
mens1on , . ·1 E d stl es mas estrictamente productivistas y mercann es. s cuan o 
~des aparece como una verdadera política empresarial que ha redun-

li
o en la ruptura de los equipos en Ja rotación del personal, en la 

fil vale . · , . '. . • · _ 
Pode l~cia,Y ~n el carac~er sustituible del tr~1b~lJ ador, en el, d~spr~stl_ 
~ · practica del ofic10 en favor de los diplomas y, en ultima ins 
nc1a en 1 , d. · le las 

ir:iv. ' • ª per ida del reconocimiento de las competencias Y e 

1 
·1cctorias · d. ·d ·d d ' t do lo ljUe 111 1v1 uales. Una polltica que ha descm a o, asi, 0 

proporcio11 1 , , . · 1 d 1 t baio que es ' Precisa a e caracter mas sustant1vo y socia e ra 'J 

mente el , 1 · fi 111as va orado por nuestros 111 ormantes. 

I~ -
((,¡¡¡ E1tas variac· sociolaboralcs 

0 endifi iones se aprecian canto en distin tos estamentos 
erenies s . ectores mdustriales. 
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2. Formas de implicación 
productivo objetiva en el proceso 

Los últimos rasgos d 1 . 
l fr . e paternaJismo industrial 19 d 

e anqu1smo (que muchos de los p .. b"l d esarrollado durame 
de la herencia y la tradición f; ili reJ)U la os ya han vivido a través 
sionales ya mencionadas la team_ . ares., el paso por las escuelas profe-

, , mprana incorporació 1 as1 como la estabilidad y aJ n en as empresas h eventu es ascensos laborales 1 · ' 
an i~o ~avoreciendo la incorporación de una; disposic~~n:~ ~~sn~as~ 

vo-practicas cuyo producto práctico e ideacional en muchos ~~s 
n.C: c~adra, como hemos señalado, con una concepción de la inser~ 
cion aboral en.tendida como una relación meramente mercancil.Así, 
los ~~entes sociales destacan distintas formas y modalidades de impli­
cac1on ~e~sonal y colectiva en las actividades productivas y en el 
mante111m1ento del sector. Ello dota al "trabajo" de un contenido 
plural y sustantivo que contradice la imagen según la cuaJ la ecuación 
trabajo-salario (inmediato y diferido) salda la relación social entre el 
empresario y el trabajador. 

Dicha implicación personal y colectiva se objetiva en clisti~1 ras 
prácticas, que reseñaremos a continuación. Entre los hechos relauvos 
al propio desarrollo del trabajo, las prácticas más frecuentemei~te se­
ñaladas junto a lo que denota el dominio y las habilidades propi~s del! 

· li ocasiona 
oficio, conciernen tanto a los microprocesos que 1rnp can 5 d · le taller) una 
y localmente (en el ámbito de un servicio o e ur: s1~1P d 1 roceso 
mejoras procedimentales, tecnológicas y/u orgamzat!;as . t ~porta­
de producción tendentes a racionalizarlo como, tambien, ª as·or con­
ciones personales a la gestión de la empresa, mediante _un 

111
; 111ª de la 

· · · ' d l cursos sin me d trol de los gastos y/ o la maxmuzac10n e os re d e rrata e 
calidad ni perjuicios para el colectivo. De uno Y otro 

111
?d ~ sde inicia-

. b º' la capac1 a (Y 
demostrar no sólo el saber-hacer smo tarn ien defender 
tiva y sobre todo, el cuidado personal y/o grupal 1Pºrtrabajadores, 

' , l l · eses de os 
eventualmente acrecentar) no so o os mter 

/ 
. 

sino los de la empresa entendida como un bie11 co ecttvo. 

~ 
------------------:-:-;-:;:-:::=-;::C·d sa Duro , d( JJ . . 1 (Hunosa, Ens1 e ' rraves d 

19 Dicha politica parernahsta empresana , n los casos, a blo; e 

) 
e manifiesta en sus momentos de máximo au?edy seg~ sus familias: p~e forrr1a· 

ere. _s . , de disci~ros bienes y servicios a los c:rabaJa ores os de apoyo ª·¿ d ¡111er· 
Prov1s1on d s becas y centr riou• a 

oliticas de vivien as, economato ' c. ecía la con 
empresa, p . li . laboral que iavor O) 

. ón clubes deportivos y de ocio, po ª~-ª . . (Bogaercs, 200 . 
CJ ' . l d 1 lancilla y Ja promoc10n interna 
generac1ona e ª P 

Con r~specro al mantenimiento del sector, los entrevistados cles­
:an incervenciones grupales de distinta na turaleza , que ta n pron to 
,JJsumidas (y/ o p:ese~1-tadas) _como logros personales o como pro­
;:;ro de una movil.1~ac1~11 de mdo~e colectiva. D e un lado algunos 
::!irizan su aportac1~n dHec~~ a mejoras (como las medidas ele segu­
:.hJ) que han revertido pos1t1vamente en las condiciones de trabajo 
irorende en la propia producción. Por otra parte, y sobre todo, con­
l'iDilll este apartado todas las acciones que a lo largo de los treinta 
j mos aiios han supuesto una participación activa en la transforma­
:~n y la continuidad de los distintos sectores industriales. En efecto, 
.romo ya hemos señalado, toda la vida activa de los entrevistados se 
w des.irrollado en el contexto económico y social de reestructura­
.llin económica. Así, los informantes ponen de manifiesto sus reivin­
::ariones y la lucha continuada durante treinta a11os, con sus avances 
Hmocesos, encaminadas tanto a mantener la permanencia de las ac­
::nd.tdes industriales -directa o indirectamente afectadas por el pro­
:60 (empresas auxiliares y actividades comerciales regionales)­
iomo a asegurar los puestos de trabajo y el relevo generacional. Estas 
hchas ~e han manifestado a través de asambleas de trabajadores, paros 
~icrnutenres planificados, huelgas prolongadas y reiterativas, enfren­
~nuemos con las fuerzas de seguridad , barr icadas, cortes de calles Y 
ruentes, campañas de información panfletos y publicaciones de di-
iulgación Al ' d 1 d · ,_ . · · · respecto es interesante señalar cómo a pesar e as 1-
lfrenCJas exi· · l d · · · · stentes y a menudo reconocidas entre el mve e 111iciat1-
~Y~articipación de las personas y de los distintos sindicatos, todos 
_ ~ o~mantes coinciden en incidir en ello y en invocarlo como un 
r,pital sm b ' 1i U 1 0 co tanto personal como colectivo. 
Db .~as Y Otras contribuciones son las que sólo se pueden llevar ª 
· 0 estando lli" " · - " AJ t. m f'O que . ª , en el tajo'', "al lado de los companeros . 1e . -

l'p si~en para recalcar la dimensión fundamentalmente colecnva 
. resenc1al d 1 . . . - . , . . -rona e trabajo estas ideas tienen consecuencias practicas 1111 

tiiiónn~es que se manifiestan en diversos hechos y actitudes: en la de-
l &iles) e algunos de no utilizar las horas sindicales (a pesar de ser le-

, en la valo ·, d · 1-das de los irob¡ rac1on negativa de las personas esvmcu a 
• e111as ·d· , - . te l1Jn,las e cot1 ianos (como " los liberados" o, mas cla~11orosame?, 

le exp p rsonas que tienen responsabilidades de dirección). ~amb•e?, 
· resa en 1 · " ta fuera '<llo pu d ª consideración de que el individuo que es 

e e act . . fc . 1 de manera conied¡,L. , uar o mtervemr en el campo pro es1ona 

1 
b U<!. as1 se . . . d te momento Partí · . entiende por eiemplo que a partir e es 
lh.1 cipac1ó · d. ' -_, ' , enos pun-
~es,y s . ~sin 1cal debería limitarse a ayudas mas 0 m 1 , 

e criri h de que a gun 
ca, a menudo con vehemencia, el hec 0 
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preJubilado o jubilad . Y Adela Franlé 
d . d o siga ocupand 

ec1 a en materias crítica d 1 o un cargo sindical . 
práctico entre la pertene s. e sector~º. Por otra parte unpon:nre y 
va mientras uno traba . nc1a al campo laboral y la ime:Veste. ~1nculo 
can1ente) de li . ~a genera un capital simbóli enc1.on acti-

a mentarse con el cese co, que deJa (ló · 
a posteriori a efectos oficiales fi . , y tai:1poco puede ser util1·~ .. gid-

. d U O ClOSOS S b w O 
asum1 a, la cuestión es también fuente. d~n em. ª~.go, a pesar de ser 
ocurre a menudo que la perso 1 . .d e amb1guedad. En efecto, 

P 
t . 1 a cons1 ere en su fi . 

er enenc1a y participación pasad ,d uero mterno, su 
tanto han sido ganados a lo lar ~ c~mo erecl~os adquiridos en 
hecho no e · úi go e su trayectoria profesional De 

b 
, , ~ 11 recuente que un informante los movilice al habla~ so 

re su practica laboral y s · · -. , e queje, por ejemplo, de que no le permitan 
ei~trar en el recmto empresarial, pese a "haberse pasado la vida alli" o 
a todo lo que ha hecho para la empresa". 

. ~or último, los agentes sociales también plantean con respecto a 

distintos momentos del proceso de reestructuración de sus respecti­
vos sectores, las concesiones hechas en aras a evitar en la medida de 
lo posible, falta de competitividad, externalización 'del trabajo, desa­
parición de empleos, privatizaciones, cierres, baja del poder adquisiti­
vo Y pérdida de las prestaciones complementarias. En ese sentido su­
brayan su comprensión de Ja complejidad económico-social. acmal, 
su disponibilidad para la negociación, su demostrada ca~a~1dad de 
adaptación a los cambios de coyuntura económico-tecnologica y,de-. . expec-
b1do a ello, su renuncia objetivamente comprobable a ciertas. 1 
ta ti vas personales y colectivas de los trabajadores. Siendo los eJ1e

11

6
1
P ~: , . , d , !timo a rn 

mas extremos y aparentemente rnequ1vocos e esto u . 1 b al por 
de los ERES por los sindicatos mayoritarios, o la de la ba~ ª º(casó­
los empleados, con toda la ambigüedad que _ambos con, e;~~S). 
llo, 2008b; Devillard, 2009; Franzé, 2009;Jociles Y. franze, ando una 

El conjunto de contribuciones -que han ido ge~e: dican de . tados re1vin d 
forma de estar y de ser- son las que los entrevis unto e , d. · Desde su P 
manera diferente segun el contexto iscursivo. 1 bcitos ec

0
: 

vista, éstas han revertido positiva e indirectam~nte ~~ _os uedando ast 
nómicos de la empresa capitalizados por su D_1recc1º1:~Jible jugado 
ignorado o invisibilizado el papel directo e impr~sc~ la irnagen de 

. b · s funciona 0 dos 

P
or la plantilla obrera. Sm em argo, nuentra . en el que t 

l . corporauvo 
una einpresa co1no un ente co ect1vo 

(¡!i//11), 

-------------:-:--;--:-~~:-;:::-¡:;.;F;;~, dezViJla ·
11

-, 1 f rnan · ue 1 
d. ' · J de Juan Ange e uc·r s1g 

zu El caso más citado y para 1gmat1co es e. . 1 del soMA-t'tA- ]'~¡,o. 
. . bil do que en su calidad de secrecario genera ·nero-meca u 

nunero JU a . ' las decisiones relativas al sector nu 
tervi1úendo acnvamente en 
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:.rri<ipln (han parricipa<lo) a b pa.r <les~ie st~ ofi:fº• habi lidades y cs­
~:Ui profesional, ~penas se ev?ca dicha 1111pltcac1?~1, en tanto se con­
.1(rJ consustanc1al a la propia rarea y responsabilidad laboral. Por el 
;:ormio,sale inevi tablemente a relucir cuando el individuo ve reclu­
:Jo su papel de trabajador a u na función contractual de obrero que 
:nibe a cambio un salario. La despersonalización que lo acompai1a 
·~r un número") supone, pues, no sólo una forma distin ta de en­
·:nJer IJ relación laboral sino, más fundamentalmente, la fal ta de 
:u!bidmción de las dimensiones humanas y los pluses transferidos 
:~rlornüetos concrecos a la labor conjunta. 
· En suma, los agentes sociales que han participado en estos proce-
1: ,traducen discursiva mente las distintas formas y modalidades de 
cplicación personal y colectiva rese11adas en un "haber" objetivable 
¡:ie va formando parte de su construcción re trospectiva y subjetiva 
!d trabajo, en su doble vertiente de labor desempeñada personal­
oenre y de "valor-trabajo" producido colectivamente. 

l. Imágenes y prácticas transversales 

lai d r .. os 1 ~1eas argumentales hasta aquí desarrolladas no pueden en-
~~derse si.no es vinculándolas a un conjunto de cualidades y de idea-
.r1au1oatnb ·d d b. · 

1 
. l1l os que esde la perspectiva de los sujetos se o ~et1van 

en Oi hechos · d . . D menciona os y presumiblemente los orientan. 

1~ e manera directa o indirecta implícita y a menudo explícita, los 
"entes social ¡ .' · 1 · ('" · ria".. . . es apean a un conjunto de valores urnversa es JUStl-

1 

;
1
u'd.solidandad", "igualdad", " moralidad"," dignidad") que confiere 

tscurso e 1 · · "bl ~rran ' OJ~o os DO HH que evocan, un valor rnd1scut1 e Y que, 
it¡b · dto,garantiza tanto la legitimidad social del modelo de trabaJO Y 

ªJª or,com l d . . s· b ~ ¡111 ° a e quienes lo enuncian y defienden. tn em argo, 
r portante aqt ' d. · li tos re 1erent 11 no ra ica en mostrar cómo se cap1ta zan es -
1. es cultura le 1 · -: 1 • d 1 x.ica 
<t1 y e . . s comunes; tampoco en resaltar as smwltll es e -

1 
A. nunc1ariv · ( an \/( lose ~s con construcciones del trabajo contrarias veng' . 
c~es). l~;r~sa~ios .• de las autoridades políticas o, incluso, de la~ sincl~­
ded¡nan .nas s1gruficativo es la fo rma en la que los agentes sociales las 
C1J • tntroduc · d , · las conse-encias , . ien o as1 un hiato entre las premisas Y 
¡¡.,.ºque ¡ra~ticas de cada modelo. Ello se traduce en el énfasis respec­
¡,A_d os inforn 1 den ·1 cua-
·ua es pe 1antes ponen en distintos hechos queª u ' . 
necho") a ~so na les (" honradez", "responsabilidad", "trabaj~ bie

1
.
1 

' os medi ·li ·d J . colecavos ya os uu zados para defender los 1 ea es 
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senalados, y a la de . d de/a Franzé 
l Mi nunc1a e comp . 
es. entras las cualidades y 1 . odi~tanuentos considerado . 

producción I os me os redundan . . s 1nn1ora-
y en a reproducción de 1 positivamente en 1 

puestos de trabajo), los com . . a empresa (y, por ende d a 
fuente ineludible de d P?rtanuentos considerados ileoíf ' e los 

e esgaste, mi productividad o· imos son 
uando se aplican a la marcha cot·d· y retroceso económico. 

otro 1 lana de Ja e 111 s ~rgumentos se consideran ob ·etivados d . p~esa, unos y 
en actitudes hacia los compañeros~ e manera d.1versa tamo 

la dirección y la jerarquía del centr~o~~ot1~~a~~~~~rta_nue~tos hac'.a 
extren1as d 11 1 e :J • expresiones mas 

. . e e o son as que destacan el hecho de· "ent d 
PIO pie"" ll'" "d l · rar e su pro-

, estar a I , ar a cara" "no casarse con nad1ºe" "e ¡ , ,, ,, . , '· , s r pe e-
on .' ,~r a contra corriente'', "rogar a nadie", "tirar de la chaqueta de 
nadie . Con10 se puede constatar, los rasgos destacados tienden a se­
ñalar distintos niveles de independencia gue se manifiestan tan pron­
to en el ámbito moral como en la libertad de acción que permiten, 
sobre todo en situaciones críticas. Como tales forman parte inequí­
voca de la valoración de los factores humanos que muchos colocan 
en el núcleo de la "solidaridad" y de la " fuerza del grupo" así como 
del reproche dirigido al empresario (y a los políticos) por no ten:r en 
cuenta dichos factores 21 . En este sentido no es infrecuente eJ senalar 
las contradicciones entre la apelación de parte de estos últim?~: las 

· · · . ·' n la defimc10n Y d1mens1ones hun1anas y su continua trasgres1on e 
· ' d 1 di · ' · J b les Así pues no sorpren-gestion e as rectnces econonuco- a ora · ' al r-. l . 1 . veces . tos ca 

de que los trabajadores de distintos mve es, me usi~e ª li . 
1
co de 

gos atribuyan normalmente la crisis del sector aJ rncump .. nuelia ges-
, . . J ' · como rna 

las obligac10nes sociales y morales que se eva ua . , ,, (por/ de "Jos 
tión" "despilfarro de bienes públicos" Y "corrupc

1
1
,
0 .n ,, etc.). 

' d" "} 0· ., ""}ospOltlCOS' d de arriba" "los de Madri , a Ireccwn ' di so que se ª 
, liz d ( e es un scur 

De manera menos genera ~ a ya qu . , de Jos sindicatos nia-
mayormen te entre quienes cuesuonan la acc10n. rambién Ja base 
oritarios), la misma defensa de la ind~pendenc1ar:i~ciones Jab~rale: 

y gn1.t1·vo simbólica de una consrrucc10n deJla~ "22 Las posicione 
co lifi d "e as1sra · 
que en algunos casos podríamos ca car e 

~~----------~--~===~;:~~;¡;~~ os de ellos ue much · ular . , . nformances, hace q 11 ' en paroc l 
21 Lo que, en esta gener.1c1on ?e n~.~srdros ~ial tal como se desarrob. ~va de que · ~ 

. . l "paternahsmo tn us . ión su ~e ·ba u1t1 
valoren pos1t1~am~ntf e oscguerra, es precisamente Ja ~n~re:rrollo persona.1_111 de la> 
durante los anos e a p marco en el que su propio es ersonalizac10 
empresa les habí~ o~ec1d~ un habilidades individuales y una p . eses de 
do a un reconoc1nuenro e sus . . er.ibles encre Jos uicer 
relaciones labora.les. d e apela a las diferencias 11:15~P 

22 En el senndo e q~onforman Ja empresa cap1ca sea. 
Jos distintos eso-aros que 
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. d· irro de la em¡Jresa, generan inevitablemente unos de-
·ü1'.l5 e 1 

,;n s que no puede colmar el hecho de que todos sus inte-
._wncro , , · d 
· . mpanan la meta comun -3unque genenca- e mante-
• i l(S co 1 l " fi d -~·De un lado, los mandos y genera mente a gente uera e 
·~;~nio"'. acusan esta diferencia pero sin que a priori se planteara en 
~inos de imereses divergentes. Hasta no haberse encontrado con 
~ruarión que pusiera en evidencia su posición real de asalariado 
:::no de la esrrucmra capital/trabajo, pudieron creer, apoyándose en 
. ~;renoria laboral generalmente ascendente, que irreversiblemen­
::Jr~ban parre de la clase dirigente y por lo tanto que estaban res­
~~:thdos frenre a cualquier tipo de ruptura profesional involuntaria . 
J: ocro lado, los trabajadores más críticos entre Jos "de convenio'', 
.. ~ta poner el énfasis en el carácter ineluctable (dentro del marco 
<J~ de la esrrucmra empresarial) de las diferencias de intereses en­
:~ loiObreros y la Dirección. Siguiendo este mismo planteamiento, y 
~ defonsa de su propia posición como asalariados, ellos entienden 
;tnopueden asumir los imperativos productivistas del capital.Así, se 
:rrocha al sindicalista el co11vertirse e11 empresario cada vez que acepta 
~ o rransige con) las metas de éste y los medios empleados, descui­
:.::do las consecuencias últimas que tienen sobre Jos trabajadores y 
~re bsociedad en general (Devillard, 2009): mediante Jos recortes 
~pbmilla Y el abandono de reivindicaciones tales como el relevo ge­
~no~nal; los cambios de actividad, la externalización de costes Y la 
=1idnoln del control de las condiciones de trabajo de los trabajado-
-tl e as emp xili' l · ' ., 

1 
resas au ares; la aceptación de los planes de regu ac1on 

-tmpeoyev 1 . "3 p entua mente de los cierres de empresa, etc. - . 
or todo lo · d J :iba· d " expuesto, puede verse cómo, desde la perspectiva e 
~a or, el cum 1 · " l · · d · ' il li d ! ~aba · P ir con as obligaciones plurales y 1s1m es ga as 

~riap~t genera no sólo a través del número de años, de la trayec­
~ndiend esional Y del saber hacer, sino también simultáneamente de-
1 °-y p · d · d fi '°lllenral onien o en práctica- unos valores y acntu es un-

es que co · · , b' · · el :enfu · nsntuyen idealmente las garant1as as1cas para 
nnonanu d fi d \:e todosJ ei~to e la empresa. Con esto no estamos a rman ° 

•· os traba1ad · , · ·d ello :cinyactú . J ores, 111 tan siquiera los que mas 111c1 en en ' 
~de uh en llldefectiblemente de este modo. Se trata evidentemen-

,, lllodeJ 'd r 0 1 eal. No obstante, esta (necesaria) llamada a la rea i-

~ 
t.!bll1d1a Posición,coinc-.d----------. - .- .--d--t-c-tr.-a-:d:--ic-:-io--
:;J•. 0 en una lí. 1 eme con la defensa de un s111d1calts1110 e cor 

1
. 

"C 4s Po nea bl · . · crítica rae 1-<1¡,¡~ nuevas fo asam cana, m1plica -como es obvio- una . d . 
. ..,, o h tinas de . , , . · del decelllO e e cnt;¡ del . reprcscmac1on puestas en pracr1ca a parnr 

siglo XX (Boltanski y Chapiello, 1999). 
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dad 1 l · e ª Fran · 
I o e resta importancia E e ze 

l · n e1ecto va 
es, aunque variables entre "lo b ,, , " marcando los línlite .d 

t · l ' ueno y lo ¡ ,, s 1 ea 
es socia es apelan, y ponen en práctica se 1.11ª o a los que los agen: 

muestra a contrario el hecho de l !S1:1n los contextos. Lo d 
. d 1 , . . que as accione e­
~ e~ estan casi mevitableme nte aco11 - d s que contradicen el 

fi · lpana as con . l . . 
JUSt1 cac1ones tendentes a reducir la b" . ~.xp 1cac1ones y 
, · . responsa il1dad 1 d. ·d 
sas ajenas, circunstancias estructurales ... ). n JV1 ual (cau-

4. Reflexiones finales 

Las ideas anteriores van en la linea de una defensa de un "concepto 
amplio" de trabajo, taJ como lo desarrolla Noguera (2002) 2~. que no 
lo reduce a una faceta exclusivamente instrumental y productivista, 
sino por el contrario defiende su capacidad de gen erar valor social y 
personal, sin por ello convertirse en e l único "centro" de la vida.Ade­
más, este co11stmctv sobre el trabajo, tal como lo manejan los agentes 
sociales estudiados, tiende a introducir una noción de trabajador co­
lectivo que cuestiona la relación contractual e individualizada que 

subyace a la visión econom.icista capital-trabajo. . . 
En este sentido hemos destacado cómo los agentes sociales ,vrnc1u~ - fc · al } h de diversa mdo e. lan el desempeno de su labor pro es1on· con lec os f: 

en prilner lugar, con la práctica directa en torno. al objeto rn
1 

anulaaccr
1
•
0

11
: 

. · ·' de as re ' 
rado y por su mediación con la activación y reacuvacwn .l ial· y 

. · li · ' persona Y soc ' 
nes sonales· en segundo lug.ir con su unp cacwn b"dos como 

' . d al . rsales conce I 

P or último con un conjunto e v, ores uruve ' . , no codos 
. , h to de relieve coi ' li 

constitutivos del ofi.cio. Ademas, emos pues . ·ra1 simbo -
d · o sólo un capt 

estos aspectos generan des e su perspecova, n 1 valla que re-
1 · b rodo una P us ' co movilizable a nivel persona , smo so re iales (econo-

, . nos empresar 
vierte en un enriquecimiento ta nto en te~~ru liada). _ 
micos) como para la sociedad (reproducc1on _ampl b rada por Jos eraba] 

1 ·' d trabaJO e a 0 nera ' Estas características de a noc10n e , d 1 concepto ge 
. · l d tido comun e 

]·adores permite revisar e uso e sen "u 

~==~~' ~------:-~-:----:-~-=~~=:-:¡~;;;~~;;~ d Ja acc1° d . nsiones e d r:ir d 
. " 1 ue abarca las une d consi e 1 

24 El concepto amplio de trabaJ? es e q 1 esto es el que pue .i: ranibié11 ª1 
ue van más allá de la racionali?_ad ~strumental, de val;res de ~so, s1,nno erso11al; e, 

q b . no sólo como producc10n ins~umen~ l de aurorrealizac~o hdadc:s qu:il 
tra aJO . medio de solidaridad socia Y. . es o rac1on? . o-1Jlor. 
mismo 11empo, ~om? nde a incorporar así las eres ?-i.me1~s1c;umencal. pracoc 
concepto amp o ue en Ja acción humana: cogmovo-ins 
pueden estar pre~en~~(sNoguera, 2002: 146) . 
y estético-expresiva. 
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... unro hace posible resrituir la ligazón estrecha entre su contenido 
·:,e Q cainbianre) y sus condiciones de producción (a su vez, varia­
:'.~). En este sen~~o el caso. ~studia.do muestra cóm~ no se puede des­
·"atlar b fim1wmm y eJ1ol11nv11 de dicho concepto, as1 como su i11teriori­
::i.,11 por ios trabajadores, del contexto socio histórico en el que se han 
'.Nrroll.tdo las industrias minero-siderúrgicas durante el siglo xx, y 
::npoco de las dinámicas sociopoliticas creadas en respuesta al mismo: 
:irco desarrollista del franquismo acompaii.ado de un paternalismo 
~g!Jl (escuelas de aprendices, formas de reclutamiento y de promo­
:~n interna, políticas de prestaciones socioempresariales ... ), reconoci­
::emo y evolución de los sindicatos derivados de la transición demo­
!Írica,reconversión industrial e integración a la UE, huelgas, ERE .. . 

Este enfoque permite plantear la importancia, fundamentalmente 
idici1•J y conrextual, del trabajo en la construcción de la persona, y 
~o tanto en lo que respecta a los " activos" como a los "pasivos".Al de­
;rde designar únicamente el puesto de trabajo, la actividad desempe­
:,~ en él o el producto de ésta, se va vislumbrando como un objeto 
C!li ~omplejo construido sociocultural mente, cambiante y dinámico, 
;ue.1mplica la interpelación y retroalimentación de discursos y con­
~dlSCursos, habilidades y prácticas diversas (en el " lugar" de trabajo y 
ucra~eél),sistemas de relaciones plurales (que rebasan las que se aso­
(!Jndirectamente al proceso productivo) y temporalidades distintas. 

En segundo lugar, la perspectiva adoptada muestra el reduccionis­
;o de un enfoque que limite la centralidad del trabétio al desempei1o 
_c una actividad profesional. En efecto en tanto que incorporado el 
ton.scructo " b · " ' · · ~' . tra ªJº tal como se configura sociohistóricamente, s1-
o•e siendo ope · , ¡ b l" D , PJn rat1vo aun estando "fuera del campo a ora. . e una 
i~e e, porq~e el trabajo sigue owpa11do mental y prácticamente a los 
º ntes soc1ale ,, . . fi . , 1 J 
tuev . . s- 'res1gmficándole continuamente en unc10n e e as 

as s1tuac10 · J' · Y d t a Plrte nes personales, fami liares y soc10po meas. , e o r 
·Oci~'porque lo que el sentido común considera como tiempo de 
~ acti:i~le seguir respondiendo a la núsma lógica que ha orientado 

des laborales 26 

:.; N 
0 se tra • · · d ~0 que difi ta unicameme de un tema de conversación, ni de un asunto P.ª 5ª 0

• 
~~' erentes a · ·d 1 · 1 vida la-"' Ya l;is cnvi a des siguen motivadas ¡Jor cuestiones re aovas ª ª 
~ E contrapr . d . 

.t . notro estaciones económicas y sociales que de ella envan. . . , 
t.i~,,, s trabaio 1 . , , • . 1 eiub1lac1011 
, ""a resigr¡'f¡ " s iemos tratado mas espec1ficamente como ª P'." l"b 
~o ton10 tie 

1 
car el " tiempo de ocio" entendiéndolo no ya como nempo 1 .re 

,,e¡ lllpo ded· d ' .d s ex1genc1as 
!rJ/ ;isen1ejan I .1c.a o a c1cti11idc1des no laborales y sorneu ? ª una OOS· J ciles. 

.JOciles y F ª 3
, logica laboral (Castillo, 2008a, 2008b; Dev1llard, 2 ' 0 

tanze, 2008b). 
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vi ard Y Ad 1 
. En su~11a, el concepto de traba ·o e - e a Franlé 

disonancias, malentendidos y fi U xpuesto p ermite dar cuenta d 
q al rec uentes desf: · e las 

ue, t como lo entendemos d b . ases rntergenerac· 1 
. , se e en a la " . , iona es 

presentaciones y formas de ac .... · . d 1 ico1porac1011 de distintas fi . LL1a r e os agent .al re-
esta, por ejemplo cuando ex trab . d . es soc1, es. Ello se rnani-

, a_¡a ores amma l . 
venes a compro1neterse en formas de ili. . , n a os acnvos másJ·Ó-, l . . ' n1ov zac10 , . 
en u t:ln1a mstancia pone enJ·uego 1 n comun, acntud que 

e concepto d e s lid · d d 
corporado a lo largo de su propia histo.. fr o an a grupal in-
individualista y fragmentaria del mun;o1al bentel aAuna concepción_ más 

1 · . a ora . su vez este nus 
P anteanuento hace_ mteligibles muchos de los desencuen~ros entre~~~ 
n~odelos que actu:111zan los agentes sociales a través de acciones y reac­
ciones, Y las prenusas que respaldan las políticas sociales y económicas. 
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Res111nen. «Estar fuera del can1po laboral Preiub"l . 
· . • • " 1 ac1ones, traba. 
JO y reconoc1m1ento social» 

El artículo se detiene en la contribución de los preiubilados de sect · 
d · 1 · d , · , '-' ores 10· 

ustna es s1 erurg1cos, metalurgicos y navales a la construcción de la cate 
'" b "" El fc go-n~ tra_ ªJ~ .. , en oque adoptado pone en relación la formación, evolución 

e mtenonzac1on de dicha categoría con sus condiciones de producción:C"On­
texto sociohistórico en el que se han desarrolbdo tales industrias; dinánurn 
sociopolíticas que lo acompañan, características de los procesos producnvos ... 
Revela así, el carácter sociocultural, relativo y cambiante de dicho constructo. 
En el caso estudiado se evidencia cómo el concepto de trabajo incorporado y 
actualizado en el presente postlaboral por estos ex trabajadores no lo re~u.ce a 
una concepción meramente instrume ntal ni al desempeño de un~ acnviclad 
laboral, al tiempo que cuestiona el modelo productivo -postford1Sta- qu~ 
ha ido reemplazando a aquel en el que los prejubilados se han formado. 

. · , · d ·al · . ' nes sociales antro-Palabms cl1we: trabajador, reconvers1011 m ustn , unage ' 
pología social, análisis contexnial. 

. k and soda! rt· 
Abstract. "Beyond t/1ejield of labor. Pre-retireme11ts, ivor 

cognitionJ> . . . / . 011 sreel a11d 1~11111 
T11is paper arwlyzes lzow perscms pre-rerired Jro111 r/ze mdu11)rria ' ip~ ro:1clz dt•11e/o¡1id_ ¡,, 

I t or «work». 1e "P ¡· r 011 sectors i111¡Jarl rlze ivay we ro11stn1ct r 1e m egory ~ ¡ · 111¿ i111eri111 LZcl 1 
. ¡ fi tioll e110 1111011 ' _, rite· tlzis paper establislzes 11 relrztzo11 beriveen r ie omia '. / .. ·e 1¡ courexr ''"1er( . 
· · ,r f · · rlze ·orto- 11)/0rt ' · ¡ ·e ;1· 

0 r tlzis careoorv wirlz its co11d11101z.s C!J pro( ucr1011· . /) d ·c.· eiubedded 111 r io> 
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l. La perspectiva dialógica 

b lubitual qt ¡ · · · · 1 . . ie,en as c1enc1as sociales, los cam pos pertenecientes a a 
~na Yª la metodología sólo se aproximen, o bien en el mo mento 
~ Presentar la te ' , d · ' · fi iom 

1 
ona que, mas tar e, se mten tara ven icar, superar, 

tt1il~~entar, controvertir, o bien cuando se intenta justificar la ne­
~ced e crear nueva teoría . Difícilmente se acude a la teoría para 

era· 1 n 
~.>¡¡ · · uevos temas y problemas sociales· 2. renovadas perspec-

acerca de , . , . , ' . 
¡¡tiarn estos, 3. los l11111 tes de las teonas que se emplean , ruti-

enre par . d 
r.tr¡¡ á ' ªconocer; 4. los aportes de teorías proveruentes e 
. reas del c . . . . , . 
t:lll"enie onocmuento, y 5. los cuest1onanuentos a esas teonas, 

ntes de la · · · , , · · . · l 
~niexro mvestigacion empinca realizada, en part1cu ar, en 
~ · s con esca 'b·li d · ' la ~llarnica de 1 sas posi i dades de incorporar su pro ucc~on ~, 
~!admitido os pro~esos de legitimación propios de la consohdac1on 

l como co . . . ' fi ,, . as teorí . nocuruento cienti co . 
q rea¡· as social , · · a de 1dad . es mas que representaciones discursivas acere. 

social se los suponen el espejo de ésta. Los conceptos, ª 
lr'1l~V . 

~. ¡¡lb h" 
~:brh· e IS de e· . . . 

ll®cejJ.pi ialdino, CEll - 1'11·."rrE, Conicet-Argencina. Correo elecrro111co 
ette.gov.ar. 
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Irene Vasilachis d . 
que esas teorías proveen de . e G1aldino 
c ¡ · , conterndo s , . 
omo 11potesis interpretativas . emannco, en lugar de . 

movinúento mismo del . se entienden como la trad J~:garse 
urnverso Aunqu , ucc1on del 

y~~ en lo u~v~rsal , dejan de ser ~nalítico~ sean cnticos, se constitu­
d1scurso, el cod.igo, científico y unive r . Pasan a ser canónicos. El 
todas las sociedades posibles ha d rsa JSta, se t?rna, así, imperialista: 
45-47). n e responder el (Baudrillard, 1983: 

La perspectiva dialógica que pro . . . 
para acceder a ] , · pongo en esta mvest1gación 1 

, . a teona mtenta promover una aproximación a los 
t~x~os teoncos que los concibe, como todo discurso orientados dia­
log1came_nte. Para B~jtin (1990: 316-320), las relacÍones dialógicas 
son relaciones especificas entre sentidos. En ellas participan enuncia­

dos co1!1pletos _<letras de los cu aJes están, y en algunos casos se expresn11, 
los Sujetos discursivos reales o potenciales. Las relaciones dialógicas 
no coinciden en absoluto con las relaciones que se establecen entre 
las réplicas de un diálogo real, por ser mucho más abarcadoras, hete­
rogéneas y complejas. Dos enunciados alejados uno del otro en e~ 
tiempo y en el espacio y que no saben nada el uno acerca del otro, si 
son confrontados en cuanto a su sentido, y si manifiestan en esa 
confrontación alguna convergencia de sentidos -en un te~1,1a P~_r­
cialn1ente con1ún, en un punto de vista- revelan una relacion dia-

lógica. 1 
"d · ' . erca de: 11. ª 

Esta perspec tiva diaJógica cambia la cons1 _eracion ac del lec-
índole, las particularidades del texto, y b. la actitu?, la postura: ter de 

. , d d . u ene un carac 
tor porque toda com.prension e un iscurso l l ctor - u 

' , - d ' l enera; e e 
respuesta, esta prenada de respuesta y, a ~i~as, ª~O· ? 57). La orienra-
oyente-- se transforma en hablante (BaJtln, 19 · ~ . ·ta una res-. . , ( que susc1 
ción del discurso hacia una comprens10n ac iva . . en Ja for-

d l que parnc1pa . ¡ 
Puesta una réplica es una fuerza fun amenta . taci·ón hacia e 

' . · Tal onen -
mulación del discurso, y que lo ennquece. 'fi 

0 
hacia su rnu_n 

· h · tual espec1 c ' varia-lector lo es hacia un onzonte concep . diversos Y . 
d o introduciendo nuevos elementos en su discurso, neos expresivos. 

' · t ales ace · · ' n eJJ 
dos puntos de vista, horizontes concep u , ' propia e1rus1° '" 

· bl t uye as1 su de es .... "lengua1es" soCiales. El ha ante cons r ' 1 , Jabra opera, ,_i. ·11 
:.1 • • ·a1 · · t no de a pa. (.Batú•º ' 

un territorio ajeno, el d1 og1s1?0 m er . accede aJ teJCto 
suerte, en el sistema de creencias de quien 

1985: 280-282). 
. rJaciofl:il 

. rdado por el conseJº eriCÍª rJa-
1 La misma se realiza con el ~n~cian(~e~~~:~~rgentina) y por la /\g 

. . Cienóficas y Tecmcas 
de Invesogacione~, e· ntífica y Tecnológica. 
cional de Promoc1on ie 

. ba,¡0 identidad y exclusión 
¡;itícta, tra ~ , 
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d
, mo eiemplo dos enuncic1dos de Weber (1971: 30, 47), a 

Pon re co ~ · d bl l · d · 1 ' 
1 

b· •Jr con qué otros enuncia os esta ecen re ac1ones ia o-
. io ~en d 1 . . , b d l ...... L cJmpos de trabajo e as ciencias no cstan asa os en as 
• j). os . ' . l l . ··. _·materiales' de los 'objetos , smo en as re ac1ones concep-
·.oonó , d 1 " 1 . . d 
J . de los problemas", y, mas a e ante, para as c1enc1as exactas e 
:ºrur~eZJ, las 'leyes' son tanto más importantes y valiosas cuanto 
~res su validez. Para el conocimiento de los fenómenos históri­
.;a trús de sus premisas concretas, las leyes generales son regular­
::me las más faltas de valor, por ser las más vacías de contenido". Los 
_:-_1rudosde Weber convergen con los de Marx y con los de Comte, 
>:ectivamente, exhibiendo una relación dialógica. La noción de 
;;15pecrivas especiales", como la económica, respecto de M arx, y el 
:()upuesto de "el conocimiento de las leyes como de carácter no 
xllimenre real, sino como medio auxiliar empleado por el pensa­
:!nto'', respecco de Comte, le sirven a Weber (1971 : 36, 47) para 
~:i.rninarse hacia la propuesta de la origina] perspectiva epistemoló­
=~ que encara, desandando parte del recorrido que las ciencias so­
:úi h.a~ían hecho propio desde su mismo origen. 

11
_Segu1damente, tomando como punto de partida la teoría de 

.-'x Honneth, desarrollaré las relaciones dialógicas entre los senti­
:~ ~e sus enunciados, y los de aquellos pertenecientes a otras pers­
~«nifini-as respecto de las cuales la convergencia de sentidos se haga 
.:i esta. 

1. El a 
porte de Alex Honneth 

~.l. 
De la dist 'b ·' n iwon al reconocinúenlo 

Konneth (2004a. , . 
Proceso t , .' 351) observa en el desarrollo de la filosofía política 

~' eonco de t e . , 
(ei y de las . ranstormac1on gradual de los conceptos cen-
tlqd • 0 nentacion · d · l · ·' d 1 e 'redist 'b . , es normativas. A vierte a trans1c1on e a 
!trb · n uc10 " . bl 
J '&ualdad . n -vmculada a una justicia que busca esta e-
( b_libertad soc

1
ial ª través de la distribución de bienes garantizan-

-Ofll -a a ., 
1-..: 

1nio Políf nocion de "reconocimiento", que adquiere pre-
"'ie<Jad · ico-inoral · · d '·J· JUsta n

1 
d. • Y que define las cond1c10nes e una 

<u 1nd· · e 1ante ¡ b. · · · l d . · 
e IV¡dual d e o ~et1vo del reconocmuento de a igm-

OllJ e todas 1 
;q0¡ 

0 Parre d 
1 

as personas (Honneth, 2001: 44). 
endo unan e_ proceso de renovación de la teoría crítica, Y pro-

oc1on pl li . . . 4 45) ura sta de JUSt1c1a, Honneth (2001: 4 -
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e _concepto normativo he e l .. 
proco. La Justicia o el bienestar· de g iano ?e reconocimiento re , 

l · , una socied d c1-
re ac1on con su habilidad pa ª son ponderado . ra asegurar las c d. . sen 
conoc1m.iento en las cuales la formac . , d ~n . ic1o~es de mutuo re-
la autorrealización individual pued1on e a iddent1dad y, por tamo 
b . , en proce e fi · ' 

ien. La calidad de las relacio11es de . . r su ic1entemente 
reconoc1nuento · 

punto de referencia de la concepción d e J·ustl· . . 1 constituye el 
p . c1a socia . 

resuporuendo que ~s ~a capacidad de la autorrealización indivi­
?ual la que a~a~ca el obJ.et1vo actual de igual trato para todos los su­
jeto~ e~ las d1stmtas sociedades, Honneth sugiere generalizar el co­
?oc1~11ento acerca de las precondiciones para la formación de Ja 
1den,t1dad personal desde una perspectiva que tenga el carácter de una 
teona de la práctica moral igualitaria. Las condiciones de autorreali­
zación individual sólo están socialmente aseguradas, para él, cuando 
las personas pueden experimentar reconocimiento intersubjetiva 
respecto de: a. su autonomía personal, b. sus necesidades específicas, Y 
c. sus capacidades particulares. 

En su teoría plurdl de la justicia toma como fundamento la p~e~­
cindencia de la humillación y de la falta de respeto más que a la clasi­
ca eliminación de la "desigualdad". Estima que una concepción de Ja 
· · · b d l ' d 1 · ·ento debe dar cuenta e JUSt1c1a asa a en a teona e reconocmu . . , ú-

. . d 1 . . . . . 1 . pre medida en tern que la experiencia e a ll1JUSt1cia socia es s1em 
1 

'tinio 
, · · ·de ado como egt nos del rechazo a algun reconocmuento consi r 

(Honneth, 2004a: 351-354, 356, 363). 

2.2. EL vado de reconocimiento 
. . ?001 . 50; 1995) explica, 

La teoría del reconocmuento de Honneth (- . fi , il estrucnir.i de 
entonces al orden moral de la sociedad como lun; /:!or la del der~­
relacione's de reconocinúento co_n ~es esferas: : C:stinta de rec~~oc:~ 

h la d el logro. En cada donuruo una form .d d del i11d1v1dt 
c o Y . d neces1 a ·d do 
miento está en juego, c~rresp~ndi.e_n o a. ~;:ras el amor y. el e.u\ :es­
en la lucha por la propia realizac10n. Mi de la intinudad, e al de 
emocional facilitan la auto~onfi~nza ~n ~a e~~r:econocirnienro le~ ¡JJó-

p eto cognitivo de la expenenc1a sudib~~r;vapara el autorrespetod .. ~ºrencial 
, . la precon cion . , n lle 

la esfera jundica provee ral .al de la contribuc10 . J del rr.i-
. · to mo o soc1 .. , socia ¡ 

mo el reconoc1rmen , 1 esfera de la div1s1on rJonnerl 
• al b"en comun, en a d pJeo, ri rÍ' 

de una persona i . Dado el aumento del esem diante Ja e 
bajo, asegura su aul toes~:~~ión del principio del logro me 
intenta extender a ap 

127 . "dentidad y exclusión 
,¿da, trobaJO, ' 

. . . · . wlnirales del capitalismo industrial del pasa-
1 • • J crucc1ones . . . "d b 

,iui LOD ,
1 

. ,<lucido número de actividades se cons1 era an 
•• 1 que so o un re; 
... e 

1 
ko n!JllU ner.ido. 

-:v.en ,rd . co en Heael como en Mead , H onneth (1992a: 
fcndJn ose can . t> . . 

· ¡ e la p·irtICular vulnerabilidad de los seres humanos, 
. consl( crJ qu ' " " d 1 . l· 

da el concepto de falta de respeto , surge e a re a-·"'\Cnca en . . . 
:-- 1 roceso de individuación y el de reconocumento, y ch-__ enrru p c. l d . . 
·· ;u Jcención a las distintas formas de ia ta e reconoc11mento 
;;bpobreza al desemple? y al empleo n? querido, desde las defi­
::ncondiciones de trabajo y de perspectiva de carrera a la degra­
J.ijdel cuidado de Jos niños y el trabajo de la fanúlia. Desenmas­
:.:Jo la naturaleza ideológica de las actuales reformas laborales, 
::uki una definición radicalmente nueva de lo que cuenta como 
~.y enfatiza la importancia de un real incremento de la oportu­
-~d de codo adulto miembro de la sociedad de ser parte de las rela­
_:¡¡ sociales cooperativas y de la práctica democrática (Toens, 
·'

1¡:169-1 70). 
~tlaforma de reconocimiento constituye, en un nivel, un aspec­

Jimegr.ición del orden social y, en otro, un paso ontogenético en 
:~~rroll~ del individuo. Mientras la autoconfianza, el autorrespeto 
_" 1u~oesnma re.sultan del reconocimiento producido en las citadas 
~~~cr~,la ~ealización de la identidad personal se torna amenazada 
_"' pectivas negativas de reconocim.iento en la forma de abuso 
.... \lona) o fisi · · · , 
:·'.~:o d 1 co,pnvac1on de derechos, oprobio o estigma. El pro-

e concepto d · · 1 ~;:¡jnr; · d . . e reconocmuento no se reduce, entonces, a a 
r-.On e la . . 1 . 

-<lcia es . Injust1c1a, o que mtenta es poner de resalto que la 
matena de fli ( ~,YWillig, 2{)()? · c~n cto Honn.et_h , 1992a; 2001; 2004a; Peter-

'··~2007:97) -· 267, Petersen y Willig, 2004: 339; Deranty y Re-

. :'lirhle (2o04: 39 . . 
~ fliena vida" d O) entiende que el concepto formal y pluralista 
~hb autorreaJ 8 ?,nneth -las condiciones básicas en las que se 
: Principios d zacion- está determinado por los mencionados 
·~ e recon · · 
;: · _han de ser dia oci~ento, lo que implica que las patologías 
~~civas. Fraser (?Of¡1~sticadas con fundamenro en esas premisas 
<lll~ subyace - : -7), por su parce, plantea el riesgo de auto-
·lcPci nte en 1 ·b·¡ · 

i.1Yu 0nes de"b .ª pos1 1 1dad de desconocer las distintas 
~'·ida~dedefini~ena ~1da.", Y la capacidad de los individuos y de 

. Por s1 IUlsmo U "b r. s que cuenta para e os como ue-
41 tenl. 

···1 ~ded· 
"elllen Istribució 

te, de las rela . 11 no pueden ser derivadas, para Honneth, 
ciones de producción -nótese aquí la rela-
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c1011 dialog1ca con el 'd '"º 
O b sena o de los enunc· d d 

e en ser consideradas como la . . , ta. os e Marx (1970· 3 
vo soci<?c~1ltural que determ.in: ~~~Ie;~~n ins~tucional del di~p~: 
una act1v1dad particular en un mo a estmu que se le otorga a 
co fli d di mento específic p 

n ~to~ e stribución son un tipo particul d o. or tanto, los 
conoc1nuento. En ella el antagonismo - d. ar le ~a lucha por el re-

. . . ra 1Ca en a Jerarquía d al 
res 111StltUCIOnalizada que establece qué g . Je e V O-
se d ru pos socia es, sobre las ba 

s e ~u estatus y de su e~tima, pueden exigir legítimamente un~ 
deternunad_a cantidad ~~ bienes mate~iales: _La disputa radica, luego, 
en la apropiada ev~u_a,cion de la contnbuc1on social de individuos y 
g_rupos, en la defirucion cultural de lo que hace a una actividad so­
cialmente valiosa y necesaria (Honneth, 2001: 51-54). Son, precisa­
mente, las orientaciones de valor simbólicamente estructuradas las 
que sirven de marco de referencia para evaluar Ja medida en la que las 
contribuciones constituyen un aporte a la realización de los fines so­
ciales (Honneth, 1995). 

Estos enunciados de Honneth evocan a los siguientes presupuestos 
de Parsons (1973: 5, 9; 1966: 27): a. la integración de los miembr~s en 
la sociedad pone en J. u ego una zona de interpenetración entre el sisee-

. · · d Jos proce-ma social y el sistema de la personalidad, agente pnmano e . 
li · , d l rincipios y exigen-sos de acción y, por tanto, de la rea zac10n e os P 

1 
. 1 de 

, . - . , especto de ruve 
cias culturales; b. desde la optica de la mot1vac10n, r fi d· men-

. . . , d 1 .fi ación es el fin un a la recompensa, la optinuzac1.on e a grao c 
1 

. nas socia-
., di . , d 1 tabilidad de os siste1 tal de la acc1on; c. una con c10n e a es .d des compo-

. . , d 1 , d d valor de las uni a 67· les es la 1ntegrac1on e os estan ares e , " (Parsons, 19 . 
· · " · d valores comun 1 · nentes para constituir un sistema e . , ·dades de s1s-

tifi . , 1 d acIOn de las u111 , 334-347); d. la estra cacion es a or en . 1 .. 6 adosen ter-
, d mparudos c as1 c del tenia de acuerdo con esos estan ares co . . , 1 s unidades . 

di · diferencian ª ª 1u-m.inos de las nusmas mens1ones que - ' cionados a esasº., 
sistema, y que definen los tipos de de~:mpen~ san a ue la asign~c1011 
da des, y e. es condición de la integracton ~el si~~e::da qcon el co~1JU~~ 
de roles y recursos esté en correspon.~en~~ l~rcontribución de insfsre­
de valores de ese sistema. La evaluacion . d d de incegr.ación del aucas 
duos y grupos responde, pues,da la n~alic~s1 c~ón adecuados a las ~¡ones 

. 1 ocesos e soc1 za de san , 
ma nutrida por os pr . d ontrol que proveen . ·cos sisee~ 

, los mecarusmos e c requ1s1 fil 
comunes, y por . fr te a la desviación. Ante estos ....... iento p~ 

. . negativas en da d econoc10~ 1 sin~ 
positivas, y . . Es osible la búsque e r ? . pueden o Jas 
núcos func1onal~s .(. p l valoradas positivamente: (. . ajenas a 
contribuciones disuntas~c:~nes de realización idenu.~r~cidad? 
dividuos optar por con o características propias de su J e 
que se le irnponen com 

. "dentidad y exclusión 
..:,;,, trabalº• 1 
p •·• 
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99?b· ?5 32) perfila un contexto de crisis, de vacío de 
HJn~ier.h (l ~ .·-:-t. ~a la falta de desarrollo de formas éticas de 
-cX1nucnco,) en I , . 1 d , L 

.... . . · 1 1 las reo nas socia es postmo ernas. as pautas 

. "l.1;nndu~rna e1 . . , . 1 - l l· 
~ 1 j • d torreahzaCIOrl pierden SU SOpOrte CU tllla en clS 
.{1ona es e au . l 
·•· d ocimiento aceptadas en el mundo de la vida, en e 
~ necon . . . 
, li ¡ ,rilor del medio mdustnal, pero se incrementa la pro-
un- na eª . . 

~.. lnml de estilos de vida pluralizados y prefabricados. La 
~ru . 

··,~ ·i de re!Jciones de reconocimiento se traduce en la expenen-
~ . 
~;11iJra de respeto o de humillación, la que acarrea consecuencias 
.:,,-,¡¡;para la formación de la identidad (Honneth, 2004a: 354). Esa 
Jh npeco constituye la antítesis fundamental de las pretensiones 
:JJrirn de los agentes que buscan amor, derechos y solidaridad, 
;i'rnlafalcade respeto a la integridad personal la que transforma 
21 Jtrión, o a una emisión en una injuria moral (Roberts, 2009: 
.:.m¡. 
lasuperación de la injusticia derivada de la falta de reconoci­

::uo es, para Honneth, la condición para la preservación de la 
.~:,odid que hace posible la autorrealización individual (Browne, 
·
1
ti:20).¡Es posible que el desarrollo psicológico y moral esté su­

~.-udoa 14 legalidad de un sistema que es en primera instancia la 
<te de la falta de / R ( O ' , . ' .... d . respeto. · ogers 2 08) plantea en esos tenmnos 
·,.ra OJa del rec · · · · ,. . ., onoc11111ento, e 1dent1fica formas alternativas para 
iollicrucc1on d . . . 
~ Pol.bl e una comumdad de mutuo reconocimiento que 
• 1 e mantener la i· 1t .d d . l' . l , 
~ l!lÍ¡alJád 1 

1 egn a ps1co og1ca y a autononua mo-
'.slow (200;: ~3~~~uct~".1 formal de r;conocimiento. Por su parte, 
~citiv ) critica de la teona de Honneth: a. el rol poco 
~ 0 que concede 1 · · · . . 
_quesedes lie . ª ª~ 1~st1tuc1ones, diversas y complejas, en 
,., b p gala vida cot1d1a 1 d' .b . , d l . 

"
1110; . la b . na, en a istn uc10n e reconoc1-

~ so restimac. , d 1 d 
.!3,Yr.loslímit ion e erecho como fuente de autorres-
•'!! ~obil. es que exhibe respecto de la evaluación de la injus-

lnrenca d 
:~ r n ° aclarar el e · . , . 
:;¡¡ e~onocimient D oncepto de identidad y el lugar de la pobt1-
:.~~as contemp º', eranty Y Renault (2007: 108) interpretan las 
'''<I de · ora neas c · 

-:;,~"., V1da en las 
1 

orno expresiones de alineación, como 
i «c1on cua es las c d' · · · · 
~¿~d.v .que constitu en on ic1on~~ 11~ter~u_bJet1vas de aut~-

~or e integ .dYd la representacion 111d1v1duaJ de la propia 
n a so . . ' n puestas en nesgo o destrmdas. 
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2.3. EL trabajo 

Exanunando el ~omplejo desarrollo teórico del t b . 
do el valor de la mteracción, Honneth y Ash 198~ª. sªi°' y recuperan­
que, en ese proceso, el concepto de trabaio h( d·.d '46) entienden 
t. . . J a per 1 o el aspecto , 
ico, su potenc1al1dad transformadora sin deiar de con h . cn-

t ' fi d ' J Sutlllr una ca-
egona_ un amental ~a~a la teoría crítica contemporánea. 

Para Honneth, teoncan1ente, la conexión entre el reconocimien­
to Y el conceJ?tO _d~ trabajo ra.dica en el principio de logro, el que es 
uno ?e los pnnc1p10s normativos fundamentales del capitalismo.To­
dos tienen derecho a obtener y sentir reconocimiento por el tipo de 
contribución -que cuenta como trabajo- que han realizado a la 
sociedad. El problema radica en establecer qué cuenta· como trabajo 
en un determinado momento, y alrededor de esta cuestión giran im­
portantes conflictos sociales y luchas simbólicas. Su hipótesis d~splie­
ga dos ejes normativos: 1. deberían incrementarse las lu~has somles Y 
simbólicas respecto de la validez de la noción de trabajo,_ r 2. ~as so­
ciedades deberían aceptar la necesidad de ampliar la noc1on vigente 
de trabajo (Petersen y Willig, 2002: 274; 2004: 340-341). al cra-

El cambio de dirección en la teoría de Honneth en cuan'todid de 
. - S . h (2009· 47 58) ien observa la per a . baJO es senalada por rmt · ' 'qu . s subord1-

centralidad de la degradación Y de la calida? del tr~bªJ1 o. lu contraste 
h · ble arucu ar e 

nación a la categoría de logro ace imposi 1 110cirniento, 
l . d. L l has por e reco 

entre el trabajo digno Y e 111 igno. as uc . ·al que surgen 
d 1 1flictos soc1 es 

expresa no dicen todo acerca e: a. os coi . , y de decep-
, . · d fi ustrac1on 

del trabajo, y b. la variedad de e.xpenenc1as e r 
ción moral vinculadas con la vida laboral.. ue habla Lyocard 

El tiempo de las grandes metanarrat1vas del(1q99?b: 26, 31-32), 
· d a Honneth - · l en la 

(1991) puede ser d~~ernuna o, par , . de la vida industria e se 
como una constelac1on de l~ forma e_n~aal eran tan general~s ~~a de 
que los valores ur~idos a l~ tda pr?fe~~ºla vida laboral. L.a p~~ de la 
podía ob~~ner estima ~0~1ad:s::a~e~jo aparejada la declina~~s . .En el 
significac1on del_ t~baJO 111 1 ciedades desarrolladas actu tarse, cada 
ética del industnali~m~ enl as so bajadores han debíd?. ada~, Ja desre­
curso de sólo dos dec~ as os tra . mientras se legiurn.ª a scable. La 
vez más, a las ~xiE?enc:~~;l at~:b~t~~lescenc~a. ?el tra;:;;ae ettre1~:: 
gulación economica, lea dos adqu1no una e:l{igen a . -
opresión sobre 1,~~ o~~;º~~~~pperspectivas de en~~~~~ de aotorre•t 
damente paradoJ1ca. fi . ·as de acuerdo con el rn 

·ones biográficas cttcl 
cuac1 
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1 . yoría es sólo el deseo de seguridad social 
ir para a ma • . . , 

.))n.Junqt ' Ira todavía permisible como mot1vac1on 
.· ·cJ el que resu , , ,. onu 74) 

.• h J()()~b: 473-4 ' . . 
::;:el ,- . 1 que los ideales se transforman en compuls10-
Lr proce.l>O, en e 
.. e . ·vas en demandas, ha generado formas de descon-

.dii expeccaa . . . , . d· d . 
· · ¡ , de snfnm1ento a escala masiva que las socie ,1 es occ1-

-111.x1a ) • 1 · , ] 
~,'~.históricamente, no habían conocido. La desregu ac1on y e 
·-r!eo crean una clase, en aumento, de personas permanente­
~;;·fürerfluas, inútiles para el mercado de trabajo (Petersen y Wi­
Jú2:272) o,descartables, destinadas a sobrevivir hasta su muerte, 
·::ílllinoide Renault (2003) . 
heme a las mencionadas tendencias de individualización y de 

:J:enución, Honneth (2001: 54-55) considera que es posible es­
cmincremento de luchas por el reconocimiento, dirigidas a ob­
:ff .kfiniciones institucionalizadas y medidas de estima social que 
.'..i11Únen qué actividades y qué habilidades pueden alcanzar reco­
:niemosimbólico o material. Sin una radical extensión del signi­
~~ ~e la n~ción. de "trabajo" y de lo que puede, sensata y justifica­
~ie,scr mclmdo en ella, esas luchas no pueden ser fácilmente 
-~r~;. 

,\iliferencia de H h iD. onnet , para otras perspectivas como las de Le 
·· eJou~ Y Rena lt 1 • ' .:'t!u¡~.. .u , as estrategias empresariales postayloristas, 

~sobre la meen 'fi . , d l fi . . :¡,.;
0 

• · s1 cac1on e su nm1ento obstruyen las 
~·· nes que podría . ' 11!!Jienro L n preparar el camino a las luchas por el reco-

... . a esperanza plural· t ·1 . , b . 1 'Oque con is a es una i us1on ªJo e neolibera-

.. , su nuevo sist h , . 
"ruede y qu ' ema egemo111co de valores, determina 
:.. e no puede t e 010.Petersen YWilli rans1ormarse en fuente de reconoci-
·;oríisocial coilt g \2004: 347-348) recurren a esos aportes de 
·~r emporane l :, .es una visión . . a, Y conc uyen que su común denomi-
~' CUe pes1nusta. la lucha 1 d fi . . , d , 
~. nta co1110 t b . · por a re e 111c1on e que es 

-to es ra ªJº y co 1 , . fi ~i.. •-ana. El ind· .d ' mo egi.t1ma u ente de reconoci-
llli no . 1v1 uo se e 1 

:~l · tmativas 5· ncuentra so o, enfrentado con de-
uu1r L in una ex · · · 

' ti:,, ª1<1luchaco 
1 

penenc1a mtersubjetiva que pueda 
""· ntra as c d. . . 
~lu ha 00 ic10nes asunétricas de reconoci-

' ~n e Por el r . 
' centra¡ econoc1mie d 1 
"·1 1)¡0"' •Para Tour . nto e os derechos culturales ha de 
,i "•ento ¡ aine (2007 · 189 9 'fl.L, . s, as luch · , 1 2), como lo fueron en 
: • Pri as por 1 d . . ' 
."°que lllera tarea d 1 . os erechos sociales o los derechos 
:;. ·. en111 e soc1 ' 1 
t:CJondej•• aseara pob 0 ogo es rehusar el discurso del re-

Otr ,, remente 1 d e . . . 0 co1110 al . ª e1ensa de los pnvileg1os y la 
guien, ª la vez, diferente e igual. En esa 

' 

1 
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e a sociología que h ace a l b, 

urgencia radica en apartarse del p . a . usqueda de actores la may 
· 1 esinus111o ext ' or 

t1n1as en ugar de descubrir a esos acto remo que ve sólo víc-
El . . res. 

, recon~c1m~:nto es, para Dejours (1998: 59-6 
c1fica de retnbucion moral-sinlb, li O), la forma espe-
d o ca entregada por 1 .b 

e una persona a la eficacia de la organiza . , d l ba .contn ución 
d 1 difc . cion e tra ªJº En su mo 

e o, a erenc1_a de Honneth, e l reconocimiento combina do · : 
por~ant~s acepc1on~s del término. El trabajo es una significativ~ ~:­
pene~1c1a que no solo puede amenazar sino, también, fortalecer a la 
1dent1da? ~uando la activa contribución del sujeto, el compromiso de 
su creatividad, de su inteligencia práctica h an sido reconocidos en 
esas dos acepciones: h echos visibles, y reconocidos positivamente 
(Deranty, 2008: 453). 

Renault (2003) ubica a la necesidad de reconocimiento, en parti­
cular, la de reconocimiento por el trabajo, entre las necesidades fun­
damentales. Demandar el reconocimiento del propio valor por el 
propio trabajo es, al mismo tiempo, reclamar que las co1~diciones de 
trabajo le posibiliten a la persona atribuirse un valor. Se 1mpone,_ror 

. . l di , . . J . a excluyen progres1va-tanto criticar a as nam1cas soCia es que. · · . al 
' . . . d d b · s· n ofrecerles una -

mente a los mdiv1duos del merca o e tra ªJº 1 d ¡ s . . _. · b degra an a 
ternativa para valorizar socialmente su existencia, Y : ·e-

. . d , trab·uo La precan 
condiciones de vida de qwenes tie nen to avia un 'd 1· firimiento 

· · ' l umento e su 
dad las nuevas formas de orgaruzac10n, e ª , e tina huida 

' 1 ·, b . alente· mas qu en el trabajo ostentan una re ac1on am iv . al la consrruc-
, · · d f: ctor centr en · fuera del trabaio, este sigue sien o un a . vadora conso-

? fl ·bl li lente mno l· ción identitana. La empresa eXJ e, po va ' ~ ralrnente a ª 
. , sustrae estruc.u O) En 

tuye un régimen de excepc1on que se . ·. (Renault, 200 ,: . 
igualdad jurídica, y que se recrea en la v10le1~c1~ " vilidad",la ca-
una lógica de la supervivencia_ Y. ~e la .~rge~c1a, ~o~:~ claves, mi~=~ 
pacidad de respuesta", la " fleXJbilidad son o~~ n.imo de i111nov 

1 SI
.dad de estabilidad se transforma en s1110 

a nece . G ff ?002· 42). 
y de resistencia al cambio (Le o ' - . 

3 El trabajo y los rnetarrelatos . s por' 
• des narraova . ¿os 

b . se presenta enlazada a las gran cieron aso~1~d3 
La noción de tra ªJº . t de su desarrollo, na La per 1 

y la 1mpron a . rrelatoS· - 11 e 
que ese concepto, 1 trabajo es centr.il e:i los rneta replantearse- . 
con ellas y, porq~e : .. y filosófica de estos lleva a 

. . ·dad histonca 
de legitu111 
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del concepto de trabajo, y b. el lugar que se le 
·J 1. JlcJnce . l· h. . ·. 

; ::. 0 . ,¡ ci·ón con el fluj o de a isto11a. 
.i ba10 ~n re: a , 

:;Jll rr4 ~ 1. ciedad v en la cultura contemporaneas, so-
' · Lintard, en a so ' b. d r~1 . • . 1 lt ira postmoderna, el saber cam ia e esta tu-
. J osnndu~ma •cu 1 

. , ' • · El ·' r ., d· lecritimac10n se plantea en otros ter mmos. 
W'llOll e: SU t> 1 d d . 

J< • h dido su credibilidad, sea cual fuera e mo o e mu-
·· ¡¡hio a per . l d 
- . le lla)'ª asim1ado: relato especulativo, re ato e eman-
)rO que se ::,· 
:~i6o ~yorard , 1991: 13, 73) . . . , 
r!mmo (1992: 21 -23, 224) se resiste a emplear: 1. la 1:o_c10n_ ~e 

-~.¡¡-relam de Lyocard, para no invalidar toda forma de leg1t11nac1on 
:rtícremia a la historia, y 2. la idea de la comunidad ilimitada de 
.Jlunicación propuesta por Habermas, ya que no es la ética de la 
:-:nimión sino la de la interpretación, la que proporciona a la 
~1 moüvaciones más sólidas. Considera a la postmodernidad 
::iun modo diverso de experimentar la historia, la temporalidad 
:~ timo, un entrar en crisis de la legitimación historicista que se 
:,111 una pacífica concepción lineal-unitaria del tiempo histórico. 
7ca,además,q~e la modernidad acaba cuando deja de ser posible 
-..r_de la histona como de algo unitario. La crisis de la idea de la 
j'™.e_n_rraña la de la idea de progreso: si no hay un curso unitario 
•G!IJCJiuudes h , · 
. , ., umanas ¿como concebir un plan racional de meio-
~eaucanon y e1 . . , :.i 
:···¡" . nancipac1on? Ese fin que regía el curso de los 
.,¡ C!nuemos im r b . . 

<:.Jba 1. . ¡¡¡·. . P Ka a un deter1111nado ideal de hombre que en-
ia nv zac10 · l fi 

~199{}. 74.76).Ta~~oª ~ra ?e~ hombre europeo. ~~derno (Vatti-
"-llimoseh el ilunumsmo, como el posmv1smo como el 
.' . an transform d V: . ' 
tiloriainsoste .bl d ~ o,para att1mo (1997:3),en filosofías de 
~- . íll es eb1do a l d" . .~ll que les dab 

1
. que as con 1c1ones sociales e ideo-

q¡ ~ 1. an va idez ha d ·d aia histori n esapareci o.Ya no se puede consi-
<rQ)j ., a co1110 un p .fi d . 
,
1 

ZJc1on de un d roceso uru ca o, ru a la cultura como 
,,l\! ltatarsobre 1 1110 elo universal de humanidad 
"11lció as nuevas in· · · · · , 
~ n,Renault (2003) ~u~t!cias que. designa el termino mun-
~~11quedespués que , tambi~n reflexiona sobre la historia. En­
-;.. ~;º· en el que las ses~ hda dejado de representar la dinámica del 

l!Qd ocie acles ·d al ª~re..; 0 --lo que p . , occ1 ent es constituían el punto 
·;i, ·•Or e ernut1a al · · · 
·-~d ·

1 
5Perar apac'bl ' · extenor,Just1ficar el colonialismo 

.,,. Y a fiel· .da 1 emente que el , . '1 tek1 1c1 d- l . progreso tecruco acarrease 
~1 °de 1 · . a mund1 1i · , · · :e¡·e¡"d eg¡t1rnac·, . ª zacion parece const1tmr hoy un 
~ eb 10n que i 

· discu ~0ncurrenc' mpone a las sociedades someterse a 
·.iii:41, 4~50 1deológic iad Y de la competitividad. 

-45) o e la mod . . , 
•Una ca"'b' er111zac1011 crea para Le Goff 

"' 1ante , · · ' , caot1ca, imagen del mundo y de la 
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, tornandolos incomprensibles 
~l de~eo de transformarlos. En esta lÓ ~:~~avando la posibilidad Y 
identidad, los nuevos desarrollos so . g e la destrucción de la 

· ' d . . n presentados co 1 . 
c1on e un inov1nuento natura] irres1.st"bl . mo a manifesta-
El ' 1 e, incontrolable 

presente, en constante ruptura con el asad . . y perpetuo. 
tu ro. Esta périlida de significado históric: habi~.'ta1mp1ded~rever el fu_ 
fi l . . a un tscurso con-
uso, ~vo uc1orusta, en el que la evolución natural se combi·n 

1 Can b , . , . a con os 
1 1os econonucos, tecmcos o sociales. 

La inodernidad nunca ha acaecido, no ha habido realmente una 
mode~nidad, ni un real progreso, ni una liberación asegurada, alegJ 
Baudrillard (1998: 3). Se ha roto la tensión lineal entre modernidad y 
progreso, el hilo de la historia se ha enredado. Todo lo que se creía pa­
sado y terminado, dejado atrás por la inexorable marcha del progreso 
universal no ha m.uerto en absoluto, parece, más bien, retornar para 
golpear en el corazón de nuestros ultrasofisticados, ultravulnex;ables 
sistemas ¿No podrían aplicarse estas aserciones a las cada vez mas re­
novadas y sutiles formas de esclavitud en el trabajo? . . 

Como alternativa a la expansión del fascismo soCJal Santos (2001. 
, · · · basa en el meCJ-187-193) proyecta una política emanc1patona que se . , . ili·-

0 y dinanuco equ derecho de tener derechos, y que supone un tens . , y 
. . . .d d lid· ndad· autononua 

brio entre: diferencia e igualdad; identl a Y so ª ' 
cooperación; reconocimiento Y redistribución. d eaccionar 

Touraine (2007: 192) reflexiona acerca d,el ~ror e :encia, y la 
contra la anomia, la crisis de todas las categonas e perttreuir los }azos 

. p opone recons desocialización que no es smo aparente. r ·derando que 
1 d 1 ctores consi 

sociales sobre la base de los rec amos e os ª . ' de nosotros Y· 
. . tros uenen ·al 

la autoestima está uruda a la imagen que o . una entidad soc1 . 
· · d tenencia a · · neo 

más amplia1nente, a la conciencia e p~r bor de reconocu111e e-
A diferencia de Honneth, para qu~en_ la la contra el rnenospr -

nunca acaba y la lucha por el reconocuruento,: la generosidad co~-
cio, debe contin~a_r, Ricoeur /20~4kfl::;~~oecirniento mutuo :~ad 
partida, el armisoc10 para ~sa u~ a. de un estado de l~ hul11Explo­
rá siendo, una tarea pendien~e era e culturas, de relig10~,es . ol.ícica 
que no sea de plurali~a? de generos~~ ejemplo de asociac1o~r~ació~1, 

al mutuo reconocuniento como di ndo a la autopres l pr<>P1º 
ra . . remover la paz, exce e ductible a n-
cuyo objeovo es p aJ de la política no es re . to y resPº 

fi d en to mor · rnlen eco 
ya que el un am n la relación entre reconoc1 ·rnero respe na 
interés. Pone el ace~to e bre la dependencia del pri ¡rnieoro, u 
sabilidad y, en part1c~a:, ~~í en la filosofía del r~º~~~7: 143)· 
de la segunda. Dese~ da~ 'y d~ creatividad (Conno y, -
fuente de espontanei 

. "d ntidad y exclusión 
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.. d 1 ·dc:ntidad individual tiene lugar, para Honneth 
· rocion e a 1 . . . • , l l . . 

. .. u • le las eopas de 111ternahzac1on e e as reacciones 
, ;r}5~) . a rraves l < < e • • • • 

· - · · 0 soci·ilmente estandanzadas. El mchv1duo se com-. ·onoonuem ' . . 
j 1 ~ mismo como completo y particular miembro d~_la comu-
!~~iil asegurándose, gradualmente, respeto a sus hab1h~ades y a 

·¡:1oidJJes, y construyendo su personalidad por medio de las 
..:.i ~mralizadas que regulan la interacción. Cuando sostiene que 
.:hii porel reconocimiento tienen un carácter antropológico, es 
;:e presume que el individuo no puede desarrollar su identidad 
:dsin reconocimiento. 
h :umlo con la orientación que propongo, en el contexto de 
>emolo~a del Sujeto Conocido (Vasilachis de Gialdino, 2003, 
~.1007, 2009a),acerca de los dos componentes de la identidad: a. 
~di/, que.hace a las personas iguales, y b. el existencial que hace a 
,tnonas d1stmtas y únicas en esa diferencia el desarrollo de la 

..:4~d condicion d l b · , d ' · · _ a o por a o tenc1on e reconoc1m1ento, de 
-,'l!:-< elpr~upuest d H h · · · .:. . . o e onnet , no puede smo referir a la 1den-
-.. cll!tenaa] Es 1 . . 
·,·rod 1 di. ,entonces, a 1dent1dad esencial común que es el .... e a .d d d , , 
::trJndoesa ~1 ~ e la persona , la que le permite a ésta distin-
::ttmewa igrudad es desconocida , sometida, tergiversada, y la 
· esa persona a la luch 1 · · · -11rcspeto al p · . . a, a a res1stenc1a encaminada a ob-
···1 nnc1p10 de iguald d p . 
·Q uchan p a · orque se saben dignas las per-::¿ , ara que lo . . 
D
0nneenparte d q~e es parte de su 1dent1dad esencial se 

q A:. e su ex · d 
.. \lllC\ltso de 1 1~tencia, e su propia biografía. 
'·ClOid ª modermzac· ' ' l. . 
, econsrrucc", .d . I~n esta 1gc1do activamente con los 
·-!U~I ion I entita O 
L es tal impona . na. torga a los desarrollos sociales 
l!l tr¡d· · ncia que ést · li 
"~ti icionaJes form d . . os 1111P can una ruptura radical 
. anees,_, as e v1v1r de · d · · 
._,,~ 1 "dles, las creac· ' actuar Y e pensar. Las mst1-
'· eyessc IOnes de la l l d · '(n trdu. transforma cu tura, e erecho a traba1ar 

cid n en obstá l 1 · :.i !n tlq osa la adapta . , cu os a camb10. Los trabajado-
·'). ue tod c1on y a la . 1 . , . . 
' {2,44¡ 0 su ser está . . manipu ac1on, al rrusmo t1em-
~le (2tX17. mov1hzado por el trabajo (Le Goff, 

"eon ~ · l J 44 11 . 
~ . telació ' 46) se interro b . . 
i¡~ºnio el/ entre el tr b . ga so re las creencias que ms-
,. !t,inh IScurso mo 1ª a.Jo Y la naturaleza humana exami-
~n¡ erente ra acerca d , ' 

cerca del d lllente, laboral fun ~ esta, consid~rándol~ como 
esenipleo L . do la trayectoria de la mvesti-

. a previa c · · , 
onst1tuc1on de las personas 
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naturaleza esencial El t~Lb1e provoca su respuesta al d 
. · t a ªJº y 1 esempl 

requiere, para la obt . , ' no a naturaleza h eo, nosu 
enc1on d e n1e. u mana es el 

~1.os y n1ovin1ientos del individ ~ors re~ulta_dos , comroiar los q~e 
uego, ton-iar conciencia de sus souo. - as c1enc1as sociales necesit~~­

en el que la identidad no sea d Pº;.tes morales en aras de un furu~ 
bajo. epen i ente del discurso moral del tr.i-

La valoración de la · . - c01npete nc1a como una O".l rantía del <lesa ll 
constnne a los tr b · d d . . b- rro o . a ªJª ~res a a qmnr, raudamente, nuevas habilida-
d~s para ev1~r ser ~x~lmdos del mercado. La reducción de la violen­
cia, es~ablec1e17do lirrutes claros a la glorificación de esa competencia 
y a la ideologia del "desarrollo a cualquier costo", se hace, entonces, 
inevitable. Esa violencia se suste nta en la prohibición de fomemarlas 
preguntas, en el quiebre del e spíritu d e diálogo, en la imposición del 

silencio (Vattin-io, 2003: 10; 1997: 5) . 

S. Lo igual y lo diferente 

E l carácter tridimensional de la teoría de fa justicia 
5.1. . uisito parJ 

. . . . ld d consutuye un req , ) 
El acatamie nto del prmc1p10 d e igua a (?001 : 27; 2007:3~4.'en 

, , · _ ado por Fraser - . bJenvas, 
la nueva teona cnt1ca, exp.~es , . ·. Las relaciones 111tersu . ?001: 
la exigencia de ~articipac1on panta~i:; Honneth (2004a: 35~~;pecar 
simétricas y reciprocas, suponen, p sin dejar de aceptar ~' n dela 
45) el igual trato para todos los suj e(~º~ol: 30, 37) la aceptac~~ficidad. 

' . ..,-; 0 para Frase r . de la espe . 
la diferencia . .iam.poc . , d e la diferencia, onocinuen· 
igualdad conduce a la negailc~o~ , n de los reclamos did~ r~~uciÓil ¡gua-

t la reconc iac10 la re str roPº' 
Postula, por tan ?• llos ue apuntan a . 313-314) p un 

d la diferencia con aque q (?007: 305-306_, dhiriendo 
to e 1 , b. teórico, fraser - , crioca, a 6.1 sófico· 
litaria. En e a~ ito a conceptual para 1.ª, te~rtªna reflexión :¡¡rnc:11~~ 
ne un nu':,v<? s1ste~ de la subordinac1on a _u ensiones Jllll . una di-

álisis teonco social . rna abarca dos dim ?001: 30,38)· y uJJª 
an . ticia Ese s1ste . . (f raser .., d clase, 5 
moral de la JUS . 1 zadas d e la jusnc1a . uaJ,dades e de es¡;¡tlld · 

"bl y entre a 1 des1g uías h e 
irred~~tl d~:tribu tiva, ori~ntada o~ie~tada a Jas ~er~:qla jusciCÍ~sJ,u­
mens1on nocirfllento, da teorIª . eros o rt' 

dimensió1::1a~:~~egura que un~:;:~u:nte la_ jusci~~ti~05. La rc:P 
En la actu . al porque se pre . ulturales, sino p 

. dimens1on , micos ru c 
ser tri ni econo ' 
}os que no son 

. ·a trabaio identidad y exclusión 
J¡JS!JCI , :J ' 
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, iJción consriruye una tercera dimensión,po/ítirn, de lajusticia j un­
"ºron la dimensión - económica- de la redistribución, y la - cul­
: ral- del reconocimiento. Esa representación proporciona el esce­
~irio sobre el que se despliegan las luchas por la distribución y por el 
:etonocimiento. Mjentras critica al monismo de Honneth, por no 
br cuent,i de rodas las formas y mecanismos de injusticia de las so­
:iedides conremporáneas, Fraser (2007: 320) asevera que el sistema 
cridimensional que propone es, a la vez, necesario y suficiente para la 
trona critica. l3ohman (2007) estima que ninguna de las teorías de 
nros dos autores da cuenta del problema fu ndamental de las socieda­
Jcs contemporáneas: la dominación como exclusión estructural. La 
hbenad,con la que se podría superar la invisibil idad social - más que 
bjusricia o el reconocimiento- ha de ser, para él, el centro de una 
r1oria critica de la globalización. 

i2. La tesis de la co111ple111e11tariedad 

Freme a los dilemas éticos que plantea la globalización, Apel (2000: 
l40~1.i1 ) aborda la igualdad y la d ife rencia respecto de las diversas 
!radici?nes culturales, considerando que hay que respetar al unísono: 
~. la diferencia entre esas distintas tradiciones y, b. la igualdad del de­
iech? a la singularidad de las diversas culturas. Sugiere, por tanto, re­
~rnr a la complementariedad para arribar a una solución del pro­
lema del multiculturalismo. Esa solució n presupone, por un lado, 
una relacio' d · · , d ¡· · · ' fi nte a ¡ . 11 e reconoc11n1ento reciproco, y e 111utac10n re 
~s diferentes proyectos de vida y de valores de las diferentes culturas 

1 
), p~r .el otro, la admisión de los principios normativos universalmen-
te vahdo d · · · · · R fl · 
na sobre s. e JU~tlcia ~ntercultural y de corresp.onsab~h~ad. e . exi~-

' d d . . la subs1stenc1a, para la filosofía en sentido practico, de la tarea 
e istmcn¡j 

1 
. ¡ :¡·dos de su 

J
·u . t>' r encre os presupuestos: 1. 1in1vcrsa //lente va i 
ego hngu··, · . , . · vo Y2 istico reflexivo y cntico -los del chscurso argumentan ' 
· lllerament · d. · d del mun­do de la . e cc>11t111gentes, históricamente con ic10na os 

lida N vida, es decir, los de la pluralidad de las diferentes formas _de 

1 

· o es p ·bl d ·d reta solo en lo . osi e, para él, fundar ninguna Jvr111a e v1 a coi·ic . 
s Prime · ·d d . b f(ll 1cwl en 

ientid h r?s -fundar, por ejemplo, forl//aS de et1c1 a :>.11 . s I· 
· 0 egeli · . · · · , · d vidual de a 

11c1a b ano, o mdJCaciones para la reahzacion 111 
1 

. uena- s · , , lt. ma como 
Valido · . · on susceptibles de una fu nda111entac1on u 1 

. ' 1,. 
d 

1 
s universal , . . . . 1. ¡ y procedJ111euta e:> 

e os d. menee, solo ciertos prtnc1p10s omw es .. 
i isntrsos q . . les condic10-

nes rest · . ue en todo caso constituyen, en cuanto t.i . ' . ) 
rictivas d 1 Ji 1 vida buena a e a tarea complementaria de rea zar ª 
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interior de formas d ·d · •aldino 
t . . d l e v1 a concreta - d 
. es1sd , e .ª cv111ple111entariedad se mue:~ i~a u radas hjstóricamente S 
irre uct1bles del discurso fil , fi , uego, entre los pres . u 
p . oso co y el ho · upuestos 

res u puestos contingentes de las' formas nzon~e constituido por los 
1994: 85-87). de vida concretas (Apel, 

5.3. La reconstrucción epistemológica 

Enfrentándose tanto al universalismo como al relativismo Santos 
(1 ?97: 36-37~ _prete~1de superar e l falso debate entre ellos. Opone,al 
pnm~ro, el dialogo mtercultural y, al segundo, criterios procedimen­
tales mterculturales para distinguir la política prog resista de la regresi­
va, el aumento del poder d e la disminución de éste, y la emancipa­
ción de la regulación. Ese diálogo intercultural sobre la dignidad 
hu1nana puede llevar, eventualmente, a una concepción mestiz t1 de los 
derechos humanos la que, e n lugar de recurrir al universalismo, seor­
ganiza como una constelación d e significados locales, y mutuamente 
inteligibles. . . 

1 
Las políticas de la igualdad se acoplan con l~s de la diferencia: e_ 

derecho a la igualdad está allí a donde la diferencia degrada, Y e.I dedre 
. . , d I . ald d b las particu1anda es. cho a la diferenc ia allí a don e a 1gu' a orra 1 di tri-

1 · 1 · o recoge a a s Este híbrido normativo basado e n e umversa ism ' 0 _ 
, .. d d d l undo contemp 

bución y al reconocimiento. La complejt ª . e ~.111 d desigualdad 
, 1 . · ºbil ºd d d gran divers1ca Y ., raneo !' a c~ec1ente v1s1 1 a e. su 

209
_212), la rr,iducc10.n 

hacen 1mpos1ble, para Santos (2001 . 192-1 :J, L' formas alternao­
de los principios de acción a un solo manifl~sto. as movilizar las 

· · d . marufiestos par'J . , del 
vas de sociedad requieren: a. vana os l observac1on 

· dl d blaruptura cona - · · 11 de fuerzas progresistas e mun o, · • - y e la adrrll510 d 

m undo desde una única y privilegiada perspecti~ª.', , ja rnultiplicida 
. . t que recoJal 

diferentes paradigmas de conoc1m1en o . ?50-
(2008. - . 

de culturas. . . , b erva Santos ib1-
En los actuales tiempos de trans1c1lo?,oº u~a teoría de la imP~~geJJ 

· teoría genera sm · ales e,. 1 261) no se necesita una . nUentos soc1 . . socia 
lid.ad de la teoría ge_neral. Los nuevo~;~v:os. No hay jus~1c:~a y un 
una nueva teoría social~~ renUovados cnstru~ción epistemolo~r tanco, 

. . . gruova na reco ·ruyen, P 
g lobal sin Jusnc1a co . . 1 lternacivas constt 

miento alternauvo para as a 
pensa . . 
un imperioso aprenuo. 

ba" identidad y exclusión 
f;ilicia, tra 10, 

·J /Ji multiplicidad e11 la 11topfa post111et~fisica 
i .. 
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, a·c·a como filosofía de la modernidad y de la moderni-hmneneu · . . 
".. n ·a para Vartimo (1997: 1, 3), el pluralismo de la sociedad 
' Jun reueJ ' · 1 lid d ·:1 "·pr"'<•do políticamente en la democracia. Esa p ura a :JJerna, c., '"º" , . 
. ~ n!eras yde sistemas de valo~es_ hace que l~ hermen,eut1ca no pue-
;referirse a una estructura objetiva de lo existente. Solo puede con­
·· una historia: la interpretación del proceso de modernidad visto 
~:no una progresiva disolución de todos los principios estrictos de 
.:oridad y, por lo tanto, de objetividad. 
Presuponiendo que la unicidad no es una característica inevitable 

~concepto de utopía,Vattimo (2006: 22) concibe una utopía post­
:.ilfuica,precisamente, bajo el signo de la multiplicidad, considera­
:icomo un valor fundamental, y no como una fase de "co nfusión" a 
:;-erar a través de un proceso de síntesis. El ideal de unicidad y de 
~illonía de la humarudad, que se enuncia en principios, legitimida­
::s, i·Al?res parece no ser más un fin deseable, sino que constituye 
~ P~ligrosa exigencia, alcanzable por las nuevas tecnologías pero, 
~:-bien , p?r las armas de destrucción masiva, que consienten y reda-
-in la umficación d t d b · ' · · · ,. . . e o o ªJº una umca autondad mundial. El 
"crclClo de una imao-i · ' ' · · · 
n'o' d 

1 
. º.nac1on utop1ca necesita orientarse a la recu¡)e-

.. , n e a mu) r . d d 
Oi:en · . np 1c1 a de culturas, de formas de vida y de super-

na invemadas 1 h . por a umamdad en curso de la historia. 

i.S. El 111111110 re · · 
conocm11ento como base del consenso 

~he 
~, .. rrnas y Regh ( 1998) . . . . . 
«rion occid 

1 
se mterrogan acerca de s1 el estilo de leg1t1-

(¡¡¡¡ enta en de h h culturas . rec os umanos hace posible el diálogo con 
~ ~ ,a partir del p d . . . . . 

coniunicac·, L unto e vista de los d1stmtos part1c1pantes 
1 ~n ion. a refle ,·' h , · 
. .. er de resalt ¡ X.Ion ermeneut1ca que encaran los lleva 
;;~~uestos táci'tooedcontenido normativo que está presente en los 
1·tlls1ó s e tod d · . · · -~ n.Jndepend· 0 iscurso cuyo objetivo es la mutua com-
Plntes b 1ente01ent d , 

t!ón · sa en int . . e e sus ra1ces culturales todos los par-
. nop ' u1ttvament l , . 
tillé¡ . Uede lograr . 

1 
e, que e consenso basado en la conv1c-

t1cas . se s1 as rel . 
~dela •51 no son de aciones entre los participantes no son 
;:iipiatpe~Pectiva de )mutuo reconocimiento, de asunción recípro-
~.. tad1c" , os otros d b 1 . 
''Jtuo i:_ 1on con 1 . ' e uena vo untad para cons1derar la 

·&.;Sta v· ., os Ojos de un t , d d . . b. , 
1S1on crític . , ex rano, y e apren .1zaJe tam 1en 

ª evitana la tendenciosa aplicación reductora 
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lares detrás de una n , ''! el ~cultanuento de los int 

169; Ha?ermas, 1997~;~~~~8u8)-~versalista (Habermas ;r~~~~~;t~~~~ 
Los iguales derechos de los . - d . . d . di "d 111 lVl UOS y l "d' · 

su gm ad personal vienen sosten.id , e i entico respeto por 
terperso,nales y de reconocimiento r;:í p:'orc un_¡_ red ¿e relaciones in­
en comun no se mide sólo por· l dp d o. a calidad de una vida 

b
. . e gra o e sor d . d d 1 . 
ienestar smo, también por el gr d 1 

1 
an. ª Y e nivel de ' ª 0 en e que en el mterés 1 

contemplan equilibrada111en.te, y por igual, los intereses d ~e1~e~ ~e 
duo (Habermas, 1991: 113). e ca a in Vl-

5.6. La igualdad y la diferencia en. la construccióll cooperativa 

del conocimiento 

Mientras la Epistemología del Sujeto Cognoscente, que es la rradj­
cional, la arraigada en los diversos paradigmas, se interesa en fijar las 
diferencias entre individuos y grupos clasificándolos, ordenándolos, 
cuando no oponiéndolos, según esas diferencias concurren.tes; Pª".1 la 
Epistem.ología del Sujeto Conocido que postulo (Vasilaclus ?e Gial­
dino, 2003, 2006, 2007) esas disparidades hacen, sólo Y exc~usivamebn-

. . 1 .d .d d ñalanuento de e, 
te al componente existencial de a i enn a , y su se , . d . . , d 1 aspecto esen-
indefectiblen1ente, ir acompañado de la m icac10n e 

cial, compartido de esa identidad. _ fc al · u·ento de · el ort' ecm 
Las formas habituales de conocer sosuenen djferencias 

di 
· · · d onstruyen a esas 1 los procesos scnnunatonos cuan o c . ·dad sobre a . ¡_¡ d, doles pnort 

con1 o relevantes, cuando las esencia zan, ª1:1 . . !dad es una 
· · ' d ¡ inc1p10 de igua . · y 

igualdad esencial. La aceptac10n e pr . , cogn1uva, • . ºbl l· ·nteracc1on 1 
condición necesaria para hacer pos1 e ª. a I 1 ocimiento en e 

P
or ende a la de construcción cooperativa _de ~on s esenciaJmence 

' · ·, E ' d o mas sujeto d sde 
proceso de investigac1on. n es~a,. os a Ja ar Iegícil11ªs, e del 
·guales realizan contribuciones distintas, pero p esponde a J:ts 
1 d l s cuales corr 
difcerentes formas de conocer, una e a -· · · 'fi l ¡netO 
llamado conoc1nuen~o _c1entl co. lo epistemológico Y o aquella 

Siendo lo ontolog1co antes qu~ , e conoce es previa a ·ón so~ 
dológico, la cuestión acerca de: q.~'e~~se imperiosa 1~ refle:C¡endo, 
otra acerca de cómo se conoce, a~~~nsu·eto que se estaco; qué pa~ 
bre qué identidad se pre~~po:~ y a qJé teorías ubic~das de p/a11:e7 
on qué conceptos se arn a a ' tos No es q11e se 1a11 /v ¡/i1111fa o 

e ecen esos concep . d I ntearse es 
radigmas perte;, 't s de las teorías, lo que ha epa 
simplemente, los imt e 

141 
ba .

0 
identidad y exclusión 

{"5ticia, tra ~ , 

. ¡i/esffl e11 la r1>1 111111írnciá11 (Vasilachis de G ialdino, 
;/sil(Jllf >C 111011') 

: ~i9a) . ' . . ori-entan la atención, organizan la experiencia, la cate-
Es.1s ceon.1~ . . . 
- 1- conceprualizan, la s1stemauzan, y suelen poner en nesgo 

ll!IZJ!l, .1 • . ¡_¡ · · 
:
1 

·cac1·0• 11 
Pro1Jorc10nan nociones, exp caciones, 111terpreta-

!!! ¡0111um • r , . 

U
" a< idtr1111ente resultan vac1as, huecas, mertes, mudas frente 

JOOl'S q ,, , ' ' . 
1

1.Js emisiones con las que mujeres y hombres relatan los av~~ares de 
~útencia, y los vinculan causa1mente creando, ellos tamb1en, teo­
~- Esu circunstancia me ha llevado a proponer el a11álisis svcivlógico­
• .. ii!rir,1dela11armtÍ11a elaborando criterios con los que dar evidencia 
;]J.i narrativas de resistencia, mediante las cuales los actores se opo­
::n a las acciones que atacan su dignidad, fundamento de la protec­
.ión de los derechos humanos (Vasilachis de Gialdino, 2009b). 

!. Reflexiones finales 

~supuesto Je la necesaria relación de dependencia entre la identi­
i:dy los procesos de reconocimiento, sin distinguir la identidad exis-
trnnal de la e · 1 d ' 11 JTed . senc1a po na evar a desconocer la identidad esencial 
n·

1 
UC1ble,s~ste~to de la dignidad de la persona. Esa identidad esen~ 

-~no necesita íll d 1 . . d -¡rub . . e re aetones, m e procesos soCtales para su origen 
. s11renc1a, y men , d 11 . 
Clnunados al os aun,. e ague os que parecieran estar más en-

ª s vaguardar la · ' · l ¡5egue lib ' , mtegrac1on socia que a permitir el des-
re y autonomo d 1 .d .d d . ~tenido h. , . e a i ent1 a ¿No es que el trabajo se ha 

, istoncamente e 1 . , 
tnelataque a la di . ' 11 ª n.egacion del principio de igualdad, 
~d material y, co~;aad, natur~~zando Y extend!end.o a la desigual­
~ndencia? f\T .

1 
h. 'al r~quisito de la subord111ac1ón y de la de-

'.!.! \ vas1 ac is de Giald" 200?) , . . corno logros a 1 . mo, - . ¿Que sociedad reconoce-
wden la as acciones que t" d 1 · · 
1 . • ,a rransfor . , ien en a cuest1onanuento de su 
·~no macion de sus . .d d d 
11 •• n Y de reprodu . , .., pnon a es, e sus formas de distri-
145ac · cc1on' ·Q ' · d C ciones que im u . ' ue socie ad reconocería como logros 

¡__ 0rno pudo ad P .gnan lo que cuenta como logro' 
'ccuente vert1rse, la llamad , , : 
~;hil rnente a lo ª nueva teona cnt1ca representa 
... es,d .' s actores so · 1 . . ' 
t!era ependientes de 1 d. cia es como limitados, vulnerables 
· .enton as 1versas fu d · · ' ~ Pag ces, que la a , emes e reconocmuento. Pare-
• arse utononua d 1 1 CillJás Por el fortal . . e a vo untad es el precio que ha 
1 ,cerrad ecmuento d 1 .d .d 
ti ·N ° el acceso e a i em1 ad, quedando por lo 

e o es a otras fo · ' 'acaso, la nec .d d rmas posibles de ser de las socieda-
es1 a de re . . conocumento el resultado de 
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d · · 11 Y e control h 
on1m~o de _la cosmogo1úa capitalista~u.e an hecho posible el pre-

~na ~xigenc1a propia de la realización .id:-e.spo_nde esa necesidad a 
~lnc1onal de ese tipo de organización . ~~~ana o a un imperativo 

lizando una necesidad que hech ~oc~a . ,No estaremos esencia­
que se recibe, a aceptar lo q' ue seaopfirop1a, eva la no buscar, a to111ar lo 
h d rece como 0 bue 1 1 a e ser conseguido perseguido val d I o, como o que 
. P , . ' , ora o, acumulado consentid ) 
c. or que ~enunciar a recorrer libremente el camino d: 1 b, dao. 
de la pro li · , a usque 

p1a rea zac1on_ tanto colectiva como individual? ¿Por qué re-
god~arnos e_n una noción de identidad que la exhibe recortada, so­
~~tlda, m~tilada en lugar de romper con los códigos impuestos,tam­
b1en en el a1nbito de la ciencia, acerca de lo que se "es", y acerca de lo 
que se "debe" y se "puede'"'ser" y "hacer"? 

Estas y otras preguntas traducen el riesgo del proceso no reflexivo 
de verificación de teoría, en especial, de aquellas con las que se ha 
formado, cuando no "educado" nuestro pensamiento ¿Podríamos se­
guir empleando teorías que prioricen alguna forma de o~~enar, de 
jerarquizar, de situar por las diferencias, omitiendo el requ1S1to de la 
admisión del principio igualdad esencial como fundamento de la 

aceptación y de la tolerancia de toda diferencia? b" 
· · · ' tiene tam ien, 

La perspectiva que orienta a esta rnvesngac10n ' _ 
. . . . . . 1 · · · de una compren 

como objetivo invitar al lector a realizar e eJercic~~ ere una 
, prens10n que gen 

sión dialógica, abierta de la teona, una com ue lo mueva 
respuesta, una réplica, que haga a ese lector hablante, y ~epcuaJes ce-

. 'd l , con10 tramas con d a la resistencia a cons1 erar a as teonas . l' ·cos y meco o-
tos ep1stemo og1 rradas, clausuradas a cuyos presupues . 

lógicos es menester adecuarse. . s· . Podríamos caliÍ 
Esa apertura lleva al planteo de nuevas cuestione á~ encaminadas ª1 

, , . llas que parecen m . to de a 
ficar como teonas cnticas a ague 1 del rnovi011en 

'lisi·s del funcionamiento del sistema que ª . 1 presupuestos p~­
ana de s1 os gon-
totalidad? ¿No habrá que in,terrogarse ac~;~~tan a que se~~ .ca:~rá de 

digmáticos que estas teonas reton1an d. . "nuevas . ,h dirá a 
ra , , . , s"? El a ~euvo "' .AJu 
zadas ~orno "nuevas t~o~~t~~~~s~~ o ; las "teorí~s críticas ·~i~os, éticos 
atribuirse, entonces, a as fu d tos ontológicos, cognI 
la temporalidad y/o a los n amen ooduzca a 

, s? .. d d que nos e flue-
de esas teona . b. ta la senda a una perpleJl a . . as reorÍas, y f)'ctº 

Dejo, pu~s, a ier ,, n. uevos sentidos para ]as VleJo.do del cofl J 
"dialóD"lcamente ado sen crear o- render el viejo, y renov_ . , 

vas teorías para cf :CJ~as cotidianas por la jusnc1a. 
que traducen las 

. . t baio identidad y exclusión 
Jll5t1CJO, ra ~ ' 
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Res11me11. <!Justicia, trabajo, identidad y exclusión. ¿Hacia unan . 
va teoría crítica o hacia una nueva crítica a la teoría? ue 

El objetivo de esra presentación es exponer los resultados preliminares de un¡ 
investig.ición teórica encaminada a analizar los aportes que la llamada num 
teoría crítica realiza al estudio .~e la jt~sticia, del trabajo, de la identidad, y de 
las diferentes formas de exclus10n social. Acudiendo a una perspectiva diiló­
gica para revelar el proceso de construcción de teoría sociológica, se mcenan 
comparar las distintas orientaciones vinculadas con la teoría del reconoci­
miento, en especial, la de Alex Honneth y las de quienes, desde variadas dim­
plinas, se aproximan a esta postura, sea para complementarla, sea para modifi­
carla, sea para criticarla, sea para elaborar una contribución enfrentada y/o 
alternativa. De modo tal, se exhiben, en primer lugar, las características más 
relevantes de la perspectiva de este autor y se considera el lugar que se le 
acuerda al trabajo en ella para, después, mostrar la manera en la que éste apa­
rece vinculado con los metarrelatos. Seguidamente, se recorren dive1Jas pro­
puestas que abordan la necesidad de unir el reconocimiento de la igualc!Jdal 
de la diferencia, dando cuenta, además, de cómo el análisis de los disinúles en­
foques conduce al cuestionamiento de: a. las formas de concebir al trabajo, Y 
b. los recursos tanto teóricos y epistemológicos cuanto metodológicos a lOI 
que, habitualmente, se apela para definir la identidad y para interpretare! sen­
tido de las luchas en defensa de la dignidad. 

P.1/abms clave: perspectiva dialógica, nueva teoría crítica, teoría del reco­
nocimiento, metarrelatos, igualdad, diferencia. 

Abstract. <if11stice, work, lde11tity A11d excl11sio11: Toiuards a 11ew critica/ 
tlieory or towards a tieiv criticism of the t/1eory?11 • • 1 . 111e objcctive of this prese11tatio11 is to expo1111d the pre/i111i11ary res11/1s o) iheoreur~ '.,' · 

. . . . / / • ke; /aull searc/1 d1rected at a1111/yz 111g t/1e co11trib111io11s tire .. 11eru cntu.i 11eory 111'1 • 

study ofj11stice, work, ideutity 1111d tlic differeut Jon11s of social exc/11sio11. E'.uplo1~
111~~ 

d. 1 . . . . . .r,¡ e -ocl!ll r 1t,1r¡, 
w ogte perspect1ve 111 order to reve11l 1/ie process of tlic co11str11ct1011 O; 1 ; • . ¡11 · d ¡ ¡ .r recoo11111011, 1111e11 to compare tlie differe111 orie11t11tio11s co1111ected to 11r t 1eory OJ ·"¡· . il•J 

· / - · · limp1111> '' part1m ar tliat of A/ex l-101111etlr a11d tliose of otlier 1111tlrors 111 v11r10115 1 . , ''t ¡JI' 
I LJ / ' / . . . d:r. . ºt"cize 11 or 111.1• approac 1 r 01111et 1 s t 1eory 111 order to co111pli111e11t 11, 1110 !!Y 11, m 1 ¡. rteri!lilS 

opposite 1111d lor altemative co11tributio11. ¡,, 1/iis way I 1uillfirst, s/1011'. ilre e W•
1rk ¡11 /¡il 

111os1 relevmit to tire perspective of tlris 1111tlror. co11sider tire place l1egwe.s 1" 
11
"' • •• S<-

1 ti 1 , I 111Wf•ll/llt'> 
t 1eory a11 ar111 yz e tire way i11 wlric/1 work appe11rs related to 11e me 1 - • 

/ 
re(l)i· 

d I ·11 I I d to w111e r ie f co·11· , 1111 ~11º ~ 1rou~lr d!ffere111 'º!'!ributio11s 1/111111ss11111e. t 1e 1i~e 
1

¡/¡e 1111,1/y;i1 ·~ 
11111011 of equ11l1ty 1u1th tlie recog111t1011 of diffcreuce, s/w111111g a/so lr~u "'· · 10111é1· 

I l . · / · · f ch 1W" 15 
t 1e 11st111ct 11pprotic 1es leads to tire q11estio11i11g of: a. t/ie 111t1ys 111 111 11 ·eJrd1rr; 

/ b I I . . . 1 -e- 1/1111 ((> vec , . t 1e t 1eoret1e11/, ep1S1c1110/ooicc1l 1111d 111et/1odo/oo1m reco1m ' . ¡e Jifc1:· 
I b. // 6 ' 6 .r / Ji.ro/¡/ 111 l I ~· 111 111111 Y e111ploy to defi11e ide11tity <md to i11terpret 1/1e se11se OJ t ie 10 

se of dig11ity. 
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K . . . .r 11itio11,1111"· eywords: dialog1c perspect1ve, 11etu critica/ tlieory, theory '!! recog 
rnuives, equality, dijfere11cc. 
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Introducción 

El ejército d d. ·¡¡ b 11· . b· rrios d 
1 

e ~no 1st1 as y costureras que poblaba los u ic1<:>sos a-
bano e Madnd de la Restauración es, sin duda, uno de los tipos ur-

s caracte ' · 1 costuinb . nsticos de su sociedad. M ás destacadas por os ensayos 
la ind t~stas que por la historiografía del trabajo, estas operarias de 
1 Ustr1a del .d d 1 d abora1 d , vest1 o co1nponen un sector importante e merca ;> 
~Onfluye el la ep?ca, no solo por su número, sino también porque en el 
1ndt1str' . ª v~nedad de relaciones de producción coexistentes en la 
t ia capital' d l fab . ali es, a desta· ista e período (trabajo asalariado en a neas~ t . e-
de coser_:º en el propio domicilio -donde ya funciona la maquina 

'en domicilios de particulares . . . ). 

~-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--:-:---::~­d r id) ria López B . , . (Ma-
l ·Crupo-r: u arahona Y José Nieto Sánchez calle Olivo,34,28580AmbHe 
¡\,-.ó/0o· a er de Historia Social, correo elec~ónico info@historiasocial.org. 
1 "1ª ele/¡, ra/,a¡"ci 

1 
· ·nueva é . 

poca, nun1. 68, primavera de 2010. pp. 147-169. 
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¿Qué procesos hicieron posible el ~esarrollo de este contingcme 
laboral si tenemos en cuenta que dos siglos antes estas industrias del 
vestido se desenvolvían en el marco restrictivo, regulado y masculino 
del sistema grem.ial? Esta cuestión encierra, en efecto, el gran debate 
historiográfico de la transición del feudalismo al capitalismo. El pre­
sente estudio, sin embargo, solo se propone trazar unas líneas evoluti­
vas provisionales enlazando dos fenómenos concretos: el surgimiento 
de una nueva industria del vestido en el Madrid moderno y la confi­
guración de un mercado de trabajo a través de esos nuevos canales de 
instrucción que fueron las escuelas-taller, desarrolladas plenamente 
en la segunda mitad del siglo XVIII. 

Aclaramos que por "industria del vestido" aludimos a la manufac­
tura, a partir de materiales textiles, de ropa de vestir y de casa, lo que 
atañe a diversos oficios de la confección y sus complementos: sastre­
ría, costura, pasamanería, cordonería, encaje, bordado y calcetería, en­
tre otros. 

La amplitud del arco cronológico elegido, de 1561 a 1805, res­
ponde a la naturaleza de largo plazo de los procesos analizados. El es­
tudio se apoya en trabajos previos de nuestro equipo de investiga­
ción , bibliografia sobre otras ciudades europeas, y aporta datos 
inéditos procedentes de los fondos del Archivo Histórico Nacional, 
sección de Consejos Suprimidos, y el Arch.ivo Histórico de Protoco­
los Notariales de Madrid. 

1. Demanda cortesana, estructura productiva 
y organización del trabajo 

El establecimiento de la Corte en Madrid en 1561 atrae a amplios Y 
variopintos grupos sociales. N obles, clérigos, burócratas, militares, 
banqueros, grandes mercaderes, embajadores letrados ... se concen­
tran en torno ª la ~gura real, sus órganos de ~obierno y su hacienda. 
Pertenece1~ a esa mmoría privilegiada que acapara cierras e incrementa 
las detracciones que recaen sobre el excedente generado por los pro­
duccore~ del campo (López García, 1998). En el otro e:x.-i:remo de la es­
c~a social, un c~lectivo más numeroso de artesanos, pequeños co111er­
C1antes, campesmos empobrecidos del agro madrileño y castellano. 
bu~can _oportunidades de empleo en una metrópolis en expansión. ~! 
füIJo nugrato · · 000 hab1-' no es t~m mtenso, que b ciudad pasa de los 90. 
tantes en 1590 a los 130.000 en 1630 (Carbajo Isla, 1987). 

. , de un mercado de trabajo ... 
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tuaria de las el ites ejerce el mayor peso s~bre la 
La demanda su~ d l· . dad En lo que concierne a las mdus-

. productiva e a c1u . . 1 . 
estructui a _ , d .leña de raigambre bajomed1eva va sien-

. t xtiles la panena ma n l . b 
tnas e 1 ', !· orlas lujosas p rendas de sastres, ca ceteros,JU ete-
do r~~::f.~~:~: ~ cordoneros. Solo el tejido de lino y de cáñam? 
:~~revive, a la nueva supremacía de los oficios del acaba_do en e l te~til 

d 
·¡ -

0 
Estos últirnos j·unto a las manufacturas de lujo y los oficios 

ma nen . . l 
de la construcción y el mobiliario consti tuyen lo que en otro . u~ar 
hemos llamado tríada capitalina, ni.áximos exponentes d~ la tra;is1c10n 
de una econonúa de Villa a una econonúa de Corte (Nieto Sanchez, 

2006). 
En M adrid, la industria textil y de confección sigue estructurada 

en torno a los talleres artesanos. La titularidad de estos talleres -y del 
oficio- recae e n el cabeza de familia, que es dueño de los medios de 
producción y controla la mano de obra, compuesta por los miembros 
de la unidad doméstica -esposa, hijos, criados- y los aprendices, 
que permanecen bajo el techo y la tu tela del maestro. A ello se suma 
la contratación de uno o dos oficiales. E sta industria destaca por su 
precoz o rganización corporativa. Los colch eros fueron los primeros 
~n dotarse de unas ordenanzas en 1539, seguidos de los tejedores de 
lienzo ("1540), los calceteros (1541) los pintores (o tintoreros) de sar­
gas (1543), los cordoneros (1549) y los sastres (1550) (Nieto Sánchez, 
2006: 132; Zofio, 1997: 244). 

. Como c uerpos considerados en la esfera pública, los gremios 
confieren a sus · b ·¿ ·d d , · l a cor . . _n1:1~111 ros una 1. enu a c1~1c.a vedada a las 1nujeres. 
, d ~orativ1zac1on de los oficios aparta sub1tamente a las madrile-
nas e 111dustrias c 1 , , c d' omo a pasamanena, aun a aquellas que c u en tan 011 ecadas de · · cap ·c1 d expenenc1a; pero no del trabajo en el taller ni de su 

aci a de transm ·t" 1 . ·b· l , · . tod l . 1 ir o o 1ec1 H o por v1a h ered1tana . Aunque no 
os os oficios s,. · · esta . e orgamzan corporativamente no por ello deian de 
r sometidos a la 1 . , . . , ".) 
L , :eg amentac1on mu111c1pal y cortesana 1• 

a inonarqu1a ahe , 1 d l . nos al · nt,i, por un a o, a mcorporación de los artesa-
s1stema gremial ll 

a los trab · el . ya que con e o amplía la base fiscal y mantiene 
abierta al ªt!Jabo_res bajo control. Pero, por otro lado, deia la puerca 
A. ' ra ªJº ext · · l d · ".) 1 marge d 

1 
r,lgrenua e amplios colectivos de trabajadores. 

11 e as corporac ·o · , 
l nes se s1tuan, en la escala superior, los ----1 Lastra~b~~==~-:--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

llera ~. . as puestas a la maest ·. f · 
1 lVLartana de A na e memna se pueden ver en el caso de Ja pasama-
a a1n . r-.iso. En 1609 tra · d > 
L,. • cnazan con ¡. . . . . . s ejercer uramc 28 atios, los veedores del grem.io 
'<IStor· N ª pris1011 s1 s1<>ue e - d ¡ fi · ico acional (ei . ~ nsenan o e o c10 a dos aprendices: Archivo 

1 adelante, Al IN), Consejos, lib. 1.200, f. 476. 
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privilegiados artesanos al servicio del rey, entre los que d 
b 1 d b 

estacan sas 
tres, o.re a ores'. som rereros o c~rdo~eros, muchos de ellos de ro: 
cedenc1a extranjera; y, en la escala rnfenor, multitud de mu· P_ 

d b 
. , , . . ~ eres,nmos 

e am os sexos, mmonas em1cas y trabajadores sin ctia1·r: ·· . . 1ucac1on 
obligados a buscarse la v ida en actividades escasamente retrib · .1_ ' 

"b] d . . Uluas y suscepn es e ser persegmdas, bien por representar una comp · · . . . etenm 
ilegal a los agremiados, o bien por ser consideradas actividades del" _ 
tivas. Ello facilita la fragmentación del mercado laboral de acuerd~\ 
criterios de cualificación, género, etnia y oportunidades ocupaciona­
les que ofrece la ciudad. 

La diversificación de la estructura productiva se traduce en el 
aumento de oficios y la especialización dentro de ellos, como vere­
mos más adelante con la obra de 1111evo y la obra de viejo entre los sastres. 
Sin embargo, no se acompaña de la inversión en mejoras tecnológicas 
y otros factores que aumenten la productividad.A lo largo de todo el 
período moderno, la producción se sigue desarrollando mayoritaria­
mente en pequeños talleres descapitalizados, con baja productividad 
y escasez de materias primas, de los que el erario público extrJe los 
máximos recursos posibles. De hecho, el incremento de la presión fis­
cal y los problemas intrínsecos de la producción artesanal hacen de 
los artículos madrile1ios poco competitivos respecto a los foráneos. 

La polarización social, que se intensifica en la capital a lo largo del 
período se reproduce en el seno de los gremios. En la maest~a de:­
punta una elite acaudalada que controla el reparto de las materiasprt-

. . · · ·d des 
mas, acapara los caro-os arenuales y se onenta hacia las acnv• ª 

· ·1 d d ::. ::. , · l otros lla-mercano es, an o luo-ar a una cupula empresana que nos 
1 . · ::. . 1 io en a numos comerciantes o rnercaderes-fabncances. Por e conrrar .' 

base corporativa, se incrementa el número de maestros que pierden 
. , . ] . . . d los co111er-.1uconom1a e me uso se proletanzan. La compecenoa e ., 

. c. b . d 1 . t oducc1on c1antes-La n cantes, de los productores ilegales y e a in r .1 
. . • J , • · na labor.u 

masiva oe manufacturas foraneas dan la puntilla a un sis~ei 11¡. 
com o el madrile11.o anclado en Ja tradición. Así, a mediados ~e ~r 
glo XV III, hal.lamos un 41,7% de artesanos agremiados que traba~a~d 

. · do dueno 
cuenta propia y vende su producción un 43% que, sien · 1-
.. 11 , · 1 ' · d rros nuen 
t.i et , e cpende de los encargos de los comerciantes Y e 0 

_1 · en 
1 1 1 fi 

. , . . n saiano 
1ros le o 1c10, y, por ulomo, un 15,3% que crc1baja por u e riou~. 
un rallcr o tienda. Uno de cada cinco no tiene oficiales (Soub) 
·1980: 45). . esco1n-

E11 b confección, la situación crítica de muchos maestros Je· ¡ria · · n:a ) 
partida por el grueso de la oficialía. La caída de Jos salano~ hacen Je 
not:ablc alza de las tasas del examen de acceso a la maestna 
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, b . t ·vo inalcanzable. La nula esperanza de convertirse en 
esta un ° ~e 1 · ·d ·d d · . ab a conformando entre Jos oficiales una 1 en t1 a propia, 
maestros ac . · · , fi 
dotándose de asociaciones que suven. de arma de ne~oc1ac10n rente 

. t onos Su mayor d esafio proviene de los trabajadores no cua-
a sus pa r · 
lificados - c111eros y meseros-, que contrata~1 los m aestros co:! me~os 
recursos; pero, sobre todo, d e las filas fememnas: las esposas, hij as, e n a­
das y trabajadoras domiciliarias, q u e son empleadas por los maestros Y 
comerciantes- fabricantes por jornales inferiores, como reconocen las 
Adr;ertencias para el ejercicio de la Plaza de Alcalde de Casa y Corte: "vase 
introduciendo que algunas mujeres ac udían a trabajar en casa de Sas­
tres, y sin duda era eljorna.l menor y mejor lo cosido, mas esto no se 
lo consintieron los oficiales conjurándose para no acudir a los Maes­
tros que ocupasen mujeres m as que las suyas propias" (AJ-IN , Consejos, 
lib. 1.420: 189) 2 . En efecto, e l maestro no sólo e mplea la mano de 
obra de su esposa, hija o criada, sino también la de otras mLtieres ex-

1 ternas a las que e ncarga trabajo. Valga el ej emplo de la madrileña Isa­
bel R odriguez, soltera, que en 1 722 d eclara que el m aestro sastre José 
Acarro le debe parte de la ropa de munición que le ha hecho (AHPM, 

proc. 24.791: 79r- 80v). 

1 2. Los mercaderes de ropería o la nueva industria 
del vestir 

1 La sociedad moderna h ereda del período baJ·omedieval dos formas de 
prod · ' ¡ . . ucc1on e e prendas de vestlr, que discurren paralelamente dentro 
Y fuera del mercado. Por un lado, la doméstica, dirigida al autoconsu­
;o, que en el textil y la confección pervive, especialmente en el me­

to ru.ral. Por otro lado, la producció n para el mercado de los talleres 
sartonales c. · 
l
. • que conLecc1onan la ropa a medida bajo pe dido de un 

e iente que 1 1 1 ' d- l . aporta a ce a y os compleme ntos. En el Madrid de finales 
e siglo XVI 1 . . . d nu_¡· •en os 101c1os e una larg-c1 crisis económica muchas fa-

ias dependen de l d ~ · '. li de 1 . , n1erca o para vestirse y o crc1s comercia zan parte ª producc10 :1 ' · · . así . 11 l omest1ca para obtener mgresos monecanos. Surge, 
' una mdustri ·d d ~ Prod . , ª sumerg1 a e prendas de vestir que compite con la 

u ccion lega.l de los gremios de la confección. En realidad, la he-

d ! A nivel europe l· · · , . 
ocuniemad . p. o, ª o~os1c1on de los oficiales a las mujeres está ampliamente 

oficiales inadª-.
1 

:ra Alemania, M. Wiesner (.1 990); y sobre el asociacionismo de los 
n enos,j.A. Nieto Sánchez ( 1996) . 
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chura de prendas de lienzo se desarrolla en la Villa como un oficio 
1n arcadamente femenino y no regulado, y así continúa pese a la re­
glamentació1.1 gremial, que i?.tenta ii~1pedir que, en 1588, un grupo 
de once mujeres compre tejido de lienzo para confeccionar canu­
sas nuevas y venderlas en puestos callejeros (AHN, Consejos, lib. 
1.197: 247) 3 . 

Madrid es entonces un mercado en expansión donde se da rápida 
salida a la producción; pero la nueva regulación de la venta callejera, 
que la reduce y reordena, pone trabas a un mercado popular-los ba­
ratillos- que se resiste a ser alterado. No en vano, pese a las normati­
vas en contra, en 1612 la Puerta del Sol sigue comprimiendo una 
multitud de puestos de distintos géneros, entre los que hay mesas de 
"ropería vieja y nueva, pregoneros y mujeres que dicen ser cosedo­
ras". La Sala ordena la renovación del "pregón del baratillo" y el casti­
go de las infracciones con vergüenza pública - escarpia y argolla se 
alzan al efecto-, prendiendo a los reincidentes (AHN, Consejos, lib. 
1.201:221) 4• 

En el primer tercio del siglo xvn hay, en efecto, trabajadores ex­
tragremiales, entre ellos muchas mujeres, que producen en sus casas o 
talleres y comercializan en los mercados informales que abundan en 
la capital. El gremio de sastres toma buena nota del volumen de ne­
gocio que mueven la demanda suntuaria y la de las clases populares y, 
en las primeras décadas del siglo barroco, sus maestros se reparten en 
dos especialidades, la obra de nuevo y la obra de viejo. De la primerJ se 
encargan los sastres roperos de nuevo y se dirige a las clases acomodadas 
Y ascendentes. De la segunda, los roperos de vieio o ropavejeros, que sur-

1 1 . 'J • d la 
ten a as c ases trabajadoras cuyos jornales no alcanzan al preoo e 
ropa nueva. Mientras los ropaveieros recomponen ropa usada Y la co· 

. li 'J 1 . w 
mercia zan en tiendas o puestos, los roperos de nuevo revo uc10.º 
la confección al elaborar ropa lista para llevar y exhibirla en sus uen· 
d l ' bli d · d d enor as ª. pu co, ando paso a una producción estandariza a e 1: 1 _ 

pr~cio que la hecha a medida, para un público anónimo Y mas ª01 

plio. 

Las tiendas de ropería, que se concentran en la calle Y plaza Mayor 
Y sus aledaños, suponen una novedad en la corte. Lope de Vega las ~e~ 
fine como establecimientos donde "se pone a mesa puesta quien a o) 
sastres d " · d · tomar no aguar a , situadas en la "calle milagrosa don e, 5111 

J En p , . . ne \feist 
ans, sin embargo, las lenceras están or"'mizadas corporJttvaniei · 

J. Coffin (1994). 0
' 

4 
Más información sobre los baratillos, en j.A. Nieto Sánchez (2004). 
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· "s Acababa de nacer la ropería de nuevo, el 
didas visten a tantos . . . h 

me ' d la e' poca Durante un tiempo, los h1stonadores an 
et-a-porter e · ¡ ¡ · 

pr ·d esta ropa lista para llevar -o ready-to-wear e ot ltrl~ 
sosten1 o que , · ¿· b 

·, n Inglaterra a finales del XVII. Pero los ult1mos estu 10s ur a-
nac10 e . , ¡· ·b ·, de esta 
nos apuntan a que la producc1on, e 1stn uc10n y consumo. 

f:·ictLtra estaba n1uy desarrollada en los mercados de las ciudades 
manu ' . D 1 2000· 
de Italia 0 los Países Bajos en los siglos XVI, y XVII ( . eceu ae~, . , 
Roche, 1989; Belfanti, 1995). Dado que as1 lo pernute la ev1denc1a, 

podemos añadir que ~mbién.en Madrid. . . 
La ropería es una mdustna en auge durante la centuria barroca, 

110 en vano, el Barroco es una cultura de masas basada en la imagen, Y 
la que proyecta el vestido es el signo patente de la posición social del 
individuo que lo porta. La "democratización" del traje que fac ilita la 
ropería de nuevo desdibuja las diferencias estamentales mediante los 
signos visibles del porte, motivo de preocupación de unos grupos do­
minantes, celosos de sus privilegios, que promueven las pragmáticas 
contra el lujo . 

La acumulación de capital experimentada por los roperos de nue­
vo se ve favorecida por los contratos de vestuario militar. Entre 1637 
Y 1648, las 11 con tratas añaden 4.255.574 reales a sus arcas 6• Estos 
confeccionistas se acababan de separar del gremio de sastres forman­
do sus propias ordenanzas en 1636 7 . Desde entonces toman el más 
pomposo título de )!remio de mercaderes de ropería. Los roperos, organi­
zado.s, como otros oficios, en sagas familiares con una marcada endo­
tecnia, fabrican y com e rcian; son mercaderes-fabricantes que con­
trolan las fuentes de materias primas, encarga n pedidos a 
subcontratistas, que a su vez emplean a trabajadores domiciliarios, y 
vend~n el producto en sus tiendas. El gremio de los mercaderes de 
~olena se convierte, de hecho, e n un vértice empresarial de las redes 
~ Verlagssyste111 que durante los siglos XVII y xvm funcionan en la 

ciudad y su s S , . entorno . egun Eugenio Larruga, archivero de la Junta 

(l9~6~~f~i.mera cita, enj.A. MaravaU (1990: 192). La siguiente, en mismo autor 
6 Es . 

ta cifra es cinco · 1 Puesto e"t d . . veces supenor a total pagado por 3.308 personas en el im-
.... raor mano ele 16?5 · · 

acaudalado de M d . - • Y supera en un m1llon la fortuna del regidor más 
1 L ª nd durante todo el siglo xv11. 

os roperos d · · · · 
ij Verla,.. . e viejo siguieron su ejemplo en 1673 (Del Corral, 1954). 

d . g»y~ce111 o pu1ti110 out · ·1, · l ' 1 J • ' 0 n11ciliario E 1 . ,, ~>'-' 1111 , en mg es, o trauucunos aqu1 como trabajo 
P · · s e s1ste111a por el 1 1 d f; b · r1111as a un · ¡. , . cua e merca er- a ncame entrega las materias 
a ª uiuc ,1d domesuca 1 d · 

lln precio po . para que as evuelva trabajadas en plazos concretos y r pieza. 
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de Comercio en la década de 1780, los roperos dan trabajo en estas 
fechas a más de 4.000 personas de ambos sexos dentro de la Corte 

(Larruga , 1787: 239). . . 
Las palabras de Larruga las confirman las e~~nturas de lo:,m1em-

bros de este gremio (inventarios, poder~s, creac1on ~e compa111as, tes­
tamentos, particiones de bienes ... ). La cifra de tra?:-iadores ~ue apun­
ta tampoco parece errada. Esta ~ocumentac10n notarial rev_ela 
también que entre las telas que acopian los roperos abundan los panos 
españoles (Igualada, Béjar, Alcoy, Ajofrín, So~seca . .. ). Estos mercade­
res apoderan a agentes en estos centros pan~ros para que com?ren 
todos los paños de su consumo, que trabajan los _sastres, oficialas, 
aprendices y mancebos en los obradores de los propios roperos o en 
sus casas (AHPM, prots. 19.139-19.146). Es probable que parte d_el tra­
bajo de confección se subcontratara con un sastre o una n;od1sta _de 
las que proliferan en la Corte, que, a su vez, emplearan a mas trabaja­
dores. Sabemos que en 1782, había ropa de un "obrador de mujeres", 
que se producía "en casa" de los propios roperos (AHPM, prot. 21.6?,4: 
72r.-76v), aunque es posible que "casa" se use aquí en su acepc1on 
más amplia de empresa o negocio. 

Los roperos dirigen sus negocios y no participan, por lo general, 
directamente en la producción; delegan esta función en los maestros 
de distintos oficios del vestido, a menudo parientes, a los que contra­
tan. En 1764, la ropera María de Montes cuenta entre sus dependien­
tes con el maestro sastre de 62 años, Francisco Javier Coque, que ll~~ 
25 años trabajando en varias roperías y 8 en la de Montes. Ta111b1en 
en su nómina está su sobrino, el cotillero Juan de Montes. En su tes­
tamento y otros documentos de roperos aparecen mancebos Y criadns 
de tiendas, oficialas y apre11dices de casa, pero no se alude a oficial. 

Al calor del éxito de las roperías, en las calles aledañas se desarro­
llan bolsas de producción sumergida en manos de una pléyade de 
modistas, baceras y costureras. El gremio de roperos protesta ante las 
autoridades porque dichas mujeres venden "públicamente a vista, 
ciencia y paciencia de los roperos" batas hechas vestidos completos 
bien ~c~b;idos "y sin que les falte re~uisito para p~nérselos y u~arlos". 
No lrnutandose a eso, también los publicitan poniendo "tablillas e~ 

b l · d · a~ sus a eones pmtan o en ellas estas piezas y colgándolas en las nusm 
ventanas" (Al-IN, Consejos, leg. 464/ 18: 39) ?_En esta época triunfan 
igualmente en la Corte las "escofieteras" 0 confeccionistas de rocados 

9 Por estas fechas, las co11wriere; parisinas se dotan de ordenanzas fonuando su 
propio grenúo (Coffin, 1994). 
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d
. batens ofrecen la m oda que 

ue junto a mo 1stas Y ' ' 
a la francesa, q . ' las peti/lletms io_ 
hace furor espe~1al111ente ~1~tr~ ~isi bl~ e n Jos censos y favorecida por 

Esta industria su m erg1d,1, 111 1- también tiene lugar e n las 
el deterioro de vida d_e las cplases polpduo.1r~~~nta contra las ordenanzas 

1 ficnl es or un a ' ' 
casas de a g unos ~ .' . roducción de sus ta lle res; pero, p~r otro 
gremiales y compite ~on la p d stros y mercaderes-fabricantes 
lado, se acopla a los intereses ~, maetnba. o domiciliario que re pre -
por el pot~ncial de subc~~~~·atc~~o~l ~e '10/ levantiscos oficiales en el 
sentan, mas barato y esta e q 
marco g remial. 

3. Ind·ustria popular, escuelas-taller y trabajo 
domiciliario 

A mediados del siglo XVIII, la oferta legal de e mpleo en la Corte, e x­
cluido el servicio doméstico, alcanza a menos de 20.000 perso!1,ªs e n 
una población de 150.000 habitantes, lo que provoca la expans1011 de 
un sector laboral periférico afectad o por el desempleo y ~1 su~~mpleo 
en trabajos poco estables y escasam ente remunerados; s1tuac1011 gue 
también afecta a muchos obreros c ualificados. D e hecho, se ha calcu­
lado que m ás de un cuarenta por cient? de la p~bla_ción trabajadora 
de la ci udad en estas fechas es po te nc ialmente 111d1ge nte (Soubey­
roux, 1980). E n el M adrid de la Edad Moderna hay, pues, varios fac­
tores interrelacionados cuya incide ncia oscila al alza: la población , la 
demanda de manufacturas, el ejército industrial de reserva y, sobre 
todo con el cambio de dinastía a comienzos del siglo XVlll, las inicia­
tivas estatales y privadas para e mplear a dicho ej ército laboral en las 
industrias lideradas por el capital m ercantil. 

D esde el siglo xv1,los autores que escriben sobre temas económ..i­
cos y sociales abogan por el empleo industrial del contingente de po­
bres que afluye a la capital y del no m enos nume roso d e huérfanos y 
ancianos indigentes que pueblan los internados asistenciales y co­
rreccionales. Las primeras experie ncias en este sentido tienen lugar a 
finales de esa centu r ia, inspiradas en las obras de Pérez de Herrera. 
Así, en 1597, el tapicero Pedro Gutiérrez instala ocho telares en el 

1(1 p . . 
eumcrras y petimetres se llaman en la época a las pc::rsonas muy extremadas 

ei~ componerse Y ad~ctas_ a 1:1 moda. Una buena aproximación al debate sobre el lujo 
Y a moda en la Espana d1ec1ochesca en Haidt (2000) . 
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Real Colegio de Santa Isabel, donde ocupa a 21 niños. Seis años des­
pués, el Colegio acuerda con dos mercaderes la entrega ele 24 niñas 
para los talleres de los maestros pasamaneros. Estas niñas y ni11os debían 
pasar un aprendizaje de ocho meses y cinco años ele contrato de tra­
bajo. Pero esta iniciativa, amparada por la Corona, fue abandonada 
por Felipe III (AHN, Clero, leg. 16.305, lib. 1 º: 148r-154v). Más con­
tinuidad tuvieron las fábricas de mantas llamadas frazada s, de muy 
buena calidad, instaladas en la Casa de los Desamparados (Larruga, 
1787: 239). 

Los pobres constituyen objeto de escrutinio por parte de moralis­
tas y legisladores. Su clasificación en "verdaderos" y "falsos" legitima la 
criminalización, a través de las leyes ele vagos, de las prácticas relacio­
nadas con su pauperismo (paro, mendicidad, hurto, vagabundaje, pros­
titución, amancebamiento, amotinamiento, etc.) y permite a las parti­
das militares y rondas de policía urbana la recogida de pobres para su 
destierro o destino al ejército, marina u obras públicas, si son varones 
aptos, y, si son mujeres, al internamiento en el hospicio del Ave María 
o la Galera, cárcel femenina que funciona desde comienzos del siglo 
XVII . El empleo útil de estos pobres es la ideología que justifica su re­
clusión forzosa 11

• Por ello, en 1691, la fabricante flamenca de encajes e 
hilo de seda, María de Veny, solicita a Ja Junta de Comercio que le faci­
lite mujeres "que se hallan en diferentes hospitales de esta Corre, Y 
otras perdidas por falta de empleo" para ponerlas de aprendices duran­
te cuatro años, en que no reciben remuneración, y el resto con "la 
paga correspondiente a sus obras" (Larruga, 1787: 398). 

Con el can:bio de dinastía a comienzos del siglo XVIII, se impuJsan 
los programa~ mdustriales de empleo de pobres.A cargo de la Hacien­
da Real se engen las Reales Fábricas a sinúlitud de las "manufacturas 
~eun.idas" pro~1ovidas por el colber~~smo francés, q,ue. dan un lustre 

ustrado ª la _unagen de la monarqma. Entre las mas unportances 5~ 
halla la de panos finos de Guadalajara. Aunque al frente de Jos callere) 
se pone ª costosos maestros extranjeros el cardado y la hilatura se sub­
contrata ' .. de 11 con maestros, que a su vez emplean a las mujeres Y iunos 
ambos sexos de las localidades rurales circundantes bien reunidos en 
escuelas de hilazas o contratand t b . d d . il'. . 12 L . o ra ªJª oras onuc ianas . . , d 
f . os go~iernos borbónicos fomentan igualmente la instalacwn e 
abncas privadas mediante la concesión de privilegios en forma de 

11 
El trabajo forzado de¡ ¡ . (?009) 

12 S b 
1 

fáb . as rec usas madnlefias en López BarJhona - "·,1 rl 
o re a a nea Go ál E . ll de ¡waiu , 

L. B h • nz ez nc1so (1980)·sobre estas escuelas-ca er 
opez ara ona (2006). ' 
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· d · estos y subvenciones a sus titulares (fra11quicías) . 
x:enc1ones e impu · d b d 

e ·ogati·vas los habilitan para servirse de la mano. e o ra e 
Estas pren e . - · ¡ 
1 bl·es internados 0 de las mujeres y nmos paupenzac os que pue-
os po · · . _ 
blan los barrios m adrilenos. , . 

E l. Corte son cada vez m as los maestros y mercaderes-fabn-
n a , , d · 

cantes que solicitan estas ayudas y abren escuelas. As1 se enomJna a 
unos centros cuya producción se dirige al mercado pero que, conc~­
bidos como ce ntros de formación profesional, subsumen el t.r~baJO 
en Ja enseñanza y justifican de este modo la menor remunerac1on de 
Ja mano de obra. A ellos nos referimos con el término escuelas-taller. 
En 1755, el matrimonio de bordadores compuesto por Agustín Jan­
sens y Catalina Guelle se centra en la enseñanza de bordados a unas 
50 muchachas pobres. Por estas fechas y con idéntico fin surgen otras 
escuelas-taller como la de Miguel Archer y su m.ujer C atalina Sanso, 
volcada a la enseñanza del encaje a niñas pobres (Nieto Sánchez, 
2006: 419). El matrimonjo Prost, fabricante de guantes, trae maestra 
de Francia para que varias muchachas aprendan a cose rlos y bordarlos 
y más tarde los trabajen en sus casas (Larruga, 1787: 28). 

Los motines populares de 1766 son un acicate para que el gobier­
no reformista de Carlos III redoble la vigilancia sobre las clases popu­
lares, creando nuevos órganos como las Diputaciones de barrio, en­
cargad~s de repartir la caridad y fomentar el empleo entre los pobres 
<l<; su circ unscripción. Las obras de Rodríguez de Campomanes, en la 
?eca.da de 1770, sobre la ind11stria popular y la educación de los artesanos 
111~P 1ran la cr~ación de las Sociedades Económicas de Amigos del 
Pais. En Madrid e ·ta ·n t ' t ·' · 1 E / n ., · l 
0

. . , s 1 s i uc1on patrocina as scue as eatrwt1cas, y as 

I 
1.P~1 t~c 1ones de barrio hacen lo propio con las Escuelas Gratuitas. 

ruciat1vas paraest t l . 
1 

a a es que se suman a las ya puestas en marcha por 
ª gunos fabricantes 1.1. 

El único modo d - d. , · 1 d ·, . 
P 

. . e 111am1zar a pro uccion textil y hacerla com-
etitiva, dada la insufic'e -·. d 1 · · , - · n . i ncia e as 1nnovac1ones tecmcas para mcre-
1entar la productiv · d d · , cial d 1 f; .1 ª •se presenta por la v1a del aume nto exponen-

e actor traba 10 f4 · , . coste El G . ~ 'su ormacion profes10nal y la reducción de sus 
tema s~r~d 0 ?ierno contempla, para ello, una reorganización del sis­
n1ercado 

1 
u~t:J.~~ due, entre otras cosas, facilite la incorporación plena al 

cialmente ª 0~'1 e se~t_?res formalmente excluidos del mismo, espe-
l11UJeres y rnnos b. , . ' pero tam ien trabajadores extragremiales 

13 Sobre . .. ral R. escas < ~wel<1s, aunque i d fc . oncal ( 1998) p 1 e es e un en oque cltferente al aquí ·1doptado Mo-
(2005). ' ª ma García ( l 98 1), Negrín Fajardo ( 1987), M6nde;V;í~quez 
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y sin cualificación. Esta reorga1úzación la?oral y productiva pasa por 
profundizar en la división sexual del traba JO. Así , sobre la base de unas 
supuestas capacidades naturales de hombres y mujeres, determinados 
ramos textiles se consideran mejor adaptados a las manos femeninas 
y son los que se engloban en el neologismo industria popular. Por eU~ 
se entiende la preparación de las materias primas, la hilatura, el tejido, 
la confección y los "géneros de calle Mayor" , es decir: botonaduras, 
ojales, cordones y redecillas, pinturas de abanicos, encajes, blondas y 
puntas; medias y calcetas; listonería y cintas (Rodríguez de Campo­
manes, 1775: 237). 

En una ciudad como Madrid, con su industria bajo control gre­
núal, los esfuerzos se dirigen a convertir muchos de los oficios textiles 
en industria popular, que es tanto como decir femenina. En el con­
tencioso que en 1775 sostienen el maestro bordador FranciscoTolosa 
y el resto del oficio, la Sociedad Matritense enúte un informe en el 
que aconseja que el bordado se extienda entre las niñas: "ya porque 
las mt~eres se contentan con menos estipendio, son más fijas de do­
núcilio, tienen menos recursos de industria, el bordado parece más 
propio de su sexo" (Al-IN, Consejos, leg. 1.051/ 18). Con este fin sale a 
la luz la Real Cédula de 1779, que permite la enseñanza (formal) a 
mujeres y niñas de todas las "labores y artefactos que son propios de 
su sexo".Y con la de 1784 se da un paso más capacitando a las muje­
res para el ejercicio libre de dichos oficios, medida con la que se lega­
liza una situación de hecho: su empleo como asalariadas o destajistas 
para los talleres textiles artesanos y las fábricas privilegiadas. 
. U~o de los buques insignia del plan laboral trazado por el despo­

tismo ilustrado es el Montepío de Hi.lazas, un instrumento en manos 
de la Sociedad Matritense que se instala en 1779 en la casa de l,os 
Desamparados y rápidamente comienza a distribuir lino y algodo.n 
par~ ~ar, pagar la hilaza y después comercializarla, preparar la discri­
bucion de la lana Y enseil.ar a hilar y tejer a unos 30 niños de la casa. 
En 1785 proporciona materia prima a un~s 700 mujeres, muchas de 
las c~ales terminan por producir por su cuenta y competir con ~! 
propio Montepío (De Castro, 1991). Mientras tanto, en el Hospicio 
de Corte, de los pobres que en 1773 están ocupados en las manufac­
turas, el 70% trabaja en la confección de géneros textiles; Y las reclu­
sas de l~ G~era hacen la ropa blanca de los hospitales e hilan para .!~ 
R~al Fabrica_ ~e Guadalajara (López Barahona, 2009: 187). Los f~­
br_1cantes pnv1legiados también se benefician de estos establec1 
nuentos. El matrimonio formado por Pedro Chaquet y Margarira 
Barranguet tiene fábrica de medias de seda en la plazuela de San 
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d " . nseñan a varios muchachos de los Desampar? os. y 

Juan, en l~- gue e b . os y huérfanos" (AHN, Consejos, hb. 
a otros h1JOS de po res vec111 

1 374 pp 489-491) . ¡ lic. .. , ·, . _. d 1 . 1 XVIII y comienzos de XIX, pro ieran En el ultimo te rc10 e sig o , . 

1 Sas Pa
rticulares que combinan las escuelas-taller en regime_n 

as empre ¿· · ld d la Di 
de internado y las abiertas. En la de seda gue inge, a sue o e , -

·, de R e ntas Expolios yVacantes, el maestro Salvador Gonzalez 
recc1on ' 35 h h 
en la calle de la Inquisición, trabajan 25 muchac~os y mu~ ac as,' 
de éstas cuatro a jornal y el resto internas a cambio de vestuano, cam,l 
y coniida (Larruga, 1787: 79). Pero la ma~oría d~ ~a~ e_scuelas-~ller 
son externas y se complementan con trabajo donuc1liano. i:-ambien, a 
cargo de la Dirección de Rentas, funciona en la calle de ~ira el Río 
una fabrica de tejidos de lana, cuyas escuelas-taller se ubican en las 
cercanías de M adrid y da trabajo domiciliario a varios cientos de mu­
jeres en la ciudad. En 1783, los hermanos Gómez de Velasco man­
tienen para su fábrica de gctlonería y tejidos de oro y plata a más de 
230 personas de ambos sexos. Tomás Ubón, con su fábrica de "me­
dias de seda, de la banda y cordonería", destinadas al mercado ameri­
cano, ocupa en 1780 a más de 500 bordadoras (López Barahona, 2004: 
67-79). 

Incluso los grem.ios se animan a abrir sus propias escuelas-taller. 
Los maestros cordoneros forman compañía y, en 1781, establecen 
una que contempla el trabajo femenino domiciliario y la enseñanza 
en un local, que también sirve de almacén general del gremio. En 
1785 se l:a proporcionado aprendizaje a 122 niñas -que han llega­
do ª oficialas-. - y mantenido a 83 oficiales y oficialas pagados a jor­
~l Y ª destajo, dependiendo de las necesidades de la corporación 

arruga, 1787: 202-211). De las escuelas-taller comienzan a salir no 
ya artesanos con l b l d"fi . . 
b un estatuto a ora i erenc1ado smo obreros y so-

te todo obr ¿· ' ' 
d ' e ras, 1spuestos a faenar en sus casas por sueldos que 

ron an los dos al d . · · añ re es Ianos, equiparables a lo que ganaban treinta 
oAls an~es los aprendices (Nieto Sánchez, 2006: 440). 

cierre del siglo d ' d 
breviv' h ' en rne 1º e . una aguda crisis luchan por so-

1r mue as de la ·1 ' 
nes lab 1 fi . 's empresas texti es que bajo estas nuevas relacio-

ora es unc1onan M d .d , 
García " f; b · en a n · Una prospera es la Francisco 

. ' ,¡ ncante de toda }· d b d ,, c1a con va · e ,ise e or ados en blanco que comer-
nas partes del reí . , . ' . . 

to ocupa en la . d d no Y exporta a Amenca. Su establecmuen-
q - cru a a 164 trabaiad ·1 ?4 llenas unidad~ d :.i oras, - en sus casas-talleres, pe-1 e es onde se afa , . 

a 14. En 1803 h , na un numero variable de operarias, de 
G fc ay, ademas otra 40 b · d eta e, repartid . ' s tra ªJª oras en la sucursal de 

as en stete obnd . . , ' ores con cuatro o cmco jovenes en 
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cada uno, bordando mantillas aJ cuidado ele una encargada p · . al 
. . b d G , nnc1p 

que las dmge, nom ra a por arc1a (AGS, Consejo Supremo de Ha-
cienda, leg. 315/38). 

Son años críticos en los que llega un aluvión de peticiones de fra _ 
quicias a la Junta de Comercio por parte ele los fabricantes 11. Pero 1~0 
todos son afortunados. Francisco Javier Garrido, tejedor de lino, cáña­
mo y algodón, ve denegada sus desesperadas peticiones de ayuda. En 
sus 16 telares, " el pobre artesano hallaba donde tejer las hilazas que ara­
tos perdidos en las noches de invierno y a su voluntad, había trabajado 
su familia", pero ya no puede mantenerlos y ve con dolor cómo se dis­
persan "unos buscando trabajo dentro y fuera del Pueblo ( ... ) algunos 
enfermos por la indigencia, muchos muertos por el contagio, y todos 
sin pan" (AGS, Consejo Supremo de Hacienda, leg. 316). Mayorsuerce 
tuvo la cintera Ana Rodríguez, casada, de 34 años, que se define "fabri­
canta del arte de la seda". Tiene instalado un solo telar en la calle de 
Rodas y va a ai1adir otro para dar ocupación a su hija adolescente. 

4. El magisterio femenino 

Ya hemos señalado que la expulsión generalizada de las mujeres del 
sistema gremial en los albores de la Edad Moderna no implica su 
abandono de las actividades productivas, sino su relegación a la esferJ 
doméstica bajo tutela masculina. Las artesanas se someten a unas rela­
ciones de producción mediadas por el parentesco. Aunque queda 
mucho por investigar, los datos disponibles perntiten sostener que 
la esposa del maestro desempe11a más funciones en la casa-taller-~e.nda 
q~te las meramente reproductivas, ya que se extienden a su parncipa-

, d · fi · pren· ci.on pro uct1va en el taller y a la propia enseñanza del o c1o ª ª 
chccs de ambos sexos. Muchas esposas de maestros eran maestras en 
st~s oficios, pero maestras sin título y capacidad para ejercer in.depen· 
dientemente. Lo vimos más arriba con la pasamanera Manai~a de 
0raso, que en 1609 es molestada por el gremio porque eras enviudar 
sigue regentando el taller y enseñando a dos niños. 

p . . . . . . . · ºble en 
. 01 ~uput:sto, este mag1steno de facto de las artesanas es 1nvisi h. 

ciertas fuen tes documentales, pero presenta continuidad con el ~ 

,., l . 1 . c1~cu!Jr 
. . • -:' l'('tt rnu:i_ Y t'~ h:imhrt' dt' 1804 en Madrid son responsables del espe 6% ¡P· 
111~ .t l tlll''."ll de dd.u11n~1ncs qttl' St' product' ese mio (11 .307 personas), un 90• 
(ll 1 !11 .1l .11'to .lltll'l'lllr. C:1rh.ij0 lsl.i ( l 9tl7: 99). 
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• 1 d en la mayor parte de las escuelas de hilazas 
1 documenta e o e que . . . 

e 1º• . 1.' R . 1 F ' b ici de Guadalajara desde sus m1c1os, re-
e trab<uan para a ea a r e . , 1 fi d 11 

qu . t ·os son sus esJJOsas qmenes estan a rente e e as, 
gentadas por maes r ' · , ?006· 5) L · -· ¡ · ¡ 0 de titulares (Lopez Barahona, - . . o 1rus 
Y en a gunas 111c us . · ·i · 

. l1s escuelas-taller que abren los fabricantes priv1 eg1a-
mo ocurre con " ' . . 1 ff 
dos en la Corte. La que funcion a en régimen de mternado para a a-

b · . le seda de Salvador González está a cargo de su esposa, Josefa n ea e e • • • 

Font. La mujer del guantero Prost, Isa~el, es elogiada c~m?, mujer 1~-
dustriosa que "sabe dirigir como conviene a_ los operarios .. Margari­
ta Barranguet, viuda de Pedro Chaguet, fabricante de medias de seda, 
ense11a a varias muchachas a hjJar e n su casa . 

También sabemos que, en los oficios del vestido, costureras, mo­
distas y otras artesanas del vestido recibían aprendices para completar 
sus ingresos. De alú que, para cuando se crearon en Madrid las escue­
las-taller de iniciativa estatal en la década de 1770 no sólo funciona­
ban ya las escuelas de los fabricantes privilegiados, sino también un 
número no escaso de escuelas llamadas "secretas", regentadas por una 
maestra particular. Bárbara Fernández, casada con un cochero, esta­
blece la suya en 1756, donde enseña a varias niñas la confección de 
~ajas, calcetas, a coser ropa blanca y a bordar muselina (AHN, Conse­
jos, leg: 860/16). En esa misma década abren escuelas Josefa Bustos en 
el ~arno de Leganitos y la francesa María Juliana Mislín en la calle de 
Leon (AHN, Consejos, leg. 1.027 / 4-6) 15 . 

~:_legalización de la enseñanza de oficios "propios de su sexo" a 
las nmas y el t b · d 1 · 
b · ra ªJº e as mLueres en ellos no les da derecho sin em-

argo al título de n·1aest · · Jd d d d. · ' ' . ras en 1gua a e con ic1ones que sus cole-
~as masculinos, sino sólo al de "maestra de niñas". Las artesanas pue-

en ser ya en el últi t · l 1 · l ' mo erc10 e e s1g o XVlll, aprendizas y v'/cialas pero 
no maestras. Así CL. d . - . - ~ . 
M , Tº · ' tan ° '1 conuenzos de los anos ochenta la pernera 

ana meo y la pasam M , p . ' 
apliqu l· 1 e anera ana olorua Bazán solicitan que se 

e ª ey Y ordenen al g· · l 
con sus talle l · S 

1 
de remio que no as m.olesten por continuar 

res, el a a e Alcaldes d · · , 1 condició d . acce e a su pettc1on, pero con a 
blico" . 

11 
e que no ejerzan con el título de maestras de "obraie pú-

s1no solo con10 " d . - " :.i 
72-73). maestras e nmas (López Barahona, 2004: 

b . En Madrid, por tanto co ,· . 
licas, de f; b · ' . existen tres tipos de escuelas-taller: pú-

a ncantes y part1cul . L d . 
ares. as os primeras no sólo se con-

--~-;;;~~==-:-~------~-15 
Tene1 · 

del B . nos mcluso referencia d " 
gue:z) arqu1llo: Al ll'M, pro c. 24. 786· e8~n~ maesrra_ de nii1as" en '1703, en la calle Real 

· · ( eclarac1on de pobre de Francisco Rodrí-
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ciben como centros de formación laboral sino también de adoctr' 
1. · 1 · - 1 d d ma-mien to re 1g10so - as mnas 1an e apren er el catecismo- y de 

aprendizaje de los valores de los grupos dominantes -buenas cos­
tumbres, obediencia y recato-. Incluso se recomienda que a las ni­
ñas se les enseñe a leer si éstas lo solicitan. Son preocupaciones de 
tipo económico, político e ideológico las que se mezclan en el plan 
reformista de las escuelas de niñas. 

La reglamentación que promueve la Sociedad Matritense, plas­
mada en la Real Cédula de 11 de mayo de 1783, para las Escuelas Pa­
trióticas y de las Diputaciones se hace extensiva a todas las que fun­
cionan en la Corte, lo que tendrá consecuencias en el colectivo de 
maestras particulares, formado, como hemos dicho, por costureras, 
modistas, encajeras y otras artesanas de la industria del vestido. Por 
ejemplo, por esos años, la modista de la calle de la Montera, que se 
hace llamar Madama Juana Vicente, tiene abierto un taller-escuela 
con varias niñas a su cargo. Incluso antes de la creación de las Escuelas 
Gratuitas y la promulgación de dicho reglamento, las Diputaciones 
de barrio solicitan a las maestras instaladas en sus circunscripciones 
que acojan a las niñas pobres que ellos les envíen, subvencionándo­
las por su enseñanza.Y son estas mujeres, obviamente, las que concu­
rre~ a los concursos públicos de maestra para las escuelas de las Dipu­
taciones. 

El reglamento de las escuelas dispone que las niñas cuyas familias 
puedan pagar por su enseñanza, seguirán abonando a la maestr:i 1° 
acostumbrado y "a las pobres se las enseñará de balde". Porque la idea 
es, seg{11~ el fiscal del Consejo de Castilla, que, como no se pueden 
dar sala n os a tantas maestras, éstas conserven sus alumnas de pago y, 
para las que hayan de enseñar gratis, se las subvencione con, al menos, 
750 reales de ayuda de costa anual. Podemos compararlo con l~s 
1.500 reales que ganaría por entonces un oficial con un jornal baJO 
d~- 6 reales diarios, trabajando 250 días al año, lo que es alta estima­
c1on ._ C laro que esta cifra es un núnimo que las Diputaciones o la 
M atritense, en su caso, pueden mejorar. . 

Otras dos Reales Cédulas vienen a regular el funcionamiento in­
terno de estas escuelas públicas los cometidos de las maestras, su ac­
ceso al oficio · ' xigt:n a . Y sus remuneraciones. Las condiciones que se e, , . 
las aspirantes son someterse al preceptivo examen de su pericia tec!ll· 
ca -para lo cual se nombran maestras con título de examinadoras--d, 
saber leer ·1unqtie di ·, . l . versa ª '·. esta con c1on no siempre se cump e, estar . 
en e.l cat~cismo Y poseer buenos informes de su conducta Y Ja ~e~'.' 
mando s1 es ca ·ad· A d , ¡ e ehg~ ª ' · • s a. nnque e todas las que concurren so o 5 
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1 
. l· en cuestión el resto de las examinadas aprobadas 

, para a escue a ' 8,...6/ 9) 
una . el derecho al título (AHN, Consejos, leg. :> . . 
dquieren · · d b - · de la ª ¡ ·d s l··s maestras de las D1putac1ones e arno, 

Una vez e eg1 a , " l b' d 
ocied:1d Matritense y de patricios destacado.s como e Arzo_ ispo e 
~oledo se convierten, en la práctica, en t rabaj adoras <lepen~1entes de 
Ja admin istración y mal pagadas. Por otro lado, a las que ejercen de 

· t e )as obliga a pasu el examen y observar el regla-manera pnvac a s ' ' • 1 mento de las escuelas, pero los títulos llegan con much? retraso, o 
cual las sitúa fuera de la ley y susceptibles de ser denunciadas P?r las 
maestras tfruladas. En 1792, M aría de Parga, maestra en ~l b arrio de 
Amor de Dios, recibe su título tras ocho años de reclarr~aciones (AHN, 
Consejos, leg. 1.027 / 6) . Aún en la primera década del siglo XIX abun­
dan las demandas de títulos prometidos pero no entregados. 

En lo tocante a las remuneraciones, a pesar de lo que el reglamen­
to señala, no se sigue una norma general, sino que cada Diputación 
dispone a su arbitrio y para cada caso particular. Normalmente, a las 
maestras se les paga e l alquiler del cuarto que sirve de vivienda-taller, 
que varía según el barrio, pero el salario monetario es diferente para 
unas y o tras. Así, por ejemplo, en e l cu a rtel de Palacio, de las cuatro 
maestras que hay, a una se le pagan 840 reales de a.lquiler al año, y per­
cibe 4 reales diarios; a otra se abonan 660 de alquiler y 3 reales dia­
rios; a la tercera sólo 4 reales diarios y a la cuarta únicamente 3 reales, 
porque en estos dos últimos casos se eligen a las mismas maestras que 
ya estaban situadas y "por contener los barrios corto número de po­
bres". Sin embargo, en uno de los barrios más pobres de Madrid, la 
Huerta del Bayo, la maestra tiene asignados sólo 4,5 reales. En el 
c~i_anel de Afligidos, una maestra ga na 2 reales diarios más la asigna­
cion de 750 reales anu ales señalados por el reglamento. 

Es frecuente que estos acu erdos salariales dejen de cumplirse pa-
sado un tie . 1 1 mpo o se mcump an desde el principio como muestran 
tas nun~er~sas quejas de las maestras ante las autoricÍades. Josefa Bus-
os, en Jumo de 1784 ll a· · h d L . , eva 1ec1oc o meses enseii.ando en los barrios 
t~s 1 egahiultlos Y El Rosario, pero aduce que la Diputación de Legani-

e ª e nado la ese 1 d · - . 111e 1 . u e a e nmas que no pueden pagar y úmca-
nte e asigna 4 r . l d. . . . . 

entre a b D' ea. es ianos. Esta q u eja suscita un enfrentamiento 
111 as 1putac1011 d · sefa no h b es que ura ya seis meses. En este tiempo,Jo-

a co rado nada n . b 1 recibido s , l ( ' 0 quieren uscar e cuarto y tampoco ha 
E 1 u tnu 0 AHN,Consejos,leg.1.027/4). 

n o referente a l· . 
les" segu' n el competencia entre maestras "legales" e "ilega-

cuenten o n o e · l , l . . . 
Parte de algu ¿· on e ti tu o, se producen vanos mtentos por 

nos iputados y , bl ' maestras pu icas de cerrar las escuelas 
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particulares o "secretas". En 1784, un diputado del barrio de M' 1 , . d 1 . 1 ira e 
Río se qu~p e a compe.tenc1a qu~ p antea a ,su escuela gratuita el 
haberse abierto otras tres sm aprobac1on. Se env1a una inspección y 
encuentra con que María C lara Paradela, viuda de 50 años, enseñas: 
24 niii.as a coser, se halla, examinad? por la mae,stra de la Diputación, 
pero no le han dado el titulo; que Ursula Rodnguez Miranda, soltera 
de 54, es una costurera que se mantiene con este oficio y lo que le re­
portan 6 aprendizas, también está examinada y en espera de recibir el 
título; que María Pando, soltera, es otra costurera y enseña a unas 12 
niñas, en idénticas condiciones que las anteriores, aprobada pero sin 
título (AHN, Consejos, leg. 1.027 / 4). 

Las maestras que ejercen sin título, a pesar de haber sido examina­
das y aprobadas, viven con el temor de verse molestadas y amenaza­
das con el cierre de sus escuelas, lo que raramente se produce ya que 
las autoridades son conscientes de que no pueden cubrir toda la en­
señanza con los cortos fondos de las Diputaciones. Por otro lado, se 
vislumbra cierto conflicto de clase en el colectivo de maestras. En 
1794 un grupo de ellas, dependientes de las Diputaciones y con el 
título de examinadoras, solicitan que se amplíe la Real Cédula del 
11 de mayo de 1783 a la prohibición de "las maestras paniculares" 
que ejercen sin licencia, y se disponga que las opositoras hayan sido 
antes ayudantas u oficialas en escuelas gratuitas por tiempo de 2 años, 
" con información de limpieza de sangre, buena vida y costumbr~s, Y 
sin nota de infamia o ejercicio de núnisterio vil o mecánico", a imi­
tación del Colegio del No ble Arte de Primeras Letras. Además, pro­
ponen que no solo se examine la habilidad sino principalmente el 
"buen porte". La Sala de Alcaldes lo rechaza. Pero aún en 1799, ªla 
piamontesa Gabriela Guaya, agraciada con la licencia para poner es­
cuela pública de niñas y abrir tienda de modista, pide a la Sala que le 
f: ili. d ' para ac te ocumento acreditativo de que puede ejercer su maestna 

' " 1 a ade-que as1 no a molesten las de su clase" mientras encuentra cas 
cuada (López Barahona, 2004: 77). . 

En las primeras décadas del siglo XIX, sin contar las 2.156 luland~­
ras censadas en 1804, Madrid ya cuenta con un nutrido grupo e 
cost b d d · guancer:ts, ureras, or a oras encajeras n1odistas sombrereras, ·' d al , , , al'fi a as 
c ceteras, pasamaneras cinteras perfecta y formalmente cu 1 e, ' . . ' ' ¡. scue-
que han ejercido estos oficios desde su infancia, algunas en as e odrÍ-
las-taller 16

• Este es probablemente el caso de la referida Ana R 1 
S c!b . . ce en ur 

guez. u ta nea de pasamanería en la calle de Rodas consis 

16 
El censo de 1804, en Nieto Sánchez (2006: 422). 
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celar y solJ~1ta se le con desde los 7 años la dedicaron al tejido de 
de su oficio. Declart qt~e constantemente ha trabajado "y ganado su 
cintas de seda, ~n e ~u maestros fabricantes de esta Corte" ' y que 
jornal en casa e ~a~1~s te lar para ocupar a su hija de 13 años (AGS, 
proyecta aumentar o l . d 1 316/ 44) 

C01L1sejo Stta~pbrleen1n1~~t: ~pa~:a~ ~~ye~~tudios s~bre el trabajo femenino 
amen ' · d d l · 1 XIX No 

en las industrias del vestido para la prime~a ~ita e s1g o . . 
ociemos, por ello, trazar una línea de contmu1da~ entre estas ~rabaja­

~oras y el "ejército de modistillas" que caractenza el Ma.dnd de la 
Restauración, cuando "al contingente de obreras de l~ aguj a q~e tra­
bajaban para un intermediario, que les pagaba p<:.r pieza: hab1a que 
añadir aquellas otras que trabajaban para un pequeno patr<:n, en el ta­
ller doméstico en condiciones más duras que sus companeras de las 
fábricas, y, po; último, las costureras para casas particulares" (Núñez 
Orgaz, 1989: 439). Pero, sin duda , estas fueron el resultado de las 
transformaciones que, a lo largo de los siglos modernos, facilitaron la 
emergencia de este mercado de trabajo. 

Aquí hemos intentado rastrear dicho proceso de transformación 
enlazando el surgimiento de una nueva industria del vestido, la ropa 
lista para llevar, con la formación de un contingente laboral cualifica­
do, abundante y de bajo coste, mayoritariamente femenino, mediante 
la creación de las que h emos llamado escuelas-taller. La reorganiza­
ción del mercado de trabajo que este proceso implica contempla el 
reforzamiento de la división del trabajo por líneas de género, en vir­
:_ud de la cual las mujeres se consideran más idóneas para el desempe­
no de los oficios textiles, especialmente los de la aguja. De este modo, 
en el transcurso de dos siglos, éstas pasan de estar Jvr111a/111ente exclui­
das de estos empleos a ser reivindicadas como sus practicantes legíti­
mas, pero no ya bajo el paraguas gremial sino a través de unas rela~io-
nes laborale i · li 

b 
. s e e corte ca pita sta basadas en la subcontratación y el 

tra ªJº a de t · d · u· · . s a.JO, om1c 1ano y sobreexplotado. No debe olvidarse 
que el nacunient d l · e b i1 , 
ll o e sistema ta r acabo con muchos pequeños ta-

eres pero en f: . . 'al e . d 1 '. ' . su ase 1111c1< , tavorec1ó simultáneamente la expansión 
e as industrias domésticas (Lis y Soly, 1985: 89). 
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FUENTES PRIMARIAS 

Archivo Histórico Nacional (AHN) 

Co11sejos 

Libros: 1.197, 1.200, 1.201, 1.347, 1.420. 
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Resumen. «La formación de un mercado de trabajo: las indus­
trias del vestido en el Madrid de la edad modern~» 

Este arcículo rastrea los antecedcnces histó ricos del contingente d_~ mod1s~as Y 
costureras que caracteriza la sociedad madrileña de la Restaurac1on, ponien­
do atención a dos procesos interrelacionados que se desarrollan a lo largo _de 
los siglos xv11 y xv111 en esta ciudad capital. Por un lado, el ~uge d~ los ofic1~s 
de la confección y el suroimic11to en su seno de una nueva mdustna del vesn­
do, la ropa lista par.i lle;.ir. Por otro lado, la reorg~niz~:ión del mercado de 
mano de obra que surte a estas industrias; reo~garu~ac1on que contei:npla el 
reforzamiento de la división sexual del trabajo, asignando a las mujeres el 
ejercicio de los oficios textiles, y la gestación de unos cauces formales de. ins­
trucción y acceso al mercado de tr.ibajo para este segmento laboral a traves de 
la institucionalización de las escuelas-taller. Las líneas evolu tivas de estos pro­
cesos se trazan tomando como hitos o puntos de referencia el impacro de la 
demanda cortesana, la mercantilización de las elites gremiales, la extensión de 
la industria sumergida de prendas de vestir, la depauperación de las clases po­
pulares y los planes de reforma industrial y formativa propugnados por el re­
fonnismo borbónico. 

P.i/,1bms clt1ve: industria del vestido, ropa lista para llevar, trabajo domicilia­
rio, escuelas-taller, modistas, costureras. 

Abstract. "71ie for111atio11 of a labor market: clotl1itig trades Ítl Madrid 
d11ri11g t/1e modem age» 

This t1rtide tftlces r/1e historia¡/ bt1ck.f!n11md of tvlt1drid ;11ciety's r/111Tt1creristic comi11gem 
of dr~;srnt1l.:ers imd set1rn;tresses d11ri11,'( rlie so-c,i/led Reswr,uio11 peri11d,jomsi11_<¿ 011 
rwo 111tcrrel11tC'd processes d1·velopi11g rl1ro11,{!ll<l11t the ;cvc111ee11tl1 111111 r/11• eighrccwli 
:eururit•s i1'. rhis c.mliiwl ciry. 011 om· side, rhe hey1"1y <!f rlie cfor/1i11<e rr.ufe; cmd the 
1'.1ergc11cc 111 rlie vi:ry /1e11rr of rhern <!ft1 11e111 costu111e i111fustry: rl1e Tl'c1tly-w-rve1ir clot-

111!1g. 011 the 11rher side, rlie reo~<¿1111i.zt1rio11 oJ tht~ /11bor 11111rke1 s11pplyin<I! rl11·se i11d11s­
t~ies'. a reorgt111izt1tio11 wliicli 1vit11esses r/1e rei11force111e111 o{ ;ex1111/ divisio11 ,u /11/1or, •L'­
sig''.'.'.'.'< clorhi11x tnulcs ro 1vo111c11, lllul tlic gcsr11rio11 <!f<!Oicial d1.11111cls of 1mi11i11.e 1111d 
acce~~ 111 the labor marker for r/¡ is /,1bor sector by way 0[ thl· worksl/llps ' i11sritmio11<1/i­
z 1111011 Tlu:se proa·· ·e·' e / 1 · b r. ¡¡ ¡ 1. ·• • [ f d · ,, ·' vo 11 1<111 c.111 e 1o 0111et 111..:111{! rl1e 1111p11cr 11 w11rr 1 e1111111 , 
co111111crci11/ e;¡;¡1/ 1i1 rt " f r / · ¡: ¡ : · I · 
1 . .- 1 

' Wll 1! "''e t1111011 elles, r 1e ;preml111g o{ co;111111e 1111deigro11111 111-
t ;~,t~y, tlie 1111pcwerish111e111 o.f thc 1vorki11,I? clt1sscs and rli;. imlusrrial .1111lfon11t1tive 
P ""' proposcd by rhc Bo11rbo11 R1:.for111 J!Ovem111e11r •IS /,,,uf11u1Tks t1r re/erma.'s. 

. Keywords: (()SW//H' i1uhistry, ret1dy-to-1vear cforhcs home 111:>rk workslwps, 
·'e11111srres,;1•;1 dre>srnakcrs. ' ' 



NOTA DE LECTURA 

Mary C. Lacity y Joseph Rottman 

Offslwre outsourcing of IT work. Clieu~ and supplier perspectives 
Londres, Palgrave Macmillan, 2008, xv1+274 PP· 
ISBN: 978-0-230-52185-8 

JUAN J OSÉ CASTILLO::-

Este libro forma parte de una colección, editada por Palgrave M ac­
millan,Tecnología,Trabajo y Globalización. Su capítulo ini_cial es ~na 
presentación resumida de los principales hallazgos de Lacity y Will­
coks (2006) . El libro organiza su estructura en torno a lo que los au­
tores denominan "curva de aprendizaje de la externalización" [<!lfslwre 
learning curve/.Y se construye a partir de un primer capítulo (pp. 1-53) 
que nos guía a lo largo del resto del texto, con un estilo de escritura Y 
argumentación muy próximo al de las Escuelas de Gestión: repetiti­
vo muchas veces, con abundantes resúmenes y gráficos que recuerdan 
la información facilitada. Un estilo que es una ventaja en cuanto a 
d~ri?ad y precisión, pero reite rativo y monótono para un lector aca­
dem1co. 

J?esde el mismísimo principio del libro conocemos el punto de 
partida de los autores: "La externalización global [S?lvhal sourcing} de la 
tecnología de la información, IT, es la idea de que el trabajo de la IT 

p~iede ser ampliamente distribuido a cualquier sitio en el mundo, ha-

lcia la mejor fuente en té rminos de valor global" (p. 1).Y el trabajo de 
a IT · · l 

es pnncipa mente el desarrollo de software y el m antenimiento 
en cualquiera de sus aspectos. 

, y "el fundamento de la investigación" está implícito para los 
autores en s d . . . . , d , 
~ ? u escnpcio n el numero de entrevistas hechas (entre el ano -004 y ?007) l , . . 

- • os paises unplicados, los " clientes" y " proveedo-

"' Oepana1nento de So . 1 , 
y Sociología U . 'd cio ogia llI (Estructura Social), Facultad de Ciencias Políticas 
Madrid. Cor.re~1~~ersi ' a~ c~~nph_m:nse de Madrid, Campus de Somosaguas, 28223 

eccrou ico: lJcasnllo@cps. ucm .es. 
S,ic;,,¡ 10 • ¡ ¡ Tr 

•,,ui < <' ra/in¡,, nueva é > • 
· ' ·I oca. nuni. 68, primavera ele 20 l O, pp. 171 - 173. 
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res" estudiados (para utilizar su terminología) , incluyendo cuadros y 
una breve descripción. Los autores adoptan la metodología del estu­
dio de caso orientado, y por ello buscan más información cualitativa 
que datos cuantitativos, con el fin· de construir su orientación estraté­
gica. 

La tesis principal del libro está fundada en la idea de que la evolu­
ción de los procesos de externalización, ojfshoring, llevados a cabo por 
las empresas (donde ojfshoríng significa enviar trabajo a otro continen­
te) , sigue una "curva de aprendizaje". Esta senda va desde los prime­
ros ensayos de externalización, que tan sólo consideran la reducción 
de costes, que en muchos casos acaban en fracaso, hasta una fase IY,en 
su terminología, que conduce a la "institucionalización" de la rela­
ción entre empresas, centradas en el valor añadido, un 11111ndo feliz 
donde los intereses de ambos extremos de la cadena se unen. 

El libro está fundamentalmente orientado a la formación de di­
recti~os, y así se hace explícito a lo largo de todo el texto en muchas 
ocas10nes, ~ la búsqueda de " implicaciones para ]a práctica" (p. 230). 
Lo que ~s m~!uso claramente expresado en el capítulo dedicado a la 
externahzacion global de servicios compartidos, el caso FJS: "Est~ 
c~so ofr~ce _ lecci_ones explícitas que pueden proporcionar inf~~ma­
ciones si~n~ficativas para otros ejecutivos que busquen tarnb1en el 
crear servicios globales compartidos" (p. 153). 

Los capítulos siguientes presentan diferentes momentos en la 
evolución de 1 " d · · ali ·' d 1 era-. ª cur;a e aprendizaje" en la extern zac10n e_ 
bajo de las tecnologias de la información. El capítulo 2 se dedica al 
caso de _la empresa Biotech, y argumenta que la reducción de cosres 
en salan?s (de 65 dólares la hora a 25) como único indicador para la 
externalización fi d l . . ll al fra-ue una e as razones pnnc1pales que evaron_ , 
ca~o en ~~ta forma de externalización. Y siguiendo la ya mencionada 
onentacio " ' · " 1 : nes n practica , los autores terminan dando "cuatro ecci~ 
generales para lo li ,, . , nalizan 
( s c entes , es decir, las empresas que exter 
pp. 51, 81-84). 

El capítulo 3 ¡ R . ·d 111 fra-. 'e caso eta1l que parte de lo aprend1 o en t . 
caso de 1 997 p ' r 1111-

li . , ' resenta una nueva estrategia que busca una mayo . 
P cac1on de los " d ,, b · e 111-. . d provee ores , buscando la calidad del tra ªJº• 1 . sistien o en la cr . , d . . . ' en o) 
e ui o eaci~n e redes y en una mayor partic:1pacion li-

d
q . p s. Esta estrategia comienza en el año ?000 y lleg.i a su conso. 
acion en 2007 cu d - ' d la ¡n1s­

ma el pro d ' . ª~ 0 tuvo lugar la investigación. Al final e 11 o:' a 
' vee or mdio - d"d y e,,• 

Se avanza en la cadena de valor ana 1 0 ···-r un asesor del " li ,, · cra1ll'"" 
ción del t b . c ente en lo que concierne a su propia orr. 

ra ajo Y en la planificación. 

173 
Notas de lectura 

El capítulo 4 ," lnvirtiendo e~ c~pital s?ciaJ", da cuenta de la ~ega= 
da al final de la curva de aprendiza Je, segun los autores~ con un <1rgu 
mento que se funda en la información y en las conclus10_nes de es;e _Y 
de varios de los casos presentados.Y es este: una yersp~ctiva est_rateg1-
ca para la externalización 4fshvring debe ser el mve_1~tir en capital so­
cial en los dos lados d e la cadena de subcontratac10n. D e tal m~do 
que "los proveedores jueguen un papel central ayudando a l?s ~b~n­
tes en la provisión d e productos innovadores al mercado, mas rap1do 
y más barato que sus competidores" (p. 149). 

Una lectura c rítica obliga, sin embargo, a destacar que la argu­
mentación de los autores llega aquí a un momento circular, pues esta­
mos, de nuevo, al principio de su curva. Los distintos intereses en 
conflicto quedan muy explícitos en el capítulo 5 : "Denominamos la 
situación en FIS como el 'pedirle a los empleados que construyan su 
propia guillotina'"(p. 22). La división internacional del trabajo, la de­
sequilibrada relación d e poder entre " cliente" y " proveedor", en el 
trabajo del conocimiento, en el desarrollo de software, sigue y seguirá 
estando basada en relaciones de conflicto y competencia, en la distin­
ta participación en los beneficios económicos del producto conjun­
to: "Si los clientes invierten demasiado en capital social, erosionarán 
los ahorros de costes" (p. 129). Las relaciones sociales vuelven al pri­
m er plano de la explicación de la externalización del trabajo. 
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A los colaboradores 

Extensión: Las propuestas de artículos, o notas, _no podrá~ excede: de 8.000 p.al~ 
bras, ¡0 que incluye referencias, cuadros. notas a.l pie, etc. Dichos _aruculos deberan l 

acompañados de un resumen de unas diez lineas y de, al menos, seis pala~ra.s ~lave, ne 
incluidas en el título. Igualmente deberán incluirse tanto un abstrae!, en ingles, come 

seis kcy würds, además de la traducción inglesa del título. 

Presentación de originales: Los artÍculos y documentación mencionados se pre­
sentarán en fom1ato electrónico, así como tres copias en papel, dirigidas a la redacciór 
de la revista. Los autores indicarán, claramente, su ubicación institucional de trabajo, st 
correo electró111co, así como la dirección postal precisa a la que deban enviarse las co· 
pías, eventual.mente, de la revista y separatas, en el momento de publicación (veinte se­
paratas y dos ejemplares completos). 

Todos los artículos sometidos a evaluación deben ser originales inéditos, incluidoi 
los traducidos de otros idiomas 

Sociología d~I- Trabajo acepta, para su evaluación y eventual publicación, réplicas y 
comenta.nos cnacos a los trabajos que publica. La extensión de estos textos no debe so­
brepasar las 4.000 palabras. 

Formas de cita Y referencias: Para las formas de cita y referencias bibliográficas, 
las o los autores deben remit" l "li d · ' 
d 

. • irse a as un za as en este o en cualquier numero anterior 
e Socrologia del Trabajo. 

Lugar de envío· L • l d R.edac . d 
1 

• os amcu os Y ocumentos electrónicos deberán dirigirse a la 
cion e .a revista Socio/ooía del y. b · F l d d 

gt
·a· un· . ·d d C ' "' 'ª a;o: acu ta e Ciencias Politicas y Sociolo-

, iversi a omplutense de Mad "d· c 
Alarcón (Madrid). n • ampus de Somosaguas; 28223 Pozuelo de 

Proceso de ¡ . , . eva uac1on, plazos y p br . , L . . 
pnmer lugar, leídos Or ¡ C . U tcacion: OS ongmales recibidos son, en 

· · P e onseJO de R edacción · · requ1S1tos formales ind· d • para apreciar s1 cumplen, tanto los 
· ica os como unos • · d cuac1ón a las líneas y ob· . ' . . mimmos e contenido científico y de ade-

~euvos ed1tonales de la rev ista. 

Cumplida esca apreciación los . 
res externos al Consejo C ' arnculos _son evaluados por, al menos, dos evaluado-
mencari · on estas evaluaciones el C · os Y sugerencias recibidas 1 . . • • . onsejo procede a enviar los co-:t en su caso, para ser aceptad: : emmac1on. ~nal de modificaciones o elaboracio-

terac1ones de calado, el artículo P. ra publicac1on. En e l caso de modificaciones y 
nos y un · b sera n uevamente 1 d 
P 

nuem ro del Conseio d R d eva ua o por dos evaluadores exter-
roceso se ll ~ e e acción ante d L . eva a cabo como 'dobl . , ' s e su eventual pu blicación. Este 
a revista acusa recib . e ciego . 

posterioridad o del envio de origina.les 
y en s a los aU1ores los resultados d 1 a vuelta de correo, comunicando, con 
e~alua u caso, la eventual acep•~c1·0· e a evaluación, necesidad de modificaciones 

c1ones ¡ "' n para pub)" · · ' 
no superio a os autores, la revista enví 1 1cac1<:~~- Desde la comunicación de las 

r a tres me · a a aceptac1on p bl. · · ses, JUnto con el cal d . . ara pu 1cac1on en un plazo 
en ano tentativo de aparición. 


